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La Princesa de los Ursinos 
> 

C A P I T U L O PRIMERO 

D E CÓMO UN A L C A L D E D E C A S A Y C O S T E SK E N -

C O N T R Ó COS QUíC UN G I T A N O PODÍA L E G A L -

M E N T E MÁS Q U E É L 

Entre tanto, Sinforoso y Matías charlaban en 
la puerta del cortijo, esperando á que volvieran 
Bizarro y monsieur de la Chaumiere. 

Estos dos se habían retirado á bastante dis-
tancia, de modo que el sacristán y el cortijero 
no pudieron oir el choque de las espadas. 

Por mucho que tardasen en volver monsieur  
de la Chaumiere y Bizarro, no podían extrañar-
lo, puesto que parecía muy natural que su con-
versación fuese muy grave y muy larga. 

Pasaba el tiempo, y empezaba ya á verse en 
el horizonte la primera y tímida claridad del 
crepúfculo. 

—¿Sabes, Sinforoso—dijo Matías—que ya han 
tenido tiempo para hablar de lo temporal y lo 
eterno, y que me va dando mala espina esta tar-
danza? 

—¿De qué hemos estado hablando nosotros 
dos horas—dijo Sinforoso—y aún no hemos aca-
bado? De los guardias, de los correos que van y 
vienen, de ese dómine viejo, de la señora rubia, 
del caballero y del gitano. L o que sucede es muy 
gordo; ya ves tú que nada tiene de extraño el 
que la conversación de esos dos se alargue. 

— C a l l a - - d i j o Matías—: me parece que los 
que se fueron vuelven: ¿no oyes pisadas de caba-
llos? 

—Sí ; y se acercan, vienen deprisa. 
— ¿ Y á nosotros qué?—dijo Mat ías—: nada 

tenemos que ver en todo esto: yo he dado hospe-
daje á un caballero que me ha pagado, y que 
debe ser muy principal, porque el alcalde que 
ha venido con la tropa, le hablaba con mucho 

respeto; pero, calla, aquí llegan sus dos criados: 
vienen hablando y los conozco en la voz. 

Poco después, dos jinetes se detuvieron de-
lante del cortijo y echaron pie á tierra. 

— V e por el caballo del señor—dijo Maiegar-
de—, y sácale aquí: yo voy á avisarle de que 
todo está corriente: ¡holal tú, Matías, ten estos 
bichos de la bi ida. 

— E n buen hora—dijo Matías—; pero si que-
réis avisar á vuestro amo, señor Malegarde, no 
entréis en la casa, porque no está. 

—¿Pues dónde está?—dijo Malegarde. 
— H a venido á buscarle un amigo, y se ha 

ido á hablar con él ai campo. 
— ¿ Y cuándo ha venido ese amigo?—dijo Ma-

legarde con algún cuidado. 
— H a c e dos horas. 
—¿Sabes que no me gusta esto nada?—dijo 

Malegarde á Pomrneferre—; yo iría á buscar al 
momento á nuestro amo. 

—Quién sabe si haremos mal—di jo Pomrne-
ferre—: esperemos un poco. 

—Sí—di jo Malegarde—; pero ya están enci-
ma los otros, y sabes que estaba convenido que 
nuestro amo esperase á caballo para ponernos 
inmediatamente en marcha. 

En efecto: se acercaban los demás jinetes. 
E n medio de ellos, sobre una muía, en unas 

jamugas, venía una mujer, de la cual sólo se 
veía el bulto, porque la luz de la alborada era 
aún muy débil . 

Un hombre envuelto en una capa, calado un 
sombrero sobre el rostro y montado en otra 
muía, adelantó mientras los soldados hacían 
alto, teniendo entre sí como presa á la mujer. 

Los soldados llevaban lanzas con banderolas. 
—¿Dónde está monsieur de la Chaumiere •—  

dijo el hombre de la muía. 
—Señor alcalde—contestó Malegarde—: mi 

señor, según se nos ha dicho, ha salido hace dos 
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horas del cortijo con un sujeto que ha venido á 
buscarle, y le estamos esperando. 

—¿Y quién es ese sujeto?—preguntó el alcalde. 
— Y o no lo sé—contestó Matías. 
—¿Con quién ha venido? 
— H a venido solo—dijo Matías, cubriendo la 

responsabilidad del sacristán, que se habla ido 
al acercarse los jinetes. 

— Aquí había un hombre contigo cuando nos-
otros llegamos—dijo á Matías Malegarde. 

— Os equivocáis—contestó azorado Matías—. 
aquí no habla ningún hombre. 

— T o d o esto parece extraño—dijo el alcal-
de—: ¿por qué estáis vos esperando fuera de 
vuestra casa? 

—Porque ese caballero, cuyo nombre ignoro, 
el señor de estos criados, me ha mandado que 
esperase. 

—¿Conocéis al hombre que ha venido á bus 
«car á ese caballero? 

— N o señor. 
— Y si no le conocíais — dijo el alcalde, cre-

ciendo en severidad—, ¿por qué le habéis anun-
ciado? 

—Porque me dijo que importaba mucho le 
anunciase; y sobre todo, digo mal, yo no le anun-
cié: el caballero que está hospedado en mi casa 
sobrevino cuando yo estaba hablando con el 
hombre que había venido á buscarle. 

—¿Y qué trazas tenía ese hombre? 
—Hablaba con fuero, como una persona prin-

cipal; pero es gitano. 
—¡Gitanol—dijo el alcalde—: tal vez un va-

gabundo, un salteador, señor capitán—añadió el 
alcalde, señalando á Matías—, que aseguren á 
este hombre, y que vayan dos soldados á reco-
nocer los alrededores de esta casa. 

Empezaba á esclarecer el día y se veían ya 
algo distintamente los objetos. 

L a mujer que estaba presa entre los soldados, 
tenia la cabeza descubierta y dejaba ver á los 
que estaban próximos, que era rubia, joven y 
hermosa; era, en una palabra, doña Esperanza 
de Ayala. 

Su semblante mostraba una fr ia altivez, un 
profundo desdén. Parecía protestar, apelando á 
toda su dignidid, de la violencia que se le había 
hecho prendiéndola. 

Los soldados más próximos á ella la miraban 
con esa codicia mal encubierta que inspira toda 
mujer soberanamente hermosa en los que no 
pueden aspirar á ella. 

El alcalde, después de haber dado las órde-
nes anteriores, creyó de su deber ir á hacer com-
pañía á doña Esperanza y prodigarla esa galan 
tería de los bien nacidos para con las damas, 
que en ninguna manera cs'á reñida ccn la nece-
saria severidad del juez. 

—Estáis, señora—la dijo—terriblemente irri-
tada por encontraros en esta situación, cierta-
mente poco digna, sobre una cabalgadura y en-
tre soldados: perdonad, pero la silla de posta 
destinada para conduciros, no ha podido entrar-
por el mal caminejo de herradura que era nece 
sario recorrer pira llegar á la érmita donde os 
ocultábais. 

—Decir que yo me ociltaba—contestó doña 
Esperanza con la voz temblorosa por una cólera 
mal contenida—, es decir, que he cometido un 
crimen, y no consiento esa suposición: yo no 
huía del rey, es decir, de la justicia del rey 
huía de un miserable, de un infame al que sin' 
duda debo la situación en que tne encuentro. 

—Ignoro, señora, á quién pedéis referiros con 
esas palabras—dijo el alcalde. 

—Me refiero á monsieur Horacio Prévaux de 
la Chaumiere; porque, ¿quién, sino él, ha podi-
do decir al rey que yo he sido un tiempo parti-
daria del archiduque? 

—Ignoro si ha sido monsieur de la Chaumie-
re ú otro quien os ha denunciado, señora: á mí 
se me llamó ayer á las tres de la madrugada, se 
me dió una real orden para prenderos, y se pu-
sieron á mi disposición una silla de pestas y una 
escolta de treinta soldados, mandada por un ca-
pitán; se rae indicó el lugar donde podía encon-
traros, y donde, en efecto, os he encontrado; no 
es mía la culpa que el hombre que es acompa-
ñaba cometiese la insensatez de hacer resisten-
cia, y haya sido herido, ó tal vez muerto, porque 
aun cuando no se le ha encontrado, la descarga 
que ha sufrido ha debido herirle gravemente: se 
os ha respetado, porque la real orden manda se 
os trate con grandes miramientos, y aunque no 
lo mandase, yo no puedo olvidarme del respeto 
que se debe á las damas; el dineio y las alhajas 
que teníais con vos, están á buen recaudo, y es-
pero que el proceso será tal, que terminará pron-
to y satisfactoriamente. 

—¡Infame, infame, cien veces infame!—ex-
clamó doña Esperanza. 

El alcalde no supo qué contestar. 
En aquel momento volvió uno de los lanceros 

que hablan ido á buscar á monsieur de la Chau-
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miere, y habló algunas palabras con su capitán. 
Este se dirigió al alcalde, y le dijo: 
—Los dos soldados que han ido en busca de  

monsieur de la Chaumiere, han encontrado á 
distancia de un iiro de arcabuz de esta casa, y  
entre unos árboles, á un cabalbro muerto con 
una estocada en el costado derecho: debe ser 
monsieur de l¡t Cbaumiere, porque en la manga 
desu casaca tiene, según se me ha dicho, tres 
galones de coronel. 

Sonó entonces un grito horrible, un grito agu-
dísimo. 

Algunos de los soldados desmontaron apresu 
radamente para socorrer á d<-»üa Esperanza, que 
habla caldo desmayada desde su cabalgadura al 
suelo. 

Era que á despecho suyo, á pesar de la digni-
dad de monsieur de la Chaumiere, le amaba con 
toda su alma. 

—He aquí un suceso imprevisto—dijo azora-
do el alcalde—que tal vez nos impida ponernos 
en marcha, ¡quién sabe las consecuencias que 
pueden provenir del desmayo de esa señoial Va-
mos, vamos, llevadla pronto á la casa y socorrá-
mosla. 

Los soldados habían levantado á doña -Espe-
ranza, cuyo semblante estaba desencajado, de-
jando ver la terrible expresión de una agonía 
infinita. 

L a metieron en el cortijo, donde todo era 
confusión, porque la familia de Matías estaba 
aterrada al verla entre soldados. 

Se pudo lograr que su mujer y su hija mayor 
acudiesen al socorro de doña Esperanza. 

Pero por el momento fué de todo punto inútil 
rociarla con agua el rostro y aplicarla á las na-
rices un paño mojad 3 en vinagre. 

Fué necesario ponerla en un lecho y eriviar á 
un soldado á Taracena con la orden de traerse 
al médico y al sangrador. 

Entre tanto, el alcalde, para no perder tiempo, 
se trasladó al lugar donde estaba el cadáver de 
monsieur de la Chaumiere, acompañado del ca-
pitán. De centinela junto al cadáver, teniendo el 
caballo de la bridi, y apoyado en la lanza, esta-
ba uno de los do& ¡ f i j a d o s que había ido á bus-
car á monsieur de la Chaumière. 

—Mandad á ese muchado que se reúna á sus 
compañeros, señor capitán—dijo el alcalde. 

—Idos con el resto de la fuerza—dijo el capi-
tán, que era un veterano de cabellos y bigotes 
grises. 

El soldado montó á caballo y partió. 
— H e querido que nos quedásemos solos—dijo 

el alcalde — , porque veo en esto más de lo que 
parece, y es posible que sobre el cadáver de 
monsieur de la Chaumiere haya alguna prenda 
importante: voy á registrarla, sin otro testigo 
que vos, que sois un hombre de honor. 

—Gracias, señor alcalde—dijo el capitán. 
E l alcalde se inclinó sobre el muerto y regis-

tró sus bolsillos. 
Encontró en ellos uno de seda lleno de oro. 
—Esto es natural - dijo el alcalde, guardando 

el bolsillo—: monsieur de la Chaumiere era un 
hombre rico: pero el encontrarse sobre él una 
fuerte cantidad en oro, demuestra que no es un 
ladrón quien le ha muerto, 

—Cuando las estocadas estái en medio del 
costado derecho, prueban que se han metido 
sobre una mala guardia—dijo el capitán con el 
aplomo de un gran inteligente—: á más de eso, 
la espada del coronel está aún en su mano, cris-
pada por la muerte. 

— H e aquí otra prueba de que no ha sido 
ladrón el homicida—dijo el alcalde, sacando 
dos relojes de los respectivos bolsillos de la chu-
pa de raso blanco de monsieur de la Chaumiere: 
y son dos magníficas alhajas estos relojes; están 
guarnecidos de bri Mantes. 

— Y el uno de ellos—dijo el capitán—dañe 
esmaltado el escudo real de Francia. 

—¡Oh! es cierto—dijo el alcalde—; Jo que 
prueba que este reloj es un regalo hecho á mon- 
sieur de la Chaumiere por el rey Luis X I V . 

—O que se lo ha regalado alguna querida del 
rey; porque decían que monsieur de la Chau-
miere era muy afortunado con las damas. 

—Todo puede ser—dijo el alcalde, guardan-
do los dos relojes, á cada uno de jos cuales 
estaba adherido un colgante de oro con dijes —,  
pero no hay buena fortuna que no lleve consigo 
sus reveses: estos galones tnn favorecidos por 
el amor suelen morir como el presente, de mala 
muerte. 

—¡Eh! ¡qué diablo! todo tiene su precio—dijo 
el capitán—; y el que no se embarca no pasa la 
mar. 

—¡Eh! ¡ehl ¿qué diablo es esto?—dijo ponién-
dose gravemente serio y profundamente pálido 
el acalde, que habla encontrado en uno de los 
bolsillos una cartera, la había abierto y había 
leído uno de los papeles que la cartera contenía. 

Aquel papel era la carta sin fecha ni firmat 
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del rey á monsieur de la Chaumiere, que ya co-
nocen nuestros lectores, que el rey había man-
dado á de la Chaumiere quemase, y que éste no 
habla quemado. 

—¡Diablo! ¡diablo! pues ahora comprendo la 
soberbia altivez de esa señora: debe ser mucha 
cosa cuando su majestad... ¡oh! esto es grave, 
gravísimo, y sobre todo, comprometido. 

— ¿Qué, señor alcalde?—dijo lleno de curiosi-
dad el capitán. 

— Nada, nada, amigo mío—dijo el alcalde, 
apresurándose á poner aquella carta en la carte-
ra, ¿ cerrar ésta y á guardarla—; nada puedo 
deciros; es un gravísimo secreto que yo mismo 
quisiera ignorar: ¡oh! el ser alcalde de casa y 
corte trae también consigo gravísimos inconve-
nientes: ¿por qué diablos monsieur de la Cnar.-
miere no habrá sido más diestro para haber ma-
tado á su adversario en vez de haber sido muer-
to por él? 

E l alcalde guardó silencio y continuó regis-
trando el cadáver. 

Sólo encontró, además de lo que había encon-
trado, un pañuelo de batista con las armas de 
de la Chaumiere bordadas en las puntas, y una 
rica sortija con un grueso diamante en el 
dedo de corazón de la mano derecha del ca-
dáver. 

—Vamos, vamos de aquí—dijo el a lca ldî— ,  
y haremos que conduzcan al cortijo á este pobre 
monsieur de la Chaumiere. 

E l alcalde y el capitán se volvieron al cortijo, 
y cuatro soldados recibieron la orden de traer 
el cadáver. 

Cuando estuvo allí, el alcalde se volvió, lleno 
de autoridad, á Matías, que estaba sentado en un 
ángulo de la cocina con dos. centinelas de vista, 
y le dijo: 

— Y a véis lo que ha sucedido: este caballero 
estaba en vuestra casa: nada se sabe acerca de 
esto, sino que ha sido muerto, y vos, por el mo-
mento, sois la única persona responsable de este 
homicidio. 

—Poco á poco, señor alcalde—dijo levantán-
dose Matías: yo nada tengo que ver con esto: 
ese caballero, cuyo nombre ignoro, se fué con el 
gitano. 

—¡Ah!—exclamó Malegarde, que con Pomme- 
ierre, estaba aturdido junto al cadáver de su 
amo—: ¿decís vos que con mi señor se fué un 
gitano? Pues bien, señor alcalde, ese gitano debe 
ser José Díaz, el Bizarro, picador de su majestad. 

—¿Lo oís?—dijo el alcalde á Matías. 
—Sí señor; pero yo no sabía cómo se llamaba 

ese gitano. 
—¿No le conocíais? 
—No señor. 
— Y entonces, habiendo venido de noche y 

habiendo sido la pasada tan oscura; no habien-
do entrado ese hombre en vuestra casa; habién-
doos hablado fuera de ella y probablemente sin 
luz, ¿cómo, repito, sabéis que es gitano? 

—Por la manera de hablar: ¿pues qué, en 
oyendo hablar á un gitano se le puede equivocar 
con otro? Sobre todo, quien debe saber lo que yo 
no sé, es Sinforoso, el sacristán de Taracena, 
que fué quien llamó á mi ventana, y por el cual 
salí yo de la casa 

—¿Y por qué dijisteis que el gitano había ve-
nido solo? 

— P o r q u e Sinforoso me pidió que no dijese 
que él había venido con el gitano, y yo no creí 
que h u b i e s e m a l a l g u D O e n hacer lo q u e m e 

pedía Sinforoso. 
—Pues vamos á Taracena—dijo el alcalde—, 

y veremos lo que hay en estr: señor capitán, 
quedáos guardando este cortijo, y que no salga 
de él persona alguna, ni aún los médicos que 
vengan; y dadme cuatro soldados para que ase-
guren este preso. 

—Pues qué, ¿voy yo preso?—dijo bat ías . 
—Necesariamente—contestó el alcalde—; y 

dejáos de réplhas, porque podría aconteceros 
mal: vos, que seg^a parece, conocéis á ese gita-
no —añadió el alcalde, dirigiéndose á Malegar-
de—, acompañadme á Taracena. 

Los cuatro soldados y Malegarde montaron á 
caballo, montó en su muía el alcalde, y tomaron 
el camino de herradura que desde el cortijo con-
ducía á Taracena, á cuyo lugar llegaron á la 
media hora de marcha. 

A l entrar en la plaza, vieron en 1* puerta de 
una casa situada junto á la iglesia, á un hombre 
de pie y profundamente pensativo. 

— Aquel debe ser el sacristán—dijo para sí el 
alcalde—; y si no lo es, lo parece. 

Y dirigiendo á él su cabalgadura, le dijo 
cuando llegó cerca: 

—¿Sois por ventura el sacristán? 
—Sí señor, para serviros —dijo Sinforoso, qui-

tándose respetuesamente el sombrero, porque 
conoció que se trataba de un hombre de justicia. 

El alcalde echó pie á tierra, y dijo á los 
soldados: 
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—Quedáos d^s de vosotros aquí, é id los otros 
dos á guardar las tapias del corral que necesa 
riamente debe tener esta casa: dejad entrar á 
todo el que llegue, pero no dejéis salir á nadie; 
y vo:—añadió dirigiéndose á Malegarde—, se-
guidme. 

Y se entró de rondón en la casa, en la cual 
entró también Malegarde. 

El sacristán y su mujer estaban atónitos, ate-
morizados, en medio de la cocina, mirando al 
alcalde, como á ser griegos hubieran podido mi-
rar á la cabeza de Medusa. 

—Vos habéis estado esta noche en el cortijo de 
los Colmenares—dijo el alcalde con voz estentó-
rea y ronca. 

—¡Yo! jque he estado yo esta noche en el 
cortijo de los Colmenares!—dijo el sacristán, 
que no se atrevía á negar ni â conceder. 

— Y no es la cuestión que hayais estado—:on-
tinuó el alcalde, sino que no habéis estado solo. 

—¡Yo!—dijo manteniendo la ambigüedad de 
sus respuestas el sacristán. 

— Y no es la cuestión que no hayais estado 
solo, sino que vos ó el que es acompañaba, ha-
béis matado á un hombre. 

— ¡Que he matado yo ó que ha matado uno 
que me acompañaba a un hombre!—dijo Sinfo-
roso—: eso no es verdad. 

—Sí, habéis matado al gentilhombre de Su 
majestad, monsieur Horacio Prévaux de la Chau-
miere, de una estocada. 

—Juro á Dios y á la salvación de mi alma 
que no sé nada de eso—dijo el sacristán. 

—Bien—contestó el alcalde—: es muy íácil 
negar cuando ningún mal nos produce la nega-
tiva; pero cuando los cordeles aprietan los bra  
zos del que ha de declarar so'vre la escalera, no 
se niega del mismo modo. 

— ¡Cómo!... ¡qué!... ¡señor!...—dijo Sinforoso: 
¿y tendríais valor para sujetarme á la cuestión 
del tormento? 

— E n el tormento se habla !o que se sabe; y 
yo necesito saber lo que ha sucedido esta noche 
en el cortijo de los Colmenares. 

—Dejad en paz á ese pobre hombre, señor 
alcalde—dijo una voz en lo alto de las escaleras. 

Poco después, un hombre formaba parte del 
grupo compuesto por el alcalde, el sacristán y 
Ma'egarde. 

—Ese, ese es—dijo Malegarde—José Díaz, el 
gitano. 

—¿Y qué os importa á vos que yo sea ó no sea 

José Díaz, gitano ó no?—dijo con imperio Bi-
zarro. 

—Paréceme que sois demasiado insolente—  
dijo el alcalde—irritado por la altivez de Bi-
zarro. 

—Hablo como puedo—dijo éste—: si vos sois 
aquí ministro de justicia, yo lo s:>y también. 

— ¡Que sois vos ministro de justicial—dijo con 
una dura extrafieza el alcalde.* 

—Sí por cierto—contestó Bizarro. 
—¿Y como ministro de justicia habéis matado 

á un hombre? 
—Sí, señor. 
—¿Y que era ese nombre? 
— U n gentilhombre de Su ma estad, llamado 

monsieur Horacio Prévaux de la Chaumiere. 
— ¿ Y le habéis matado con bastante autoridad 

para ello? 
—Sí, señor, 
— ¿ Y por qué le habéis matado? 
—Como reo de lesa majestad. 
—Sea como quiera, y en tanto probáis lo que 

decís, os prendo. 
—Vos no podéis prenderme en estos momen-

tos, por más que yo confiese que he matado á 
monsieur Horacio Prévaux de la Chaumiere. 

—¿Y querréis decirme por qué no puedo yo 
prenderos?—dijo montando ya en cólera el al-
calde. 

— Mirad este papel—dijo Bizarro—sacando 
uno del bolsillo, y acatad la real orden que con-
tiene, como es obligación de todo buen vasallo. 

E l alcalde tomó el papel, le desdobló, y vió 
que decía así: 

" E l rey—: Nadie podrá prender ni detener, 
ni estorbar lo que pretendiere nacer, ni por lo que 
hubiere hecho perseguirle ni prenderle, á José 
Díaz, alias Bizarro, mi picador, mientras tuviere 
en su poder ésta mi real orden, sino que le pres-
tará auxilio si le hubiere menester.—En nuestro 
alcázar de Madrid á 2 1 de Agosto de 1 7 0 5 . " 

—Esto es claro, terminante—dijo el alcalde—  
entregando la real orden á Bizarro: y teneis ra-
zón, yo no puedo prenderos; pero esto no impi-
de el que yo dé cuenta al rey de lo que sucede. 

—Dádsela en buen hora; pero soltad las per-
sonas que sin duda habréis preso á causa de ese 
homicidio, porque nadie ha tenido parte en él 
más que yo. 

—No insisto—dijo el alcalde—; y en prueba 
de que obedezco al rey obedeciéndoos, he aquí 
que ese honrado sacristán queda libre. 
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—¿A quién más habéis preso? 
— A un tal Matías, al capataz del cortijo de 

los Colmenares. 
—Soltadie también—dijo Bizarro. 
—Se le soltará. 
—Ahora bien, alcalde; no es esto todo—dijo 

Bizarro—: necesito haceros algunas preguntas, 
venid conmigo, 

Y tomó por la escuela y desguarnecida esca-
lera de madera por donde había bajado. 

—¿A dónde me lleváis?—dijo el alcalde. 
— Al aposento que tengo aquí, y que no es 

ciertamente tan bueno como el que tengo en el 
alcázar: considerad que aquel aposento está exac-
tamente encima del de la señora princesa de los 
Ursinos, y que tiene igual número de habita-
ciones. 

—¿Y tal vez alguna escalera de comunicación 
con el aposento de su alteza?—dijo el alcalde—  
que ya estaba en el granero, cuya puerta había 
cerrado Bizarro. 

—¿Quién os ha dado licencia para hacerme 
una semejante pregunta?—dijo éste con un acen-
to lleno de imperio. 

—Perdonad—dijo el alcalde, á quien acobar-
daba la real orden que tenía en su poder Bi-
zarro. 

—Quien debe perdonare:—dijo éste—es la 
señora princesa; yo, no. 

— N o he querido ofender á su alteza. 
— A S Í lo creo; sentáos. 
E l alcalde se sentó en una de las sillas de 

pino que había en el desván. 
Bizarro, por casualidad ó por no ponerse al 

nivel del alcalde, se puso á pasear á lo largo del 
granero. 

—¿Cómo es que os encontráis en estos lugares 
escoltado por tropa del rey nuestro señor?—dijo 
Bizarro con un grave icento de autoridad. 

— H e venido á cumplimentar una orden del 
rey nuestro señor. 

—¿Y qué os mandaba esa orden, señor al-
calde? 

—Prender á una doña Esperanza de Ayala, 
que, acompañada de un tal Lucas Cabezudo, 
debía encontrarse en una ermita llamada del 
Cristo de la Luz, cerca de Taracena. 

—¿Y la habéis encontrado? 
— Sí, señor. 
—¿Y la habéis preso? 
—Por supuesto. 
—¿Y no se os ha hecho resistencia? 

—Sí, señor; ese Lucas Cabezudo que acom-
pañaba á la doña Esperanza ha hecho fuego con 
un arcabuz sobre mí y sobre los soldados que 
me acompañaban. 

—¿Y qué ha sucedido? 
—Los soldados han hecho una descarga de 

sus carabinas y han herido gravemente al tal 
Lucas Cabezudo; porque cuando entramos en la 
casa adherida á la ermita encontramos un gran 
rastro de sangre, que se prolongaba desde la 
puerta hasta la tapia del corral. 

— E s decir, que ese Lucas Cabezudo se ha 
escapado. 

—Así resulta; porque por más que se le ha 
buscado no s ha dado con él. 

—Habéis omitido una circunstancia, señor 
alcalde—dijo Bizarro. 

— •Cual? 
- L a de que antes de ir á la ermita de la Luz 

fuisteis á la hacienda de los Colmenares, donde 
se encontraba monsieur de la Chaumiere, y que 
dos lacayos suyos os acompañaron al prendi-
miento. 

—Se me había encargado me avistase, antes 
de proceder á la prisión, con monsieur de la 
Chaumiere. 

—¿Dónde tenéis esa orden? 
— E n ninguna parte; me la dió el señor conde 

de Cifuentes, de orden de su majestad. 
— V e d lo que decís, alcalde; de orden de su 

majestad no puede habérseos mandat o busquéis 
a monsieur de la Chaumiere sino para prender-
le: ¿ignoráis acaso que monsieur de la Chaumie-
re era reo de lesa majestad, y que se había f u -
gado valiéndose de la violencia contra el exento 
de guardias cond; del Villar, que, de orden del 
rey, le llevaba preso á Francia? 

— A la verdad, yo no entiendo nada de esto—  
dijo el alcalde, á cuyos ojos se agrandaba cada 
vez más aquel extraño y sombrío gitano. 

—Debéis haber sido sorprendido por el conde 
de Cifuentes—dijo Bizarro. 

—¡Sorprendido por ur. tal caballero, caballe-
rizo mayor de su majestad!—dijo con asombro el 
alcalde. 

— L a traición no descansa—dijo Bizarro—: 
se agita alrededor de la cámara del rey nuestro 
señor, y aun dentro de ella. ¿Fué verbal la orden 
que os dió el conde de Cifuentes para que os 
avistáseis con monsieur de la Chaumiere? 

—Sí , señor—dijo el alcalde, que empezaba á 
mostrar miedo. 
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— Y decidme: ¿fué también verbal la orden 
que se os dió para que prendiéseis á la doña Es-
peranza de Ayala? 

—No,señor; fué una orden,[por escrito, del rey. 
—¿Os la dió también el conde de Cifuenles? 
—Sí, señor. 
—Mostradme esa orden. 
—¡Que os muestre esa ordenl—dijo ya com-

pletamente aturdido el alcalde—: ¿sabéis con 
quién habláis? 

—Con un alcalde de casa y corte, que, por la 
orden que tengo del rey nuestro señor, está bajo 
mi dominio. 

—]Vos! |un gitano! 
—¡Y qué queréis! En estos tiempos de traicio-

nes suceden cosas muy raras: mostradme, pues, 
esa orden, ó, de lo contrario, pido auxilio al 
alcalde de esta villa y os encierro. 

El alcalde sacó temblando la orden. 
—Os han sorprerdido - d i j o Bizarro—: esta 

orden es falsa: ¿y quién sabe? ¿quién sabe si en 
vez de haber sido sorprendido sois cómplice é 
instrumento de una traición? 

—jQué decís!—exclamó levantándose todo so-
bresaltado el alcalde. 

—¿A quién debíais entregar esa dama? 
— Al conde de Cifuentes. 
—Pues ahí veréis—dijo Bizarro—: ó soi¿ trai-

dor, ó se han valido de vos y os han perdido. 
—¡Perdido!... exclamó el alcrlde. 
—Sí, estáis desde este momento preso en 

nombre del rey nuestro señor. 
—¡Preso yo! ¡y preso por vos! 
—Qué queréis; alguna vez había de prender 

un gitano á un alcalde; pero digo mal, no es el 
gitano el que os prende, es el rey: y como á los 
presos se les registra, voy á registraros. 

El alcalde dejó caer los brazos desalentado, y 
se dejó registrar. 

—¡Ay de vos, se atrevió á decir sin embargo, 
si no tenéis bastante autoridad para lo que ha-
céis! 

—¿Qué es esto?—dijo Bizarro—, encontrando 
en un bolsillo de la casaca del alcalde los dos 
relojes y la bolsa y la sortija de monsieur de la 
Chaurniere. 

—Cumpliendo con mi obligación—contestó el 
alcalde—, y encontrándome sin escribano, he 
registrado el cadáver y he encontrado sobre él 
esas alhajas y ese dinero, á más de este pañuelo 
y esta cartera, añadió sacando de otro bolsillo 
os dos objetos. 

Bizarro puso todo aquello sobre ¡a pequeña 
mesa de pino que había en el desván. 

—¿Nada mds teneis que perteneciese al difun 
to?—dijo. 

—Nada más. 
—Pues bien, idos. 
—¡Que me vaya!—dijo el alcalde con extra-

ñeza: pues qué, ¿no estoy preso? 
— No quiero haceros pagar cara una torpeza: 

id y decid al conde de Cifuentes que ha dado el 
golp; en vago. 

—Mirad, que creo que hay en esto más de lo 
que pensáis; que casi es seguro que en todo esto 
tiene su parte el rey nuestro señor. 

—Idos—os lo repito, y alegraos; porque po-
drá suceder muy bien que el rey haya tomado 
parte en esto, que sea el móvil de ella; pero os 
aseguro que no libraríais bien, porque el rey, si 
ha obrado así, lo ha hecho con gran reserva, y 
no la rompería ¡ or favoreceros: mejor es que este 
asunto quede secreto: id, id con Dios, y volveos 
cuanto antes á Madrid. 

— Y ese capitán que ha venido conmigo, esos 
soldados, ese cadáver, esa d2ma desmayada... 

—Figuraos que no habéis salido de Madrid, 
que nada habéis visto, que nada sabéis y os figu-
ráis lo que es conviene. 

— E n ese caso, adiós; y puesto que he í.ido 
víctima de una intriga y vos me sacáis de ella, 
os doy las gracias y deseo encontrarme en oca-
sión de pagaros. 

—Sí, ya sé, señor alcalde, que si me cogierais 
un día teniendo sobre mí algún delito, me ahor-
caríais para demostrarme vuestro agradecimien-
to haciéndome subir al cielo por la cuerda de la 
horca: procuraré que no podáis aliviaros del peso 
de vuestro agradecimiento, esto es, que no po-
dáis ahorcarme: adiós y ved lo que hacéis, por-
que si no os ponéis al momento en camino podrá 
pesaros: idos ¡vive Dios! que me estorbáis. 

E l alcalde salió contrariado, humillado, co!é-
ric >, atragantado por la bilis. 

Bizarro abrió su maleta, puso en ella los relo-
jes, la sortija, el bolsillo y el pañuelo de mon- 
sieur de la Chaurniere, abrió la cartera y encon-
tró la carta del rey á monsieur de la Chaurniere, 
que ya conocemos, y á más los documentos rela-
tivos al origen de doña Esperanza de Ayala , 
que monsieur déla Chaurniere había obtenido en 
el pueblo de Pozofrío, y que conocemos tam-
bién. 

Al ver el testimonio del escribano de aquel 
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•pueblo, por el que se probaba que Bizarro y el 
guardián de capuchinos de la Paciencia habían 
suplantado, tres días después de la muerte del 
marqués de Castroviejo, un acta falsa, "in ar-
tículo mortis", exclamó: 

—¡Ah! no sabía yo, monsieur Horacio Pré- 
vaux de la Chaumiere, que tenía este motivo 
más para mataros. 

Y guardándose la cartera en el bolsillo, salió, 
cerró la puerta del desván, puso la llave en su 
faja, bajó las escaleras y dijo a los soldados que 
retenían á Matías preso en la cocina: 

—Seguidme con ese hombre. 
—¡Quél—contestó con insolencia un soldado. 
—Que me sigáis con ese hombre—dijo cre-

ciendo en i.rperio Bizarro, asombrando á Sinfo-
roso y á su mujer, que presenciaban esta escena. 

—Aquí hemos venido con un señor alcalde de 
casa y corte—dijo el soldado, creciendo en in-
solencia —y no tenemos que obedecer á nadie 
mas que á él. 

—¿Sabéis leer?--dijo Bizarre, sacando la real 
orden que le daba un poder discrecional. 

—Si yo supiera leer—dijo el soldado—serla 
por lo menos sargento; pero basta de conversa-
ción: yo nada tengo que ver con vos: vos queréis 
quitarnos el preso por medio de un engaño: no 
hagáis de modo que yo os siente la mano. 

—Sinforoso—dijo Bizarro—; id á la hacienda 
de los Colmenares, y decid al capitán, que allí 
encontraréis, que se presente aquí al momento, 
de orden del alcalde de casa y corte con quien 
ha venido. 

Sinforoso salió. 
—Almorzaré mientras viene--dijo Bizarro á 

la sacristana: dadme, pues, de almorzar, señora 
Agueda. 

Quince minutos después, y cuando acababa 
de almorzar Bizarro, entraron Sinforoso y el ca-
pitan. 

C A P I T U L O I I 

D E C Ó M O T E R M I N Ó SUS A S U N T O S E N T A R A C E N A 

B I Z A R R O 

— Bien venido seáis, caballero—d¡jo Bizarro, 
descubriéndose cortésmente para saludar al ca-
pitán y volviendo á cubrirse—: ¿me conociis? 

— Buenos días—d.'jo rudamente el capitán, á 
quien imponía poco respeto la cualidad de gita-
no de Bizarro. 

—Supongo que sabréis leer—dijo éste. 

—¿Y A qué esa suposición?—contestó con más 
dureza el capitán. 

—Supcngo también—continuó Bizarro—que 
no ignoraréis que os exponéis á ser arcabuceado 
desobedeciendo las órdenes de su majestad. 

— |Eh! ¿qué es eso?—dijo ya con fieieza el ca-
pitán—¿cómo os atrevéis á hablarme así? 

— E n nombre del rey, leed—dijo Bizarro, dan-
da al capitán la real orden que poseía. 

E l capitán la leyó y dejó de mirar con despre-
cio á Bizarro. 

—No comprendo esto—dijo examinando la 
orden—; sin embargo, no se puede dudar: el 
sello real, la estampilla... 

—Os equivocáis, amigo mío: ahí no hay es-
tampilla; esa real orden está escrita por la pro-
pia mano de su majestad. 

E l capitán se quitó el sombrero. 
Para él se habla transformado Bizarro, como 

algún tiempo antes se había transformado para 
el alcalde. 

—Cubrios — dijo Bizarro guardando la or  
den—: mi autoridad no es presuntuosa; oid: em-
pezad á obedecer á su majestad mandando á 
vuestros soldados suelten á ese pobre diablo, que 
está asustado sin saber lo que va á sucederle. 

— Estáis libre—dijo el capitán á Matías. 
Como los soldados no tenían ya preso que 

guardar, envainaron sus espadas. 
—Es decir, que puedo irme adonde quiera—  

dijo Matías con la voz temblorosa. 
—Vuélvete á tu casa—le dijo Bizarro—, y 

permanece en ella tranquilo, porque ningún mal 
te acontecerá. 

Matías no esperó á más, y temeroso, sin duda, 
de que Bizarro se arrepintiese, escapó. 

—¿Habéis traído mi caballo, Sinforoso?—dijo 
Bizarro. 

—Sí, señor; está en el corral —dijo respetuo-
samente Sinforoso. 

—Sacadle a 3a calle. 
Un momento después, Sinforoso cruzaba por 

la cocina con el caballo de Bizarro. 
Este, el capitán y los soldados montaron á 

caballo, y se encaminaron al galope á la hacien-
da de li s Colmenares. 

Habían ido el médico y el cirujano; y doña 
Esperanza, merced á una brutal sangría, había 
vuelto en sí, fatigada, rendida por el accidente, 
pero en completo estado de salud. 

Los facultativos, en vista de esto, hablan pre-
tendido salir; pero se lo habían impedido. 
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Decid á vuestros soldados que dejen ir libre-
mente á esos señores—dijo Bizarro al capitán. 

Los facultativos salieron y se alejaron, sin 
atreverse á pedir sus honorarios, no fuera que 
los detuviesen de nuevo. 

—¡Hola!,¿ahí estás tú, Malegarde?—dijo Bi-
zarro al francés, que se había entrado tras Biza-
rro en el cortijo. 

—A^uí está también mi señor muerto,—dijo 
con acento de amenaza Malegarde, señalando el 
cadáver de monsieur de la Chaumiere, junto al 
cual, sentado en una silla y pensativo, estaba 
Pommeferre. 

Lo que tenía pensativo á éste, no era tanto el 
sentimiento por la muerte de su señor, sino de 
despecho, porque con monsieur de la Cnaumiere 
había perdido ia esperanza del dinero que nece-
sitaba para casarse y establecerse. 

—Procura — dijo Bizarro á Malegarde con 
acento despreciativo— , no hacer compañía en 
su viaje á l a eternidad á tu amo. 

—Me decís eso—contestó Malegarde—, aho-
ra que estáis entre soldados que no sé por qué 
os obedecen; de otro modo, no hubiérais tenido 
tiempo de decírmelo. 

—Pues mira, guapo —contestó Bizarro—: ma-
ñana estaré en Madrid y podrás encontrarme 
con facilidad sólo. 

—Pues hasta mañana, Bizarro. 
—Hasta mañana, Malegarde. 
Malegarde volvió la espalda á Bizairo. 
— Escuchad—dijo éste—: vosotros, con un al-

calde de casa y corte engañado, con este capi-
tán y estos jinetes, habéis ido á la ermita de la 
Luz á robar bajo pretexto de prisión á una dama: 
de seguro, para conducir esa dama á Madrid 
habrá venido algún carruaje: ¿dónde está ese 
carruaje? 

—En la venta más próxima sobre la carretera 
—contestó el capitán. 

—Bien—dijo Bizarro. 
—Otra pregunta—dijo Malegarde — : ¿qué 

haremos de nuestro pobre señor? 
—Eso es cuenta del alcalde del pueblo v de 

vosotros: por mi parte, podéis hacer lo que que-
ráis: yo me reduzco á mandar que quiten de aquí 
ese cadáver para que no le vea al salir esa dama: 
¿lo oís, capitán? 

El capitán mandó á cuatro soldados sacasen 
el cadáver y le pusiesen detrás de la casa. 

Pommeferre y Malegarde se fueron tras el ca-
dáver. 

—Ahora , capitán, id vos mismo á Taracena 
y mandad al alcalde que en nombre de su ma-
jestad prenda á un tal Marcos Calderón, que 
está en la posada del pueblo, y le meta en la 
cárcel . 

E l capitán partió. 
Bizarro entró en el aposento donde estaba 

doña Esperanza, aún no bien repuesta de su ac-
cidente. 

—¿Quién sois?—dijo á Bizarro. 
— U n amigo vuestro, aunque no me conocéis: 

sí, amigo vuestro, porque vos no tenéis la culpa 
de lo que sucede: ¿sabéis lo que se quería hacer 
de vos? 

—Sa me ha arrancado violentamente de un 
lugar adonde me había llevado un leal servidor 
mro, y en el cual creía encontrarme segura. 

—¿Segura de qué? 
—Segura de un infame que me perseguía, 

que me vendía; de un hombre á quien no sé por 
qué he amado, y que ha pagado mi amor con 
una traición. 

— E s e homare ha sido ya castigado. 
—Sí , he sabido que ha muerto, y esta noticia 

ha causado pn mí el accidente que me ha pos-
trado por un momento; ha sido una debilidad, 
pero ya pasó: no volverá: ¿y vos, quién sois? 

—Puede ser que hayáis oído mi nombre á 
vuestro criado Lucas Cabezudo, que es muy ca-
marada mío. 

— ¡Ah , conocéis á Lucas! 
—Mucho, muchísimo; desde hace muchos 

años: hemos hecho juntos muy buenos negocios. 
—¿Sois, ó habéis sido como él, partidario del 

archiduque? 
— N o , señora; desde que Felipe V es rey, soy 

ciego servidor de su majestad. 
—¿Cómo os llamáis? 
—José Díaz, el Bizarro. 
— ¡ A h ! pues entonces, vos no sois servidor del 

rey, sino de la princesa de los Ursinos. 
—¿Quién os ha dicho eso? 
— L u c a s Cabezudo, que, en efecto, me ha ha-

blado mucho de vos y me decía que érais muy 
amigos, y tanto, que confiaba en vos y en vues-
tra amistad para mis asuntos; esto es, para bus-
car la protección de la princesa de los Ursinos. 

—¡Cómo! ¿Vos que habéis estado á punto de 
ser esposa del archiduque, buscáis ahora la pro-
tección de la princesa de los Ursinos? 

— ¿ Y quién os ha dicho que yo haya estado á 
punto de ser esposa del archiduque? 
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— Y o lo sé tcdo; y una prueba de ello es, que 
sabía que monsieur de la Chaumiere habla ofre-
cido al rey robaros para él, y si no he podido 
impedir el que os roben, he llegado á tiempo de 
libertaros de monsieur de la Chaumiere. 

—¿Decís que monsieur de la Chaumiere me 
robaba para el rey? 

—Sí. 
Bizarro observaba atentamente el semblante 

de doña Esperanza, y nada en él le reveló un 
impulso de ambición en el alma de la joven: por 
el contrario; sólo vió disgusto y altivez. 

—¿Y dónde me ha conccido el rey don Felipe? 
— Monsieur de la Chaumiere, que era infame 

y bajo hasta lo increíble, ha hablado de vos á su 
mí jestad, le ha ponderado vuestra hermosura, y 
le ha excitado diciéndole que sois más hermosa 
que las otras do¡> Esperanzas. 

—No os entiendo. ¿Qué Esperanzas son esas? 
—Guardadme el secreto de lo que os voy á 

decir. 
—Os lo guardaré. 
—Juramedlo. 
—Os lo juro. 
— E s a s dos Esperanzas son dos infantas, bi. 

jas naturales del señor rey don Carlos II ; pero 
aunque reconocidas por el rey su padre, el rey 
don Felipe no ha publicado el reconocimiento, 
y probablemente no le publicará nunca: esas dos 
señoras viven en la corte; la una es la marquesa 
de Nuestra Señora de las Ni~ves, doña Espe-
ranza de Ayala ; la otra, su hermana doña Ma-
r ía de A v a l a . 

— ¡Hermanas mías!—exclamó doña Espe-
ranza. 

—¡Cómo! ¿Lucas Cabezudo ha roto por fin el 
secreto? 

— ¿ í ; Lucas Cabezudo me ha dicho que soy 
hija natural del rey don Carlos II , y que los cien 
mil ducados que hay en oí o y alhajas en ese co-
frecillo—y doña Esperanza señaló el cofre que 
estaba en un ángulo—, son el dote que mi padre 
me había dejado. 

— ¿ Y en qué pruebas se apoyaba Lucas Ca-
bezudo? 

— L a s pruebas—según él m i dijo—estaban en 
poder del difunto marques de Castroviejo, y en-
tre sus papeles las encontrará su heredero: una 
de las razones que Lucas Cabezudo tuvo para 
ocultar.ne aquí, fué la de estar cerca del pueblo 
de Pozofrío para cuando llegase el nuevo mar-
qués, que aún está en Asturias. 

— L a s pruebas de vuestro nacimiento—dijo 
Bizarro—, no están en la quinta de Pozofrío, 
entre los papeles del difunto marqués de Castro-
viejo: las tengo yo aquí. 

Y sacó la cartera de monsieur de la.Chaumie-
re, y de ella el documento en que constaba de 
una manera indudable que doña Esperanza era 
hija bastarda del almirante ue Castilla don Juan 
Tomás Enríquez de Cabrera, y la superchería 
que había hecho creer á Carlos I I que doña Es-
peranza era hija suya. 

—¿Y este documento es legítimo?—dijo doña 
Esperanza—, que estaba pálida como un cadá-
ver. 

— T a n legítimo, que os servirá para poner 
pleito y ganárselo al nuevo almirante, a vuestro 
hermano don Juan Enríquez de Cabrera. 

—¡ Pleito! ¿Sobre qué? 
—SDÍS hija reconocida por este documento de 

don Juan Tomás Enríquez, y aunque bastarda, 
tenéis derecho á una fuerte pensión: á más de 
eso, don Juan Enríquez evitará el pleito por 
la buena memoria de su padre, que este docu-
mento comprometería de una manera grave. 

—Pues mirad, me alegro, porque soy de bue-
na familia, y no hay para mi reconocimiento los 
inconvenientes que habría si fuer i realmente 
hija bastarda de un rey. 

—Los Enríquez, aunque da noble origen bas-
tardo, tienen sangre real, por su progenitor el 
rey don Alonso X I . 

—Me queda aún una dificultad. 
—¿Cuál, señora? 
—Que no siendo yo hija del rey, no me c o -

rresponden esos cien mil ducados. 
— Y si no os corresponden á vos, ¿á quién co-

rresponden, señora? 
— A la corona. 
— El iey, por póbre que sea en la actualidad, 

es siempre más rico que vos: un millón raá' ó 
menos de nada le serviría y á vos os puede ser-
vir de mucho para hacer valer vuestro derecho 
si vuestro hermano el almirante se niega á reco-
noceros. 

— Y o no le pediré que me reconozca, porque 
pienso encerrarme en un claustro. 

—¿Tanto, á pesar de todo, amáis á monsieur  
de la Chaumiere? 

—No, no es eso: es que estoy cansada de la-
vida. 

—¡Cansada de la vida, y tan joven, tan her-
mosa! ¡Bah! eso no es posible: os engaña la si-
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tuaciôn de espíritu eu que os encontráis, y que 
pasará, os lo aseguro: ¿no os inspiro yo con-
fianza? 

—Sí, porque vuestra conducta es franca y leal 
conmigo. 

—¿Y no creeis que puede ser para vos una 
gran protectora, una grande amiga, su alteza la 
princesa de los Ursinos? 

—¿Y por qué se interesa por mi esa señora? 
—dijo con algún recelo doña Esperanza. 

— E^a señora—dijo Bizarro—, no se interesa 
aún por vos, porque no os conoce, ni aun de vos 
tiene noticias: pero cuando os conrzca, cuando 
sepa quién sois, se interesará; y más aún, hará 
que se interese por v^s el rey. 

—¿Y quién me har.l conocer á la princesa de 
los Ursinos? 

—Yo, que soy su más leal servidor, y en quien 
tiene más confianza. 

—Acepto—dijo doña Esperanza—: supongo 
me dejaréis este documento que es mío, puesto 
que prueba mi nacimiento. 

—Tenedlo pues: y ya que aceptáis la protec-
ción de la princesa de los Ursinos, preparaos, 
señora, para poneros en marcha: nos espera un 
carruaje, en el que partiremos. 

—Partamos cuanto antes. 
— Esperad: aún me queda algo que hacer en 

Taracena; pero habré concluido antes de una 
hora. 

—Espero con impaciencia—dijo doña Espe-
ranza. 

—No tardaré en volver—dijo Bizarro. 
Y salió, montó á caballo, se volvió á Tarace-

na, bajó con Sinf iroso al panteón, besó la tabla 
que cerraba el nicho de María de la Cinta, su-
bió, puso en el caballo su maleta, dió un doblón 
de á ocho á S nfjroso por las molestias que le 
había causado, se despidió de él, y se fué casa 
del alcalde. 

Estaba si'unda ésta cerca del mesón. 
A su puerta vió Bizarro seis caballos tenidos 

de la mano por cuatro criados. 
Dos de aquellos caballos eran infinitamente 

superiores á los otroi¡, y mostraban la montura 
particular del real cuerpo d¿ guardias de la per-
sona del rey. 

—Por lo visto—dijo para sí Bizarro—, esos 
canallas han sanado y se vuelven á Madrid: allá 
jios veremos, señores. 

Y echando pie á tierra, ató su caballo á una 

reja de la casa del alcalde, y se entró en ella á 
punto que el alcalde salla. 

—¿Que queréis?—dijo con un acentt lleno de 
autoridad. 

—¿Habéis preso en la posada, de orden del 
rey, al bachiller Marcos Calderón? 

—Sí ; y bien, ¿qué? ¿por qué me hacéis esa 
pregunta? ¿quién sois vos? 

— E l que ha mandado al capitán que ha ve-
nido á deciros prendáis de orden del rey al ba-
chiller; en prueba de ello y de que he podido 
hacerlo, mirad. 

Y mostró la real orden que le autorizaba, al 
alcalde. 

— Bien—dijo el alcalde, devolviendo la orden 
á Bizarro—; esta es una cosa extraña; pero el 
rey puede hacer lo que quiera en sus reinos: 
¿qué deseáis? 

—Que mandéis entregar el preso al capitán y 
á lus beldados que han venido á traeros la orden 
de que le prendáis, y embarguéis una bestia 
mayor para conducir el preso á Madrid. 

El alcalde 1 amó á su alguacil, le dió la or-
den de ia entrega del preso y del embargo del 
bagaje, y diez minutos después, Marcos Calde-
rón, asustado, compungido, pálido, montaba en 
una enorme muía, y era conducido por Bizarro 
entre dos s >ldados á Ja hacienda de los Colme-
nares. 

— ¡Eh, Sandoval!—dijo don Juan de Santibá-
ñez a su a i.igo, marchando á caballo junto á él, 
seguidos de c.tairo lacayos montados; ¿no te pa-
rece que a ju^l que va junto á nuestro pobre dó-
mine preso es el en hablado gitano que nos mal-
paró? 

— Yo creo que sí—dijo Sandoval. 
—¿Y a i j n J e lleva al pobre bachiller? se apar-

tan del camino por la izquierda: vámonos tras 
ellos, Sandoval: llevamos dinero y camisas l im-
pias para muchos días, estamos fuertes, y bien 
podemos correr una aventura. 

—Como quieras—dijo Sandoval. 
Y siguieron muy á la larga, tras Bizarro, el 

capitán, Marcos Calderón y los soldados. 
Cuando llegaron al cortijo, ya hacía un rato 

habían entrado en él Bizarro, el capitán y el ba-
chiller, y los soldados habían desmontado y se 
hablan reunido con sus compañeros, que esta-
ban fuera del cortijo. 

A l pasar los dos guardias junto á los solda-
dos, éstos los saludaron como á oficiales. 

Santibáñez y Sandoval echaron pie á tierra, y 
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al ir á entrar en el cortijo, apareció en la puer-
ta doña Esperanza. 

Santibáñez se puso pálido. 
—¡Oh, qué divinidad!—exclamó. 
Al oir estas palabras, que Santibáñez había 

pronunciado en alta vo¿, doña Esperanza le 
miró, se detuvo y se puso pálida á su vez, bajan-
do instantáneamente los ojos. 

En aquel momento apareció tras doña Espe-
ranza Bizarro, que tenía bajo el brazo aquel tan 
traído y llevado cofrecillo que ya conocemos. 

Oyó también las palabras de Santibáñez, le 
miró, y palideció, pero con la palidez de una 
cólera mortal. 

—¿Venís á matar otra mujer?—dijo. 
Santibáñez tembló de cólera de los pies á la 

cabeza. 
—¡Ah, eres tú!—dijo haciéndose un paso 

atrás y empuñando violentamente su espada. 
—¿Qué vais á.hacer, caballero guardia?—dijo 

el capitán que acababa de salir, poniéndose en 
medio de los dos. 

— ¿ Y quién sois vos?—dijo Santibáñez ciego 
de ira. 

— Y o soy vuestro superior—contestó con ener-
gía el capitán—: un capitán del regimiento de 
caballería de Saboya; y si no montais al momen-
to á caballo y os alejais con vuestro compañero 
y vuestros criados, os arresto. 

—¡Maldito sea el que ha inventado la orde-
nanza!—dijo con despecho Santibáñez. 

— Y mentando á caballo, y montando asimis-
mo Sandoval y los lacayos, se alejaron al ga-
lope. 

— V a j a n vuesas mercedes con Dios, señores 
guardias—dijo el capitán, y den gracias á que 
más que como á soldados hay que considerarlos 
como á niños mimados. 

Bizarro 110 dijo una palabra; pero continuó con 
la mirada candente, terrible, fija en Saníibáñez, 
que se alejaba, hasta que desapareció. 

— ¡Ah!—exclamó al fin roncamente—: no 
siempre pedrá ponerse entre nosotros esa orde-
nanza que maldices; no siempre habrá junto á 
nosotros media compañía de jinetes: ¡ah, no, no! 
muy pronto no habrá entre nosotros nada de eso, 

Y ayudó á montar en el macho de las jamu-
gas , que aun permanecía allí, á doña Esperanza. 

E l bachiller fué montado en su muía: monta-
ron Bizarro, el capitán y los soldados, y se pusie-
ron en marcha hacia la carretera. 

Pomraeferre y Malegarde se quedaron sin sa-

ber qué hacer detrái del cortijo, junto al cada-
ver de monsieur de la Cnaumiere. 

C A P I T U L O II I 

EN Q U E S E V E LO BIEN Q U E T R A T A B A BIZARRO 

Á SUS PRISIONEROS 

Hicieron noche en Alcalá, en la posada de los 
Bachilleres, que era la mejor posada de la ciu-
dad. 

Doña Esperanza fué acomodada en el mejor 
aposento. 

A Marcus Calderón se lo llevó consigo Bizarro. 
—¿Pero qué es esto? ¿por qué me tratáis asi? —  

dijo el bachiller en cuanto se quedaron solos—:  

¿qué vais á hacer conmigo? 
— Y o debía colgaros, descuartizaros, aniquila-

ros, porque sois un bribón calumniador, que por 
una mujer que os enamora habéis comprometido 
á una persona tan respetable, tan poderosa, tan 
temible como la señora princesa de los Ursinos. 

—¿Pero qué vais á hacer conmigo?—dijo todo 
compugido y lloroso Marcos Calderón, que n e -
cesitaba saber á qué tenía que atenerse respecto 
de su suerte. 

— En vez de ahorcaros, os voy á favorecer; en 
vez de descuartizaros, os voy á enriquecer; en 
vez de aniquilaros, os voy á hacer hombre. 

—¿Y entonces, por qué me lleváis preso? 
—Porque sois un cobarde que abultais el pe-

ligro, y no quiero que se me os escapéis, porque 
me sois de todo punto necesario: cuando me ha-
yais servido, que será pronto, os soltaré; y por 
cierto muy bien librado: con que cenar tranqui-
lamente y recogeos, y no me habléis más, por-
que no tengo ganas de conversación, sino nece-
sidad de descanso. 

Marcos Calderón calló, se aplicó á la cena que 
le habían servido, se acostó, y á pesar de su mie-
do se durmió profundamente. 

Doña Esperanza había sido acomodada en uno 
de los mejores aposentos del mesón. 

Una hija de la posadera la había servido de 
doncella, se había recogido, y se había quedado 
dormida. 

Bizarro no temía nada de ella; había hecho lo 
bastante para que á doña Esperanza le interesa-
se mantenerse en buena armonía con él. 

A la media noche, doña Esperanza, que se ha-
bía dormido profundamente, con un sueño casi 
letárgico, como acontece cuando nuestros nervios 
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han si Jo vivamente excitados, despertó por un 
insistente llamamiento á la puerta. 

Aquel llamamiento habla sido recatado, pero 
perfectamente perceptible. 

Doña Esperanza vaciló en abrir; pero al fin se 
decidió, llegó á la puerta, y sin dar vuelta á la 
llave preguntó quién era. 

Contestó la fresca y dulce voz de la joven que 
la había servido. Doña Esperanza había juzgado 
muy bien de aquella joven. No temió nada, y 
abrió. 

—Vengo á veros, señora—dijo tímidamente 
la joven, que apañas contaría diez y siete años, 
porque me lo ha encargado un muy buen caba-
llero. 

—¿Qué decís?—exclamó doña Esperanza. 
—Si, sí señora; apenas os habíais vos recogi-

do, ba'é y me puse en la puerta en conversación 
con mis vecinas las hijas del boticario, cuando 
he aquí que se acerca un caballero, un señor de 
los de la noble guardia del rey, un caballero muy 
buen mozo, muy pálido. 

Doña Esperanza se puso vivamente encendi-
da, y recordó de una manera grata y dolorosa á 
la par, á don Juan dz Santibáñez. 

—¿Y para qué se acercó á vos ese caballero, 
niña?—dijo disimulando su conmoción—. E s 
verdad, sois muy bella, muy joven y muy pura, y 
estos señores guardias de corps... 

Sa puso á su vez encendida ia muchacha. 
—N >, no ha sido por mí, señora, por quien 

ese caballero se ha acercado á hablarme; ha sido 
por vos. 

—¿Por mí? 
—Sí señora, por vos—. ¿Sois de este mesón 

inmediato? —me dijo—: Sí señor, le contesté: 
¿por qué me lo preguntáis?— E n ese mesón—res-
pondió—se han aposentado un gitano, un pobre 
hombre que han traído preso, un capitán y trein-
ta soldados de caballería y la servidumbre de 
una silla de postas; pero á mí nada me importa 
de toda esa gente; lo que me importa es una da-
ma muy hermosa que ha venido con ella: ¿la ha-
béis hablado?— S í señor, le respondí; la he ser-
vido, y está recogida—. Y decidme: ¿está muy 
triste esa dama?—me di jo—. Sí señor—le res-
pondí— y cuidadosa y casi enferma á lo que 
creo—. Me va la v ida—me dijo—en que esa da-
ma reciba una carta mía. 

— Vos os habéis negado—se apresuró á decir 
doña Esperanza. 

—Indudablemente he debido negarme—dijo 

la niña volviendo á ponerse vivamente encendi-
da—; pero tuve lástima de aquel caballero; ¡si 
vierais con qué afan, con qué angustia me roga-
ba que tomase la carta y os la entregase! L a to-
mé; pero lo que no he tomado era una sortija que 
me daba en recompensa del favor que le h tela;, 
eso hubiera sido vergonzoso: una cosa es tener 
lástima de un hermoso joven que pide con toda 
su alma un favor, y otra el recibir la paga de ese 
favor. En fin, señora, yo no me he atrevido á ne-
garme, por compasión; pero si vos no queréis re-
cibir la carta, se la devolveré. 

—¿Está esperando? 
— S í señora; está en la esquina, esperando que 

yo salga á la puerta. 
— N o se, no se si debo...—dijo doña Esperan-

za como hablando consigo misma. 
Vaci ló un momento, y al fin dijo: 
— Dadme esa carta. 
L a niña se la entregó. 
Aquella carta estaba escrita en el mejor papel 

que podía encontrarse en A lca lá , y perfumada 
con agua de rosas. E l conteuido era el siguiente: 

"Os he visto, y me he deslumhrado; no creía 
pudiese existir sobre la tierra un ángel como 
vos. Muero, y no quiero morir una vez sola. Me 
habéis visto; yo soy el guardia á quien encon-
trásteis hoy delante de vos al salir de la casa de 
campo: soy noble, rico y libre. No he amado 
nunca Sed mía;pareceis muy principal: por muy 
alta persona que seáis, no importa; puedo aspi-
rar á vos: tengo favor en la corte. Respondedme 
por compasión. Espero con ansiu.—Juande San-
tibáñez." 

— Devolved esa carta á ese caballero—dijo 
doña Esperanza—; dec id le que no se la devuel-
vo por desprecio, sino porque no puedo retener-
la en mi poder; que no le contesto por escrito 
por prudencia; que nada puedo decirle en favor 
ni en contra de su deseo; que me siga, que me 
busque, que merezca, y que veremos si algún 
día me intereso por él, y creo justo, digno y con-
veniente premiar su amor: ¿habéis entendido 
bien? 

—Sí , señora. 
—Pues bien, no le digáis ni una palabra más, 

ni una palabra menos de lo que os he dicho. S i 
insiste, decidle que todo lo que podía responder-
le lo he dicho; que no se obstine ni cometa im-
prudencias, porque me disgustará. 

— ¿ Y nada más? 
— N a d a más, hija mía. 
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—¿Volveré á deciros lo -]ue me haya dicho? 
—No; supongo todo lo que podrá decir ese 

caballero. A mas de eso le respondo así por cor-
tesía, y nada más; pero no se lo digáis. Adió3, 
estiy cansada. 

—Adiós, stñora; pasad muy buena noche. 
L a niña salió. 
Doña Esperanza cerró con llave la puerta. 
—¿Me interesaré por ese joven?—dijo doña 

Esperanza volviendo á meterse en el lecho. 
¿Amaba vo a ese miserable de de la Chaumiere? 
¿Era una fascinación el efecto que hacia él me 
arrastraba á pesar del odio, del desprecio que 
me inspiraba su conducta? ¿Por qué mi atención 
se fijó en ese joven en los graves momentos en 
que le encontré? ¡ Ah! yo debo ser prudente, des-
plegar toda la fuerza de mi voluntad, defender-
me cuanto pueda de toda fascinación. Me en-
cuentro en unas circunstancias muy difíciles. 
¿Se me trata de buena fe? ¿para qué se me ¡leva 
á Madrid? ¿qué interés hay acerca de mi? Lo 
ignoro: me parece que ese gitano me ha hablado 
con lealtad y franqueza. Veremos: no fatigue-
mos nuestra imaginación. Esperemos. 

Y doña Esperanza se recogió en sí misma, y 
poco después volvió á caer en aquel profundo 
sueño de que la había derpertado el llamamien-
to de la hija del posadero. 

Por la mañana se emprendió de nuevo la 
marcha. 

Nada habla visto ni sospechado Bizarro de lo 
que había sucedido. 

Doña Esperanza lo comprendió así cuando 
B'zarro la habló antes de partir, de le» que de-
dujo que no se teman hacia ella prevenciones 
hostiles. 

Nada extraño sucedió durante el camino: ni 
un solo rastro encontraron de los guardias de 
corps. 

A las doce del día llegaron cerca de la puerta 
de Alcalá. 

— Haced alto y esperad aquí con el preso— 
dijo Bizarro al capitán. 

Y adelantando su caballo, dijo al postillón. 
—Seguidme. 
L a silla siguió á Bizarro, que tomó la vuelta 

del Buen Retiro y llamó á un postigo de su 
cerca. 

Se presentó un criado de la casa real. 
— V e d esta orden—dijo Bizarro, presentando 

ú aquel criado la real orden que conocemos. 
— Y bien, ¿qué queréis?—dijo el criado. 

—Necesito que hasta nueva orden se aposen-
te en la casa del Baño una dama que viene en 
esa silla. 

—Esto es cosa del señor administrador—dijo 
el ciiado. 

—Pues bien: empecemos porque esa dama 
entre en el Buen Retiro. 

— L a orden que me habéis presentado me 
obliga á obedeceros—dijo el criado. 

Bizarro fué á la silla, la abrió y sacó á doña 
Esperanza. 

—Habéis terminado vuestro encargo—dijo al 
postillón—: idos á la casa de postas. 

Y Bizaro entró por el postigo del Buen Reti-
ro, llevando del brazo á doña Esperanza y de la 
brida su caballo. 

Cuando estuvieron dentro, el criado de la 
casa real cerró el postigo y Bizarro dijo: 

—Atad ese caballo á un árbol y llevadme á la 
casa del Baño. 

—Os repito —dijo el criado, tomando la brida 
¿el caballo y atándole—, que lo que queréis co-
rresponde al administrador. 

—Llevadme á la casa del B a ) en nombre 
del rey, á fin de que yo aposente á esta dama— 
dijo con alguna impaciencia Bizarro—, y des-
pués yo veré al administrador. 

—Como gustéis—dijo el criado. 
Y atravesando un bello jardín, llevó á doña 

Esperanza y á Bizarro á una preciosa casa rús-
tica situada en medio de unos frondosos álamos 
negros. 

Felipe IV había cuidado mucho del Buen Re-
tiro, y había hecho de él un verdadero sitio de 
placer. 

L a casa del Baño, que ya no existe, estaba 
situada en un extremo de lo que hoy se llama lo 
reservado del Retiro. Aquella casa rústica en lo 
exterior, ostentaba en su interior un lujo refina-
do: era un pequeñito palacio compuesto de algu 
ñas pequeñas habitaciones que guardaban miste-
riosamente historias de amor de Felipe IV, del 
rey poeta y aventurero. 

Con frecuencia, en los tiempos de nuestra ac-
ción, los guardas de aquella parte del Buen Re-
tiro recibían la crden de alejarse de los alrede-
dores de la casa del Baño. Solía verse aparecer 
por alguno de los verdes senderos que se per-
dían entre la espesura una dama esbelta que 
adelantaba con una especie de lánguido cansan-
cio, pasaba el puente rústico que se tendía sobre 
un arroyo, y entraba en la solitaria casa del 
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Baf i\ Aquella dama era siempre la princesa de 
los Ursinos. 

Poco después aparecía un caballero joven por 
otro sendero, que adelantaba con paso rápido é 
impaciente y entraba también en la casa. Aquel 
caballero era Felipe V . 

Kstas solidarias entrevistas se prolongaban á 
veo s durante algunas horas. 

Bizarro llevó á un gabinete á doña Esperanza 
7 la dijo: 

—Esperaréis cuando más una hora. L a prin-
cesa de los Ursinos vendrá á veros y encontra-
réis en ella una generosa protectora. ¿No la co. 
nocéis? 

—No; he vivido absolutamente retirada—res-
pondió dcña Esperanza. 

— L a amaréis en el momento que la veáis—  
dijo B zarro—; y ella os amará, no lo dudéis: la 
con)zco bien. Vos merecéis ser amada, y la 
princesa no niega á nadie lo que merec?. No 
extrañéis nada de esto porque yo no tengo un 
lugar digno adonde llevaros, ni debéis ser apo-
sentada en una casa de huéspedes. Vuestro her-
mano será avisado por la princesa, y prevenido 
é infljldo por ella. 

—Lo espero todo de la lealtad de su alteza—  
dijo doña Esperanza. 

—Esperad más de lo que suoonéis; acaso una 
gran fortuna. ¡Ahí me o lv i iaba . No he traído 
con nigo vuestro cofre; pero os será entregad ) en 
el momento que tengáis, como es de suponer, 
vuestra morada en la casa de vuestro hermano. 

— L o que menos me importa en esta situa-
ción—contestó d m i Esperanza—, es el dinero. 
Haced ne la merced de ir cu into antes á avi 
sar de mi estancia en es a casa á la seü ira prin 
cesa de los Ursinos. Voy á morir da ansiedad 
hasta que la vea. 

— L i v e r é i s m u y p r o n t o . A l i ó 3 . 

—Aiiós—di jo doñ i Espera u i . 
Bizarro salió, se fué á ver al administrador, y 

éste respetó la auturidad que daba á B zarro la 
real orden que poseía. 

Bizarro salió del Buen Retiro, montó á caba-
llo, y fué á buscar al capi 'án y á los soldados que 
retenían preso en medio de tí al pobre Marcos 
Calderón; se entró por la puerta de A l c a l á , reco 
rrió la calle de este nombre, la Puerta del Sol, la 
la del Arenal, y á través de las callejas del ba-
rrio de Oriente llegó al alcázar. 

—Echad pie á tierra, señor Marcos Calderón 
—dijo Bizarro. 

—¡Oh, alcázar de mis pecadosl—dijo apeán-
dose Marcos Calderón—: ¿quién habla de decir 
que un día l legarla á tí en tal situación el pobre 
pretendiente que ha arrastrado tanto y tanto sus 
viejas bayetas sobre tu pavimento de mármol? 
¡Oh témpora! ¡Oh mores! ¡Oh miseria! 

—Señor capitán—dijo Bizarro cuando hubo 
asido del brazo á Marcos Calderón—, idos á 
vuestro cuartel con vuestra tropa, y cuando que-
ráis ver á un amigo ó necesitéis algo, venid á 
palacio y preguntad por el picador Bizarro. 

—Obligado, amigo mío, y al tanto me ofrezco 
—contestó el capitán saludando militarmente á 
Bizarro—: estoy muy fatigado y me voy á des-
cansar. 

Y marchó con su tropa. 
Bizarro se metió por el alcázar con Marcos 

Calderón, y llevando bajo el brazo el coíre de 
doña Esperanza, que había quitado de sobre la 
grupa de su caballo, del que se había encargado 
un p tlafranero, tomó á la derecha por la escale-
ril la que se l lamaba de las Meninas, continuó 
hasta llegar á las galerías altas, y Legó á su 
cuarto. 

A l entrar en él, se asombró Marcos Calderón 
al ver el lujo con vivía B zarro. 

Este dejó el cofre sobre una mesa de la cáma-
ra, y dijo á Marcos Calderór.: 

— A q ^ l os quedáis; acos á i s ó haced lo que 
quisiereis: yo vend e á la hora de comer; come-
remos juntos y comeréis bien, porque a mí se 
me sirve de la cocina de su majestad. 

Esto acabó de asombrar al bach.iler, y le afir-
mó en 'a c i ecnc i i de que Bizarro era un gran 
personaje disfrazado de gitano. 

B zarro cerró con lt«ve tres puertas antes de 
l l tgar a la exterior; y luego, sin aurir esta, tor-
c i e n d j por un pasadizo, llegó á una escalera es-
trecha de caracol; la baj i, y al fin de ella se puso 
á mirar, p j r un pequeño agujero abierto en una 
puerta secreta, á una cámara. 

E n aquella camara, sentada junto á una mesa 
y escribiendo, estaba la princesa de los Ursinos. 

N<»die más habla en la cámara. 
B zarro dió tres golpes sobre la puerta. 
L a prir .Cisa se irguió, se levantó, y cerró la 

putrta de la cámara que estaba frente á la puer-
ta secreta, tras la cual observaba Bizarro. 

Entonces éste abrió la puerta y entró en la cá-
mara. 

No se quitó el sombrero, ni aun saludó á la 
princesa; pero en sus ojos, fijos en t i la , ardió, 
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rápida como un relámpago,una mirada de amor, 
que no volvió á aparecer. 

— Y bien...—dijo la princesa. 
— L o sé todo—contestó Bizarro. 
—¿Y es en efecto doña María de Ayala la au-

tora de la impostura que tan gravemente me ha 
comprometido para con el rey? 

—Sí; arriba en mi cuarto tengo al bachiller 
Marcos Calderón, el falsificador, que aterrado 
por mi en Taracena me lo ha revelado todo. 

—¡Ahí ¡está ahí! 
— Y no saldrá hasta que te haya servido para 

convencer al rey. 
—Gracias, Bizarro—dijo la princesa. 
— N o es esto todo—continuó Bizarro—: he 

matado á monsieur Horacio Prévaux de la Chau-
miere. 

— ¡Ah! ¡bienl—dijo la princesa—: has hecho 
bien. Ese hombre me estorbaba, partía conmigo 
el favor del rey; y aunque fué desterrado, se ha-
bía fugado, y yo tenía la seguridad de que muy 
pronto volvería á la corte, tanto más, desde el 
momento en que yo probase al rey que no han 
existido jamás an eres entre el de la Chaumiere 

y yo. 
— E l rey estaba en inteligencia con monsieur 

de la Chaumiere. 
—¡Cómo!—exclamó la princesa. 
—Sí—contestó Bizarro, sacando la cartera de 

monsieur de la Chaumiere y de ella la carta sin 
firma del rey, pero escrita de su mano — : esta 
no es una falsificación, sino la escritura induda-
ble del señor rey don Felipe V . 

—¿Qué hermosa rubia es esta á quien el rey 
desea conoct r?—dijo la princesa. 

—Una dama hermosísima: una hija bastarda 
del almirante don Juan Tomás Enríquez de Ca-
brera, con la cual he tropezado por casualidad, 
me he traído conmigo, y te está esperando... 
para que la protejas, en el Baen Retiro, en la 
casa del Baño. 

—¿Es hermosa esa dama?—dijo la princesa, 
en cuyos < jos apareció una expresión singular. 

—Herir osísim?. 
—¿Tan hermosa como doña María de Ayala? 
—Sí; pero mucho más joven. 
—¿Qué edad tiene? 
— Diez y ocho años. 
— Descríbemela. 
Bizarro hizo á la princesa una exacta y viva 

descripción de doña Esperanza. 

—¡Ohl—dijo ésta—, pues no- seré yo ia que 
vaya á proteger á esa dama. 

—¡Cómo! ¿Pues quién ha de ir? 
—Irá el rey. 
—¡Ahí—exclamó Bizarro, comprendiendo la. 

intención de la princesa. 
—Sí; irá el rey, y cuanto antes: después iré yo. 
La princesa fué á la puerta de su cámara, la 

abrió y desapareció de ell" y cerró., 
Luego, por la comunicación secreta que ya 

conocemos, pasó al cuarto del rey. 
Felipe V estaba solo en su cámara y se abu-

rría. 
L a prinessa había visto que el rey estaba solo 

por las miras de la puerta secreta. 
Al sentir el ligero rechinar de la puerta, Feli-

pe V se volvió, vió á la princesa y se puso pá-
lido. 

—¡Oh, qué imprudencia, mi querida Ana Ma-
ría!—dijo—no tengo un momento seguro: la rei-
na se viene á mi cuarto á cualquier hora; cuan-
do menos la espero. 

—Tenemos que hablar de cosas gravísimas» 
señor—dijo la princesa—: puedo probrros que 
la carta que se creía escrita por mi á de la Chau-
miere es falsa. 

— ¿ Y cuándo lo he dudado yo, Ana María? 
—No basta que no hayáis dudado, señor; es 

necesario que tengáis la evidencia de su falsedad. 
—Bien, Oien; á la media noche pasaré á vues-

tro aposento. 
—No; es urgente que me oigáis sin perder un 

momento: como lo que tengo que deciros es muy 
largo, idos al Buen Retiro á la casa del Baño, y 
esperadme: /o no tardaré en ir. Adiós, señor. 

Y saLó y cerró la puerta, sin dar tiempo á Fe-
lipe V á que la contestase. 

El rey se hizo llevar al Buen Retiro. 
Mientras la princesa había estado fuera, Biza-

rro había examinado el papel escrito que la prin-
cesa había dejado sobre la mesa; pero nada con-
siguió: aquel papel estaba escrito en una cifra 
ininteligible para Bizarro. 

—¿A quien escribirá?—dijo éste—sin duda á 
don Juan de Santibáñez: le ama, y ella no le es-
cribiría cartas de amor que pudieran comprome-
terla; sin duda no sabe que Santibáñez está en 
Madrid, ni lo que es peor para ella, que Santi-
báñez, al verla, se ha enamorado de doña Espe-
ranza de Ayala , y que ya no ha habido recados 
entre los dos. 

L a s últimas: palabras de Bizarro demostraban 
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que habla espiado á doña Esperanza, mientras 
ésta se encontraba en Alcalá en la posada de los 
Bachilleres. 

—Y bien, ¿qué importa?—dijo Bizarro—, de 
todos modos tengo necesidad de matar á Santi-
báfiez. 

Entró la princesa. 
—Dentro de un momento—dijo—el rey sal-

drá de palacio para el Buen Retiro, é irá á es-
perarme en la casa del Baño; media hora des-
pués iié yo: hay tiempo bastante para que pue-
dan conocerse esa dama y el rey. 

—Con tus intrigas, Ana, lo que el rey pierde 
en poder Ir» gana en queridas: dentro de poco 
esto será un Versalles, si es que el archiduque 
no nos echa de España. 

—Necesito saber algo de la historia de esa 
mujer—dijo la princesa. 

—Es una historia larga—contestó Bizarro—, 
y ahora no tenemos tiempo para ello: esta no-
che, á las doce, vendré á contártela. 

Apareció una leve expresión de disgusto en el 
semLlante de la princesa. 

—Entretanto, adiós—dijo Bizarro—: tengo 
que buscar á un hombre que ha llegado hoy de 
Taracena, y que es muy posible esté á estas ho-
ras en el alcázar. 

—¿Y quién es ese hombre?—dijo con la ma-
yor naturalidad la princesa. 

—Ese hombre es el que me injurió en Tara-
cena, á quien castigué por su insulto, y que cau-
só la muerte de mi esposa, per el terror que la 
hizo sentir aquel lance: don Juan de Santibáñez. 

—Haz lo que quieras - dijo la princesa. 
Pero Bizarro cre> ó notar en una rápida ex-

presión involuntaria de su mirada una ansiedad 
mortal. 

—¡O él, ó yo!—dijo para sí Bizarro: veremos 
á quién de los dos sacrificas: y luego añadió alto: 
adiós, Ana María; hasta las doce de la noche. 

Y desapareció por la puerta secreta. 
La princesa mandó poner un carruaje. 
Media hora después, aquel carruaje llevando 

á la princesa, atravesaba las calles de Madrid en 
dirección al Buen Retiro. 

C A P I T U L O IV 

D E C Ó M O UNA A V I S P A D I Ó L U G A R Á UNA E S C E N A 

D E M A S I A D O E X T R A Ñ A E N T R E E L R E Y Y D O Ñ A 

E S P E R A N Z A D E A Y A L A 

Serían las dos de la tarde, cuando por uno de 
los senderos que atravesaban la espesura, en me-
dio de la cual se alzaba en el Buen Retiro la 
casa del Baño, apareció un caballero joven, con 
casaca, chupa y calzón color de violeta, sombre-
ro de tres candiles, con orla de plumas blancas, 
media de seda, zapato con hebilla de oro y dia-
mantes, grandes puños y grande gorguera de en-
caje y espadín con empuñadura de acero. 

Aquel joven, que adelantaba pensativo y tris-
te, era el rey. 

Atravesó el puente, empujó la puerta de la 
casa, subió las bellas escaleras, recorrió una ga-
lería, y por una puerta de escape, entró en un 
pequeño y bellísimo gabinete, en el fondo del 
cual, sentada en un sillón y dormida, con la ca-
beza echada hacia atrás, habla una dama con 
un traje de seda oscuro, envuelta en una especie 
de manteleta negra de seda, dejando ver sus 
brazos desnudos hasta el codo, con brazaletes de 
azabache, y asomando bajo la falda un pequeño 
pie, calzado con un precioso chapín. 

En un sillón junto á ella, había un sombreri-
to de camino 

E l traje de esta dama estaba ajado, empol-
vado. 

E l rey, al ver á doña Esperanza, que ella era, 
se detuvo y se extremecio. 

Tan hermosa le había parecido la joven. 
Luego se acercó de puntillas, y la examinó 

profuudamente. 
—¿Quién es esta señora?—dijo el rey—: ¿por 

qué está aquí? ¿quién la ha traído? ¡Ah, ya! sí, 
tal vez una aventura. Pero no; hay en su sem-
blante, en la morbidez deliciosa de su garganta, 
una pureza iadudable. ¿Me habrá enviado aquí 
la princesa para que encuentre á esta dama? 
¿estará dormida, ó se fingirá dormida? ¡Quién 
sabt! Pues no, yo no la despierto: esperemos á 
que despierte ella: durmamos también. 

E l rey puso su sombrero en un sillón, se sen-
tó en otro, se recostó en él, y fingió que dormía, 
pero mantuvo la mirada fija, á través de sus 
ojos entreabiertos, en doña Esperanza. 

Esta no despertó. 
E l rey se convenció de que dormía. 
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—Mejor—dijo—: cuando despieite, que des-
pertará, porque se duerme de una manera incó-
moda en un sillón, no recordará mi maniobra, 
porque no la ha visto, y yo veré qué efecto la 
causa el encontrarme aquí dormido: sobre todo, 
yo no empiezo; no sabría cómo empezar: que 
empiece ella. 

Pasaron diez minutos y doña Esperanza con-
tinuó durmiendo. 

El rey empezaba á aburrirse-
Una avispa se encargó de hacer cesar el abu-

rrimiento del rey: se posó fobre el brazo desnu-
do de doña Esperanza y la picó. 

Doña Esperanza dió un grito, despertó, vió la 
avispa pegada á su brazo, y se alzó en un movi-
miento de repugnancia, sacudiendo violentamen 
te su brazo para lanzar de si el insecto. 

L a avispa fué á dar en el rostro al rey, y le 
picó. 

— ¡ A h , por San Dio; isiol—exclamó el rey, 
cogiendo entre su cara y su mano al imprudente 
insecto y matándole—: ¡oh! y escuece, escuece: 
¿no es cierto, señora mía, que escuece mucho la 
picadura de una avispa? porque creo que la avis 
pa os picó también. 

—¿Quién sois vos?—dijo doña Esperanza—; 
yo no os conozco; verdad es que yo conozco muy 
pocas personas en la corte. 

—Pues debíais ser muy ccnori la—dijo el rey; 
— mucho: damas como vos no pueden estar ocul-
tas, trasciendec; y la verdad es que yo tampoco 
os conozco. 

—Pero en fin, ¿quién sois?—dijo con una viva 
impaciencia y con disgusto di ña Esperanza, que 
no podía figurarse que aquel j ,>ven de veinte 
añes que ninguna grandeza revelaba, sino cuan 
do más la distinción de un caballero, fuese el 
rey. 

—¿Q-iíén soy yo?—dijo Felipe V, á quien por 
lo excéntrico de la situación repugnaba darse á 
conocer .—Yo soy un hombre que tiene la des-
gracia de desagradaros. 

— Necesariamente — dijo doña Esperanza, 
acreciendo en su disgusto—; yo no esperaba 
encontrar aquí á un hombre, sino á una alta 
dama. 

—¡Ah, si !—dijo el rey .—A la princesa de los 
Ursinos. 

—Eso es, á la princesa de los Ursinos—dijo 
doña Espefianza. 

— Y deci ime, señora: ¿sabía la princesa que 
estibáis aquí? 

— L o supongo. 
—Suponerlo, no es afirmarlo. 
— E l hombre que me ha dejado aquí, me dijo 

que la princesa lard irla muy poco en venir á 
buscarme. 

—¿Y quién es «se hombre? 
—José Díaz, el Biza ro. 
—¡ Ah! el jefe de mis picadores—exclamó im-

prudente rr ente el rey. 
—¿El jefe de vuestros picadores?—dijo doña 

Esperanza—: entonces vos sois el rey don Fe-
lipe V . 

— E n efecto, señora—dijo el rey—: yo soy Fe-
lipe de Anjou. 

— Y el rey cambió de semblante, dejando ver 
su expresión real, por decirlo así, porque no 
tenía confianza alg ina con la joven, ni sabía por 
qué ésta se encontraba allí. Se sentó, pero no se 
puso el sombrero. 

—Siento en verdad—dijo—el que nos encon-
tremos en esta situación; es una situación ver-
daderamente embarazosa, porque decidí lamen-
te yo estoy fuera de mi lugar, como lo estais vos, 
señora; porque al fin vos no habéis pretendido 
encontraron á solas con el rey. Sentaos. 

—Perdonad, señor, si no os obedezco; yo no 
d¿bo, no puedo sentirme ante el rey. 

— Y o al par que rey—dijo Felipe V, á quien 
fasc inabi la her nosura de doña Esperanza, y 
empezaba á encontrarse muy a su gu-to—, soy 
caballero, y cabal ero francés. ¿Y sabéis, seño-
ra, lo que es un caoalierj francés para con las 
dan; ai? 

— Lo que un caballi ro escalo). Permitidme 
que no cor.ceda más gal*n eiía i i más rendi-
miento á las damas que los que debemos á les 
cabal eros españoles, á los caballeros franceses. 

— N o he querido cftnder á vuestra nación, 
que es la n la, putsto que, por a gracia de Dios, 
soy rey de España. Convengamos en que un ca-
ballero, por mas que sea rey, en una entrevista 
particular, inexperada, con uta señora como 
vos, no puede permi-ir que esta señoi a se canse, 
que esté violenta: olvidaos d d rey, tefiora; os 
lo suplico, y sentaos: me haié.s en ello gran mer-
ced. 

Doña Esperanza se sentó, pero adoptando una 
actitud tiesa, en fuerza respetuosa, y guardó si-
lencio, sin cuidarse de ocubar la contrariedad 
que la causaba aquella ventura. 

Felipe V, que era altivo, soberbio hasta tocar 
en lo vanidoso, y que se pagaba mucho de sí 
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mismo, se simió vivamente contrariado y empe-
zó á empeñarse. 

—Y en fin, señora, ¿queréis hacer el favor de 
decirme por qué os encontráis aquí, en uno de 
mis sitios reales? 

—Porque me han traído contra mi voluntad. 
—¿Bizarro? 
—Sí, señor. 
—Mi picador es no sé qué cosa de la princesa 

de los Ursinos; ello es que la princesa se vale 
de él para muchas cosas importantes. El os ha 
traído aquí, y la princesa me ha dicho al mo-
mento que venga á esperarla aquí. ¿Qué ^ n s a i s 
que puede ser esto, señora? Ello es necesario 
buscar la razón de nuestro extraño encuentro en 
este si lio. 

—Una casualidad. 
—¿Casualidad no más? 
—No puede ser otra cosa. L a señora princesa 

no habría visto aún a Bizarro cuando citó á este 
siiio a vuestra majestad. 

—¡Ciiarl ¡citail Se conoce que sois muy nue-
va en la corte—dijo con dsgusto el rey—. ¡Una 
citai 

—¡Pchsl y Lien: todo consiste en que yo digo 
lo que siento, lo que creo, lo que veo, sobre todo 
cuando se me pregunta. 

—¡Ahí y vos sentís, creéis, veis en mi presen-
cia aquí una cita con la princesa de los Ur-
sinos. 

—Vuestra majestad me ha dicho que la prin-
cesa le ha enviado a esperarla aquí. 

—,Oül ¿que me ha enviado? Decididamente, 
señora, no cunoiéis la corte. 

—Veo con sentimiento que disgusto á vuestra 
majestad. No se hablar de otro modo, y siento 
que vuestra majtstad se disguste. 

— ¡B^hl ¡bahl hablemos de otra cosa, señora: 
¿quien sois? ¿a qué familia perteneceis? 

—Parece, tegún me han dicho, y según cons-
ta ae un documento que aytr me entregaron, 
que pertenezco a la familia del almirante de 
Castilla. 

—Qué, ¿no sabíais á qué familia pertenecíais 
hasta aytr? 

—Estaba engañad.*; yo me creía hija legítima 
de Diego de Ayala, que fué camarero del señor 
rey don Carlos II , y de su mujer doña María de 
Rojas, 

—¿Y vuestro nombre? ^ 
—Esperanza. 
—¡Doña Esperanza de Ayala! 

—Sí , señor; doña Esperanza de Ayala. 
—¡Ahi conque ya son tres las Esperanzas— 

dijo el rey como hablando consigo mismo. 
— Y a sé, ya sé, señor, que hay en la corte, 

protegidas por vuestra majestad, dos señoras 
que, como yo, se llaman Esperanza, aunque una 
de ellas oculta este nombre bajo el de doña 
María . 

—Pues conocéis más de lo que yo creía mi 
corte. 

—Se me ha informado de ciertas cosas con 
las cuales me encuentro yo en relación á causa 
de mi nacimiento. A lo que parece, esas otras 
dos Esperanzas son hermanas, hijas de rey, 
aunque bastardas, reconocidas, aunque no se 
haya publicado el reconocimiento, y, por conse-
cuencia, desconocidas infantas de Castilla. A mí 
también, á lo que se desprende de este docu-
mento, y aunque yo lo ignorase, se me ha tenido 
también por infanta como hija natural reconoci-
da del rey don Carlos II; pero este documento 
prueba bastantemente que soy hija bastarda del 
difunto almirante de Castilla don Juan Tomás 
Enríquez de Cabrera, que, en unión también 
con el difunto marqués de Castroviejo, engañó 
al rey don Carlos I I haciéndole creer que yo era 
su hija. 

El rey tomó el documento y lo leyó. 
—¡Ah! . . . ¡y la marquesa de Nuestra Señora 

de las Nieves se llama doña Esperanza de Aya-
la!... ¡Ah, princesa de los Ursinos, y qué mal 
me pagáis el afecto que os tengo!... 

E l rey murmuró estas palabras de una mane-
ra ininteligible. 

— ¿ Y qué pensáis hacer, señora?—añadió, de-
volviendo el documento á doña Esperanza. 

—Buscar á mi her nano el aLniranie, y decir-
le, mostrándole este d ocumento: he aquí vuestra 
hermana, reconocedla. 

— Pero lo que no comprendo—dijo el rey—, 
es por qué os han traído aquí en vez de llevaros 
á casa de vuestro hermano. 

—Se me ha traído aquí para que conoz .a á la 
princesa de los Uisinos, y me ponga bajo su 
protección. * 

— Y por una casualidad, antes de conocer á 
la princesa, habéis conocido al rey, á quien no 
habéis pedido protección: pero que os la otorga. 

—Gracias, señor. 
—Espero—dijo Felipe V — , que puesto que 

os protejo no será ésta la última vez que nos 
veamos á solas en este sitio ó en otro. 
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Doña Esperanza se puso vivamente encendi-
da y mir6 con una altivez infinita al rey. 

—Protección que impone condiciones, no es 
protección, sino el precio vergonzoso de una 
venta indigna. 

Felipe V, aturdido, asombrado por la inusita-
da energía, por la ruda y audaz soberbia de 
doña Esperanza, guardó silencio durante algu-
nos según ios, y permaneció con la mirada fija, 
absorto en la belleza de doña Esperanza, en-
grandecida por la expresión de la cólera. 

—Sois un tesoro, señora—dijo al fin—, y yo 
codicio ese tesoro. 

— ¡Contaría con ésto la princesa?—dijo seve-
ramente doña Esperanza. 

—¿Qué decís? 

—Digo que vos, que vuestra majestad ama á 
la princesa, que !a princesa tiene celcs de algu 
na dama enemiga suya, y me toma á mí por 
pretexto, y por medio la venganza de sus celos. 

E l rey se aturdió más y más. Aquello se iba 
haciendo demasiado pesado para él; y sin em-
bargo, á cada momento le fascinaba más doña 
Esperanza. 

—Suponéis unas cosas terribles—dijo—. Y o 
no amo á la princesa, ni la princesa me ama de 
la manera que ves suponéis. Es una súbdita leal; 
una gran mujer de Estado; el alma de mi go-
bierno: la reina la ama más que yo. En mi amor 
hacia elia hay algo de egoísmo, esta es la ver-
dad. Vos no conocéis la corte. Las intrigas se 
cruzan, los ambiciosos hierven, ios traidores y 
los espiones están en todas partes; es necesario 
escaparse de ellos, ocultarse; he aquí la razón de 
mis citas con la princesa, de estas citas secretas 
en un lugar apartado y solitario; no una razón 
de amor, sino una razón de Estado. 

— M e parece, señor, que en todas partes hay 
espiones, hasta en este apartado y solitario lugar 
—dijo doña Esperanza, levantándose, yendo á 
la puerta y mirando la habitación anterior al 
retrete en que se encontraban. 

Nada vió; pero á través de otra puerta, oyó el 
leve roce de un traje de seda. 

Fué á aquella puerta y la cerró. No había lla-
ve; á falta de ella puso delante de la puerta ce-
rrada un sillón; sobre aquel sillón otro, que de 
bía caer si la puerta era empujada. Volvió junto 
al rey. 

— Ya no escuchará nadie á vuestra majestad 
—dijo volviendo a sentarse 

—¿Pues qué, nos escuchaban?—dijo cuidado-
so el rey. 

— Sí, señor. 
—¿Estáis segura de ello? 
—Segurísima. 
—Desde el lugar donde estáis colocada se ve 

la habitación inmediata ¿habéis visto algo? 
—No, señor, pero he sentido. 
— ¿ Y qué habéis sentido? 
—Unas pisadas leves, levísimas, y el roce, 

levísimo también, de una falda de seda sobre el 
pavimento. 

—:Pues tenéis un oído finísimo, porque yo, 
que oigo muy Lien, no he oído nada: ¿quién 
sería? 

—¿No esperábais á la princesa de los Ursinos? 
—¡Cómol jla princesa descender hasta escu 

charl No la conocéis. 
—Creo, señor, que quien no conoce á la prin-

cesa es vuestra majestad. 
E l rey no contestó, y quedó profundamente 

pensativo. No sólo recelaba de la princesa, sino 
que estaba gravemente ofendido de ella, celoso, 
porque había creído lo de los amores con ella 
de monsieur de la Chaurniere, á causa de la 
carta falsificada por Marcos Calderón. Sin em-
bargo, Felipe V había sufrido y callado. Se en-
contraba débil ante la princesa; su irresistible 
influencia le dominaba, le anulaba; no podía vi-
vir sin ella. Ella martirizaba su amor, h irrita 
ba, le negaba sus favores, y esta era tal vez la 
causa de la terrible obstinación de Felipe V por 
la princesa. Sin embargo, un zumbido sordo é 
incesante que provenía de todas partes, ac >saba 
ante el rey á la princesa. Sólo la reina, su m a -
yor enemiga, le era favorable. Parecía que una 
fatalidad enemiga acometía á la princesa. Los 
medios de que se valía para aumentar la lasci-
nacion del rey, se volvían contra ella. Había 
visto á Felipe V enamorado de Ursula; había 
aprovechado, en el momento en que Bizarro la 
habla puesto bi jo su alcance, á doña Esperanza, 
y ésta le era también contraria aun sin conocer-
la. E l carácter de doña Esperanza, y sobre todo 
su grande hermosura, habían empeñado ya al 
rey. L a corte tenía una favorita más, y una con-
trariedad más Felipe V. Era demasiado joven, y 
había heredado entero el grosero sensualismo de 
su abuelo Luis X I V . L a hermosura le embria-
gaba, le enloquecía. No se sabe por qué amaba 
más á la princesa de los Ursinos, si por lo que 
le convenia, como rey, el alto talento de aquella 
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gran mujer de Estado, ó si porque la seductora 
Ana Maria de la Tremoille había sabido mante-
ner para él tentadores, voluptuosos, los últimos 
res:os de sus encantos. 

L a soledad en aquel bello gabinete con la be-
llísima doña Esperanza, el silencio de una sies-
ta de verano, interrumpido solo por el leve ru-
mor de las hojas de los árboles, agitadas de 
tiempo en tiempo por el viento, el ruido monó-
tono del arroyo que se despeñaba en una pe-
queña cascada junto á la casa del Baño, la me-
dia luz del gabinete, á causa de las cortinas y de 
las persianas del balcón, todo esto lleno de vo-
luptuosidad, de encanto, combatía al rey, iba 
invadiendo su orgullo, venciéndole, anulándole. 
Al cabo Felipe: V no fué ni más ni menos que 
uno de esos e n a m o r a o s violentos que contraen 
una pasión pasajera, pero ardiente, exigente, 
dominadora, al p jco tiempo de hablar con una 
mujer extraordinaria por su carácter y por su 
hermosura, tal como doña Esperanza. 

El rey luchó aun; pero vencido, rompió por 
todo, se levantó y dijo pálido y trémulo a doña 
Esperanza: 

— Y o os amo; yo no he visto hasta ahora un 
aicangel como vos. 

—Pues dominad vuestro amor, olvidadle, por-
que yo no puedo amaros. 

—¿No?. .—dijo Felipe V—asombrado de e n -
contrar a una mujer que de tal manera rechaza-
ba los airores de un rey. ¿Que no podéis amar-
me? ¿y por qué? 

—Porque Dios no lo quiere. 
— Eso es muy vago. 

—Por una razón que no admite réplica; por-
que amo. 

—¡Que amais! 
—¿Por qué habéis de extrañar que yo ame? 

¿Acaso no tengo alma y corazón? 
—No os ha hecho Dios tan hermosa ni tan 

inteligente, para que améis á un hombre cual-
quiera; mereceis el esplendor, la grandeza, una 
alta posición que os haga el objeto de la envidia 
de todas. 

—¿Que os envidiarían, insensatas y despre-
ciables, una alta deshonra? 

—¿Os habéis propuesto desesperarme? 
—No; vuestra majestad es quien se desespera. 
—<JY no tenéis doña Esperanza, una esperan-

za para mi desesperación? 
—No; y voy á concluir de una vez: aunque no 

amara, no os amaría, no podría amaros; sois 

rey, sois casado, nuestro amor no podría ser le-
gítimo; á más de eso, aunque fuéseis un igual 
mío, tampoco os amaría. 

— E s decir, que me despreciáis. 
— No, no señor; deseo no tener motivo para 

despreciaros. Es. . . que Dios no os ha hecho á 
propósito para llenar mi alma. Es. . . que no ten-
go ambición. Es... que no vendo mi alma al dia-
blo por nadie ni por nada. Siento mucho verme 
en la necesidad de hablaros con tan ruda f ran-
queza. Quiero que vuestra majestad se cure de 
esa impresión pasajera; quiero que vuestra ma-
jestad se olvide de lo que ha pensado y de lo 
que ha dicho de una manera tan extraña á una 
mujer á quien solo coaoce desde hace media 
hora. Espero que vuestra majestad no me obli-
gue á decir ni una palabra más acerca de esta 
pretensión que me ofende y me humilla. 

—¿Habéis meditado, señora, que ^stamos so-
los y que yo puedo enloquecer? 

— ¡ A h í peor para vos. Despúés de lo que aca-
bais de decirme, yo no puedo permanecer aquí. 

Y doña Esperanza se dirigió á la puerta. 
—Esperad—di jo el rey — asiéndola de un 

brazo. 
Doña Esperanza se desasió fácilmente, porque 

era más robusta y tenía más fuerza que el rey, y 
dijo pálida y trémula de cólera: 

—No rr.e obliguéis á que me olvide de quien 
sois y de quien soy: os engañais cuando me 
creéis sola con vos: conmigo están mi dignidad, 
mi honra y mi valor. Haceos atrás, señor; no 
deis ocasión á que yo me abra paso. 

El rey estaba aturdido y permaneció inmóvil. 
Doña Esperanza salió, quitó lus sillones de 

delante de la puerta que había cerrado, y la 
abrió. < 

En aquei momento se oyeron los pasos y el 
roce de* traje de una mujer, y poco después apa-
reció en la galería la princesa de ios Ursinos, 
que adelantó rápidamente hacia doña Esperan-
za, que al verla se habla detenido en la puerta. 

C A P I T U L O V 

D E C Ó M O E L A L M I R A N T E S E E N C O N T R Ó CON UNA 

H E R M A N A Á Q U I E N NO CONOCÍA 

L a princesa, sin pasar de la puerta donde es-
taba doña Esperanza, dijo á ésta: 

—Vengo por vos; seguidme. 
Doña Esperanza siguió á la princesa. 
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Da improviso se detuvo. 
—¡Ah! me olvidaba—dijo—: yo no pueio sa-

lir de este modo, con la cabeza descubierta; he 
d j ido dentro mi sombrero. 

— E s , erad—dijo la princesa. 
Y entró en el gabinete, en el cual permane-

cía aún, mudo, inmóvil, contrariado, el rey. 
—Vo.veré dentro de media hora—dijo á éste 

la princesa—é importa que me espereis: tene-
mos que hablar de graves, de gravísimos asun-
tos. 

Y tomó el sombrero de doña Esperanza de 
sobre el sillón donde estaba. 

—¿Habéis encontrado á esa joven?—di ;o el 
rey. 

—Cuando yo os cité aquí, ignoraba que aquí 
estuviese esa señora; cuando lo he sabido, me 
he apresurado á venir. Adiós, esperadme. 

Y salió. 
Felipe V se sentó despechado en el sillón. 
—Tomad vuestro sombrero y vamos—dijo la 

princesa, bajando rápidamente las escaleras y 
y saliendo de la casa del Baño, seguida por doña 
Esperanza. 

Lut go tomó por uno de les senderos, le reco-
rrió en silencio sin que doña Esperanza, que 
continuaba siguiéndola, pronunciase una sola 
palabra. 

Llegaron, en fin, á una ancha calle de árbo-
les, en la cual había un magnífico carruaje de 
la es s i real. 

Un lacayo abrió la portezuela. 
—Entrad—dijo la princesa. 
Doña Esperanza entró. 
L a princesa entró después. 
E l Cirruaje se puso en marcha. 
—¿Adónde vamos, señora?—dijo doña Espe-

ranza. 
— A la calle del Almendro—contestó la prin-

cesa—; á la antigua casa del almirante de Cas-
tilla, que ha estado muchos años deshabitada, y 
á la cual se ha trasladado el nuevo almirante, 
vuestro hermano. 

—¡Ahí ¡lo sabéis todo! 
—Sí, todo me lo ha dicho Bizarro; ¿adónde, 

pues, he de llevaros mejor que á casa de vues-
tro hermano, ni qué persona mejor que yo pue-
de presentaros á él? 

—Gracias, señora—dijo doña Esperanza—; 
¿habéis encontrado la persona que estaba en 
la casa donde me dejó esperándoos Bizarro? 

— ¡ E l rey! siento esta casualidad: cuando yo 

dije al rey fuese al Buen Retiro para poder ha-
blar de ciertos asuntos sin que nadie espiase, no 
sabía yo que Bizarro os había dejado en la casa 
del Baño: siento el mal rato que habréis pasa-
de: su majestad es joven, impresionable, audaz, 
y vos sois muy hermosa. 

— E l rey ha querido favorecerme demasiado. 
— E l rey es un niño aún: se ha educado en 

la corte de Versalles, en la cual la galantería es 
una costumbre, y debéis perdonarle: lo que ha 
acontecido lo olvidará, y no volverá á moles-
taros. 

—Hará bien en olvidar su majestad—dijo con 
altivez doña Esperanza. 

E l carruaje rodaba entre tanto silenciosamen-
te sobre una calle de arena. 

Estaban todavía en el Buen Retiro. 
— D gna de grande elogio es vuestra virtud—  

dijo la princesa—, y aunque vos os hacéis esti-
mar á primera vista, porque sois poderosamente 
simpática, os estimo mucho más por el apre' io 
en que tenéis vuestra dignidad: no todas deja-
rían de deslumhrarse ante la perspectiva de ser 
favorita de un rey. 

—Os confieso que en Felipe V no existe ni un 
solo rasgo del hombre á quien puedo amar. 

—¿Amáis ya? 
— N o lo sé. 
— Habéis vivido muy recluida, ¿no es esto? 
—Sí, señora, he vivido constantemente en casa 

de mi padre sin sabeilo; porque, hasta ayer, ig-
noraéa yo que era hija bastarda del difunto a l -
mirante de Castil a; me creía hija del honrado 
Diego de Ayala y de su mujer doña María de 
Rojas, que murieren hace algunos años, deján-
dome bajo la tutela del marqués de Castro viejo,, 
difunto también. 

— Un rebelde—dijo la princesa. 
— E n efecto, señora; el marqués de Castrovie-

jo era muy amigo del almirante, y como éste, 
muy partidario del archiduque; yo también he 
conspirado contra el rey. 

En aquel momento, la marcha del carruaje se 
hizo más dura: habían salido del Buen Retiro, y 
adelantaban por el prado de San Jerónimo. 

L a princesa corrió las cortinillas del coche., 
—Se harían grandes comentarios—dijo—si 

viesen conmigo una dama tan hermosa como 
vos, á quien nadie conoce en la corte. ¿Qué me 
habéis dicho de monsieur de la Chaumiere? 

—Que íuí enemiga del rey hasta que conocí 
á monsieur Horacio Prévaux de la Chaumiere. 
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—Era muy afortunado con las damas—dijo 
la princesa. 

—Sí, era hermoso, insinuante, muy galán y 
muy bravo: yo le amé; pero muy pronto tuve 
ocasión de curarme de su amor por el desprecio 
que me inspiró su conducta: si el rey no fué pre-
so, y con él sus principales amigos, se me debe 
á mí, que tenia en las manos los hilos de la 
conspiración. 

— ¿Y lodo lo hicisteis por monsieur de la Chau-
miere? 

—Sí, señora. 
—¿Por su amor? 
—Sí, por su amor. 
—¿Y habéis dt j ido de amar á monsieur de la 

Chaumiere? 
—De todo punto, señora: no se puede amar 

k) que se desprecia. 
—Tenéis razón—dijo profundamente la prin-

cesa- : ¿y por qué érais vos, una dama recluida» 
apartada de la corte, partidaria dei archiduque? 

—Porque así quería que lo fuese el marqués 
de Castroviejo, á quien amaba yo como si hu-
biera sido mi padre. 

— Dicen que habéis tenido amores, aunque 
de lejos y por escrito, con el archiduque. 

—En efecto; el archiduque, engañado por mi 
padre, me creía hija natu al del rey don Car-
los II, y pretendía mi mano. 

—Que vos aceptásteis—dijo la princesa, mi-
rando profundamente á doña Esperanza. 

—¡Que yo rechacé 1 
—¿Que vos bubéis rechazado la mano de un 

rey? 
—Sí; y en prueba da ello, cuando amé ó creí 

amar á de la Cnaumiere, le entregué el secreto 
de una conspiración contra el rey don Felipe: 
secreto que os ha servido de mucho, señora, por-
que os le vendió monsieur de la Chaumiere, que 
era un infame. 

—No hablemos de vuestras pasadas rebeldías 
—dijo la princesa—, sino para que demostréis 
que os habéis cambiado en una leal subdita de 
su majestad. De los conspiradores, sólo pudo 
prenderse al marqués de Leganés; y aun así, 
por indicios, sin prueba alguna. No debía ser 
solo: ¿quiénes eran los otros? 

—¡Ahí no queráis hacerme, señora, un vil ins-
trumento; la conspiración ha pasado; los conspi 
radores están aterrados. Por otra parte, el iey 
no puede poner terribles castigos; esto no sería 
prudente: la corona no está bien asegurada en 

su cabeza, y se hacen más amigos con la bla 
dura, con l i magnani nidad, con las recompen-
sas, que con 1 j s castigos. 

—¡Qué! ¿no tiene aún, bien segura la co-
rona en su cabeza el rey don Fe l ipe?—l i jó la 
princesa. 

—Luis X I V , señora—dijo doña Esperanza—, 
á pesar de su soberbia, ha comprendido por uno 
y otro desengaño, que es impotente contra la. 

. coalición de las potencias europeas puestas en 
defensa contra su ambición, las ha tomado mie-
do, y ha empezado á transigir con ellas, aban-
donando á su nieto á sus propias fuerza^, y le ha 
abandonado completamente; no sólo no ha re-
forzado las tropas francesas que sirven á Feli-
pe V, sino que le ha maiifestado que no las pa-
gará; lo que es lo mismo que negar también al 
rey el imprescindible recurso del dinero. El ar-
chiduque, pues, obtiene ventajas, porque le ayu-
dan Inglaterra, Holanda y Saboya, simplemente 
porque ayudándole, atacan á Luis X Î V . ¿Creéis 
vos, pues, que está muy segura la corona en las 
sienes de Felipe V? ¿Creéis que puede ser com-
pletamente rey? Dejad, dejad en paz á esos 
conspiradores escarmentados, que han visto una 
generosidad en Felipe V al reducirse éste á cas-
tigar simplemente en una prisión en el castillo 
de Pamplona al marqués de Leganés. Por otra 
parte, todos los nobles españoles que están en 
posición de ser gobierno conspiran, la ambición 
los impulsa; no hagáis de modo que se aterren 
por el severo castigo de unos cuanto?, y que por 
el temor de ser á su vez castigados, se subleven 
en masa. H ly que sufrir cuando no se tiene fuer 
za para castigar, tener paciencia y espenir el 
día de la fuerza; y aun así, una vez fuertes, debe 
dejarse lo pasado en el olvido y mirar adelante. 
Esa es mi opinión. Si os empeñáis, yo os diré 
los nombres de todos los conspiradores; pero la 
lista será infinita, y á la cabeza de ella irá vues-
tro nombre. 

—¡Ah! ¡yo! ¿Creéis que yo conspiro? ¿Creéis 
que yo no soy completamente afecta con toda mi 
alma, con toda mi voluntad, con todo lo que 
puedo y valgo del rey don Felipe? 

—Tanto es vuestro afecto hacia él, señora, 
que este mismo afecto os hace la más temible 
enemiga del rey. 

—Parecéis muy al corriente de los negocios. 
—Como que he conspirado. 
—¿Y pretendéis seguir conspirando? 
—Según; si me tratáis de buena fe, no; si sois 
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îealmente mi amiga, no; pero si tengo el más 
leve motivo para desconfiar de vos, conspiro; 
pero no contra el rey. 

—¿Contra quién, pués? 
—Contra ves. 
Pasó una llamarada de irritación y de cólera 

por la mirada de la princesa, que se cuidó poco 
de ocultar esta conmoción de su espíritu. 

Doña Esperanza sonrió fríamente. Esto acabó 
de irritar á la princesa. 

—Dios me perdone—dijo—; pero me parece 
que os atreveis á despreciarme. 

— A despreciaros no, no os desprecio; no pue-
do despreciaros porque no sois despreciable, 
pero no os temo. 

—Sin embargo, os tengo en mi poder. 
—Os equivocáis, señora. E l rey sabe que he 

salido con vos de aquella casa adonde me lleva-
ren, y donde al despertar; porque me había dor-
mido cansada y aburrida, y donde al despertar, 
repito, á causa de la picadura de una avispa, 
me encontré con el rey nuestro señor, que fué 
necesario que me dijese que era el rey para que 
yo conociese en él la majestad. Habéis hecho 
mal , os habéis equivocado al procurar que el rey 
me conozca. 

— Suponiendo que yo haya sido la causa de 
que el rey os haya conocido, ¿qué esperáis de 
ese conocimiento? 

—Todo lo que quiera. 
—¡Ah! ¿Creéis que habéis conquistado el co-

razón de su majestad? 
— E l rey se he enamorado perdidamente de 

mí; y tanto más, cuanto he sabido irritarle, con-
trariarle, humillarle; soy, no lo dudéis, un em-
peño formal para su majestad, que en el ultimo 
resultado no es otra cosa que un niño soberbio y 
voluntarioso. Ta l vez mañana sea un gran rey: 
me parece bravo y atrevido; pero hoy deja cono-
cer que le tenéis bajo vuestra tutela. Si el rey no 
volviese á verme, os atribuirla á vos la causa, y 
esto le disgustaría demasiado, sería muy peli-
groso para vos. 

—¡Ilusiones!—dijo sonriendo de una manera 
acerada la princes^. 

—Pues bien, yo creo realidades las que vos 
llamais ilusiones; puesto que podéis probar si 
son ilusiones ó realidades, probadlo; estoy segu-
ra de que obtendríais muy mal resuliado. 

— T a n ilusiones creo vuestras esperanzas, que 
no hay por qué las tome yo en cuenta. ¡E l rey! 
jcuán poco conocéis á Felipe V! Y a veis si estoy 

segura de que os engañais, cuando nada pienso 
hacer contra vos. 

—Desengañaos, señora: el rey no es tan vues-
tro como creéis; estais muy expuesta á ue una 
mujer bella, ambiciosa é inteligente os destrone. 
No seré yo esa mujer, no me llama Dios por el 
camin i de la ambición, mis deseos son otros; 
ayudadme y os ayudo. 

— ; Y qué deseáis? 
—¡Ah! aún no lo sé; pero cuento con vuestra 

buena amistad. 
—¿Amáis acaso? 
— P iede ser. 
— ¡Cómo! ¿no estais segura de si amáis ó no? 

—Puede ser que lo que yo crea amor sea una 
impresión pasajera. 

—¿Conozco yo al hombre que os ha causado 
esa impresión? 

— E s posible, porque ese hombre pertenece á 
la corte. 

—¿Y cual es su posición en ella? 
— Guardia de corps. 
Se puso levemente pálida la princesa. 
—¿Y como se llama?—dijo. 
—Creo que se llama don Juan de Santibáñez. 
—¡Cómo! ¿no estais segura? 
—No; porque sólo conozco su nombre por ha-

berle visto firmando una carta dirigida á mí. 
—¿Una carta de amores? 
— ¿Pues de qué había de ser una carta que 

me escribiese un joven como don Juan de Santi-
báñez? 

—Os advierto que tiene muy mala reputa-
ción. 

—¿Y qué le hemos de hacer, señora? Sí para 
todas ha sido malo, procuraré que para mí sea 
bueno. 

—Mucho confiais en vos misma. 
—Creo que si para su majestad sois un empe-

ño, está mucho más empeñado por mí don Juan 
de Santibáñez. 

—Enhorabuena para vos, si es que amais; 
pero el carruaje se ha detenido; hemos llegado. 

Y como un criado se hubiese acercado á la. 
portezuela para abrirla, la princesa le dijo: 

—Informaos de si está en casa el señor almi-
rante; y si está, anunciadle una visita mía. 

E l criado de la princesa entró en la casa. 
— Vos esperareis aquí—dijo Ja princesa á 

doña Esperanza. Me parece oportuno que yo 
prepare á vuestro hermano. Dadme ese docu-
mento, si es que tenéis confianza en mí. 
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—Tomadle, señora; no me hagais la injusti-
cia de creeros capaz de un robo. 

La princesa guardó el documento y salió, 
perqué el criado que habla entrado en casa del 
almirante había vuelto, habla abierto la porte-
zuela y habla dicho: 

—El señor almirante está en su casa. 
Apenas había puesto el pie en el estribo de su 

carroza para bajar la princesa, cuando un caba-
llero joven, como de veintiséis años, ricamente 
vestido, atravesó el zaguán, adelantó rápidamen-
te hacia la carroza, dió el brazo á la princesa, 
vió en el interior del carruaje á doña Esperanza 
y se puso densamente pálido. 

¡Oh, qué honor tan inesperado me hace 
vuestra alteza viniendo á mi casa—dijo aquel 
jo*en, que era el almirante—. ¿Y esa hermosa 
señora no baja? 

—No; necesito hablaros. 
—En buen hora—dijo el almirante, tomando 

de la mano á la princesa y entrando con ella en 
la casa. 

—¿Y es dama vuestra esa señora?—añadió el 
almirante, cuya voz era trémula. 

--Mucho es interesa mi amiga—dijo sonrien-
do la princesa, á punto que empezaban á subir 
las escaleras. 

—Demasiado, señora—contestó el almiran-
te—; porque se parece exactamente á mi padre. 

—Seguid, seguid, don Juan —dijo la prince-
sa—: me alegro mucho de que hayáis notado el 
parecido de esa señora con vuestro padre. 

—Pero explicadme... 
—No son lugar á propósito las escaleras de 

vuestra casa para hablar de tan graves asuntos: 
sigamos. 

tíl almirante llevó á la princesa á la gran cá-
mara de su casa; á la misma cámara d jude he-
mos encontrado en otra ocasión a doña Espe-
ranza. 

En la casa no se habla hecho variación algu-
na: se habla hecho practicable la puerta princi-
pal que estaba tabicada, se hablan limpiados las 
cámaras polvorientas que no habla ocupado doña 
Esperanza, y las habitaciones desamuebladas se 
habían provisto de ricos mueblajes y ricas tapi-
cerías, porque el almirante de Castilla era muy 
rico. 

El hijo se había mantenido leal á Felipe V , 
sirviendo en su ejército, mientras el padre había 
servido al pretendiente con las armas en la 
mano. 

Por razón de la lealtad del hijo, Felipe V no 
había quitado su cargo ni confiscado sus bienes 
á don Juan Tomás, reduciéndose á ponerlos en 
administración; pero cuando don Juan Tomás 
murió, su hijo fué investido con el almirantazgo, 
y se le puso en posesión de sus bienes. 

Entonces ocupó la casa solariega de los Enrí-
quez de Cabrera en Madrid. 

L a encontró deshabitada; pero amueblada con 
gran lujo en su parte principa5, y con claras 
muestras de haber sido habitada recientemente. 

Nadie supo decirle qué persona hal la sido la 
que había habitado su casa. 

Sólo pudo averiguarse, por el relato de algu-
nos vecinos de la calle del Almendro, que du-
rante mucho tiempo, y ^iempre de noche, habían 
visto salir algunas veces una dama, que por el 
talle parecía muy hermosa, acompañada por un 
hombre que tenia todas las trazas de criado de 
confianza; pero nadie supo decirle el nombre de 
aquella dama ni de aquel criado. 

Recurrió á los administradores, y estos le di-
jeron que el secreto acerca de las personas que 
habitaron la casa solariega, había sido enterrado 
con el almirante, primero, y después con el mar-
qués de Castroviejo. 

Ni un papel, ni un solo indicio acerca de aque-
lla dama encontró el almirante en los muebles 
de que aquella se habla servido. 

Sólo encontró en los armarios algunos ricos 
trajes y gran cantidad de finísima ropa blanca 
de mujer. 

Hubo de resignarse á esperar á que una ca-
sual dad ó una consecuencia le revelase aquel 
misterio. 

A l entrar en la cámarj , la princesa vió á tra-
vés de las puertas de la alcoba, cuyas vidrieras 
estaban abiertas, un precioso lecho blanco, ccn 
colgaduras cogidas con bellísimas flores contra-
hechas. 

—¿Tenéis alguna hermana con vos, señor al 
mirante?—dijo la princesa. 

— Y o no tengo hermanas, señora, contestó 
don Juan. 

—Pues indudablemente—dijo ia princesa—, 
aquel es un lecho de mujer, y de mujer soltera. 

— En efecto, señora; ese lecho pertenece á 
una dama misteriosa que ha vivido aquí cuando 
se creía deshabitada esta casa, y que la abando-
nó poco antes de que yo me trasladase á ella: 
he conservado ese lecho en esa alcoba no sé 
por qué. 
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—¿Y qué habéis pensado acerca de lo que po-
día ser vuestro la dama que ha vivido aquí? 

— H e c u i d o que seria una querida de mi 
padre. 

— ¡ A h , no! eso era imposible, á no ser que 
vuestro padre hubiera sido un monstruo. 

—¿Y por qué, señora?—dijo el almirante. 
—Porque la dama que ha vivido aquí era su 

hija. 
—¿Acaso esa hermosa joven que ha quedado 

en vuestra carroza? 
—Sí, don Juan, sí; puedo probares que esa jo-

ven es vuestra hermana. 
—¿Y qué m s pruebas, señora, que su sem-

blante, que sus ojos? ¿No os digo que se parece 
completamente á mi padre; y aún más, á mi 
abuela paterna, de la cual mi padre era un re-
trato? 

—Además de eso, mirad la prueba que doña 
E-peranza me ha enfegado para que os la pre-
sente. 

E l almirante tomó el documento que le dió la 
prince a, y á medida que leía, su semblante iba 
enrojec en les . 

— A juí hay un secreto vergonzoso de mi pa 
dre—dij > c j n despecho. 

—Vuest r j padre, don J . an, era muy ambi-
cioso, y la ambición arrastra á lamentables ex-
tremos. 

— A f lunadamente, este papel ha dado en 
mis manos y n ) saldrá de ellas: permitidme que 
ya que sé que me ospera mi hermana, no la haga 
esperar más. 

— I d , id en Lutn hora. 
El almirante salió precipitadamente, atravesó 

con ansiedad las habitaciones que le separaban 
d é l a s tscaleras, se lanzó por ellas, atravesó el 
zaguán como una exhalación, y abrió por sí mis-
mo la portezuela de la carroza. 

—Venid, hermana mía, venid—la dijo—; no 
puedo consentir que esperéis ni un momento 
más á la puerta de vuestra casa. 

—¡Oh, gracias, hermano!—dijo doña Espe-
ranza, saliendo y apoyándose en el brazo del al-
mirante— : ¡al fin no estoy sola en el mundo! 

—¡Qüé hermosa sois y qué buena me pare-
céis!—dijo el almirante, atravesando con ella el 
zaguán y subiendo las escaleras. 

— Y vos me parecéis tan bien—dijo doña Es-
peranza—, que tengo por una felicidad el ser 
vuestra hermana. 

—Debéis estar muy agradecida á la señora 

princesa de los Ursinos—dijo el almirante, atra-
vesando con su hermana las habitaciones ante-
riores á la gran cámara. 

— N o forméis tan ligeramente vuestro juicio' 
acerca de las personas—dijo deña Esperanza —:.  
sólo hace una hora que nos conocemos la prin-
cesa y yo, y ya somos enemigas; debe estar es-
perando en la cámara: guardemos silencio, por-
que ya estamos cerca. 

— Y a sé que conccéis vuestra casa. 
—Como que he vivido en ella desde que ten-

go uso de razón. 
El almirante abrió la mampara, y entró en la 

cárrara, llevando de la manoá dtña Esperanza. 
—Señora—la dijo la princesa, adelantando 

hacia ella—: tengo la satisfacción de deciros que 
vuestro hermano os ha reconccido aun antes de 
de que yo le presentase la prueba de vuestro na-
cimiento que tiene en su poder; según me ha di 
cho, os parecéis tanto á vuestro padre y á vues-
tra abuela materna, que el almirante, al veros, 
os ha reconocido: me felicito de ello, y os doy la 
más cumplida enhorabuena. 

—Gracias, señora—contestó inclinándose res-
petuosamente de ña Esperanza—: vos sois quien 
en gran manera ha contribuido á que encuentre 
á mi hermano, y debéis y podéis contar con mi 
eterna gratitud. 

—Confío en ella —dijo profundamente la prin-
cesa—: he cumplido con mi deber: estáis en 
vuestra casa; y como el rey me espera, como nc 
puedo detenerme ni un momento más, adiós. 

—Suplico á vuestra alteza—dijo el almiran-
te—, manifieste al rey que he encontrado una 
hermana mía, y le suplique me autorice para 
reconocerla legalmente. 

—Hoy mismo recibiréis la autorización s ñor 
almirante; pero adiós, adiós decididamente. 

Y se dirigió á la puerta. 
E l almirante se adelantó, dió la mano á la 

princesa, y salió con ella, dejando sola a doña 
Esperanza. 

—¡Ah! - dijo ésta mirando con placer su anti-
gua habitación—; no esperaba volver aquí, ni 
mucho menos de la manera que he vuelto: ¡ahí 
mi lecho está de la misma manera que yo le dejé: 
esto es de muy buen agüero; esto quiere decir 
que mi hermano tenía noticias de mí, y que me 
ama: mi reclinatorio, mi pila de agua bendita —  
añadió entrando en el dormitorio—, todo en su 
lugar. ¡Oh! sí, si, aún puedo ser feliz. 

En aquel momento entró el almirante, y como 
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no viese en la cámara á doña Esperanza, miró 
en torno suyo con ansiedad. 

—¡\h! nada temí is, señor—dijo saliendo do-
ña Esperanza, que desde el fondo del dormitorio 
había visto la solicitud con que la buscaba el al-
mirante— : estoy aquí; no me separaré más 
de vos. 

Don Juan abrazó á su hermana y la besó con 
efusión. 

—¡O'i qué hermosa, qui buena y qué pura 
eres! ¡Bien haya mi padre que me ha dado en tí 
un tal tesoro! 

—¿Tan bien os parezco hermano mío? 
—¡Os parezco! Dejemos ese^tratamiento respe-

tuoso: háblame como yo te hablo; mírame como 
yo te miro: ¡ahí es natural que yo te cause algu-
na extrañeza; tú no me la causas, porque aunque 
yo no tenía noticia alguna de tu exis'encia, te 
conozco: te pareces tanto á nuestra abuela pa-
terna! 

—¡Ah! ¡No tenías noticia alguna de mi exis-
tencia, te conozco! es natural: nuestro padre 
pretendió en mal hora, se me tuviese por infanta 
deCistilla como hija bastarda reconocida del 
rev don Carlos II. 

—¡Ah! no hablemos de una gran falta de 
nuestro padre : afortunadamente yo tengo la 
prueba de esa falta, y la destruiré. 

—Sf, sí; borremos todo cuanto pedamos las 
faltas de nuestro padre: no tenías no - idas de 
mí, y sin embargo, yo he creído durante un mo-
mento que me esperabas. 

—¿Y por qué has creído eso? 
— He enroitrad > mi dormitorio tal como le 

dejé, y en ello he visto una prueba de tu amor 
hacia mí. 

— Es verdad: yo esperaba á la dama que ha 
vivido aquí tantos años; pero no sabía que esta 
dama era mi hermana. 

— Y o tampoco lo he sabido hasta ayer. 
—¿Y por qué abandonaste tan de improviso 

esta casa? 
—Poique insúrigaia por el marqués de Cas-

troviejo, habla conspirado contra el rey. 
—¿Y dónde has estado? 
—Me han sucedido extrañas aventuras que te 

referiré, y de las cuales, por la providencia de 
Dios, ha quedado á salvo mi dignidad. 

— j Ah! lo creo: tu mirada es tan pura como la 
de un niño: ¿no has amado aún, hermana? 

—Creí amar; pero era tan miserable, tan in-

fame, el hombre de quien me creía enamorada, 
que me vi obligada á despreciarle. 

—¿Cómo se llama ese hombre?—dijo viva-
mente y con acento poco seguro el almirante. 

— N o se llama, se l lamaba—dijo doña Es-
peranza. 

—¿Ha muerto? 
—Sí : ayer le mató un ardiente servidor de la 

princesa de 1< s Ursinos. 
—¿Su nombre? 
—José Díaz, el Bizarro, gitano, y á pesar de 

esto, picador de su majestad, por influjo de la 
princesa de los Ursinos 

— N o te pregunto el nombre del matador, sino 
el del muerto. 

—Monsieur Horacio Prévaux de la Chau-
miere. 

—¡Ah! ¡el vil favorito de Felipe VI ese hom-
bre ha concluido como debía concluir; digo mal , 
ha debido concluir en la horca: ¿y has podido 
amar á tan mal hombre? 

—No le conocía, y el aspecto de monsieur de 
la Chaum ere engañaba: me prestó una noche 
un ser/icio digno de un caballero; le coroci, 
alenté u i a ilu ión, le vi desputs p j r una casua-
lidad, le traté, y me creí enamorada de é' : ayer 
mismo, cuando le vi muerto, me desvanecí; y 
mira, fué necesari > que me sangrasen. 

Y doña Esperanza mostró su mano derecha 
vendada al a l i v iante . 

— Que no le ama; , y has sufrido por él un 
accideute que ha hecho necesaria una sangría? 

—No, no le amo; porque ayer mismo, calien-
te aun el cadáver de de la Chaumiere, he senti-
do una violenta impresión p< r otro hombre, 
cuyo recuerdo ha matado el funesto recuerdo 
que á un pesar conservaba de de 1 1 Chaumiere. 

—¿Y quién es ese hombre, Esperanza? ^Es 
digno de ti? ¿digno de nosotros? 

—No lo sé: no conozco más que su nombre, y 
ya no me fío de nada. 

—¿Cómo se llama? 
—Don Juan de Santibáñez. 
—¡ Ah! —excl tmó el almirante—: ¡amas á San-

tibáñez! Esta es una desgracia, una gran desgra-
cia, si tu amor crece, si no puedes dominarle. 

—¿Es tal vez Santibáñez otro infame como 
monsieur <le la Chaumiere? 

—No, hermana, no; no pedemos hacerle esa 
injusticia: Santibáñez es un cumplido caballero, 
un noble de raza, rico, riquísimo, generoso, va-
viente y honrado: comprendo que ta hayas im-
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presionado por él: es hermoso y simpático; pero 
por esta misma razón, Santibáñez no se perte-
nece. 

— ¿ E s casado?—dijo palideciendo doña Espe-
ranza. 

—No; pero se encuentra terriblemente com-
prometido con una mujer formidable. 

—¿Y quién es esa mujer? 
— L a princesa de los Ursinos. 
—¡Ah!—exclamó doña Esperanza—: no en 

vano esa mujer me había sido odiosa; ¡y él la 
ama! E> muy bella, encanta, seduce: sin embar-
go, no sé por qué desde el momento en que la 
vi fué repulsiva para mi; esa mujer es ambiciosa, 
terriblemente ambiciosa, capaz de todo por su 
ambición. 

—¿Y qué te importa? ¿no eres tú mi herma-
na? ¿no soy yo uno de los principales personajes 
del reino? ¿no soy yo inmensamente rico? cno he 
servido con una lealtad acrisolada al rey, mien-
tras nuestro padre, engañado ó mal aconsejado, 
servia al archiduque? ¿crees tú que el rey puede 
romper así conmigo por la enemistad de la prin-
cesa de los Ursinos? ¿crees tú que la princesa es 
tan poderosa que puede dominarlo todo? En 
torno de ella se conspira sordamenteí nadie la 
ayuda; nadie la ama; porque ella no permite á 
nadie participación alguna en el favor del rey: 
la reina, que parecía amarla, la aborrece; y el 
rey está enojado con ti la, porque ha descubierto 
unos amores suyos con una especie de francés 
aventurero, con una especie de bribón dorado, 
con un capitán de mosqueteros negros de 
L u i s X I V , puesto por este C6mo espión al lado 
de su nieto, bajo la máscara del gentilhombre 
del rey; con monsieur Horario Prévaux de la 
Chaurniere. 

— E l rey no puede ya tener celos de ese hom-
bre—dijo doñe Esperanza. 

—¿Por qué, si es amante de la princesa? 
— E s e hombre ha sido muerto ayer á estoca-

das, ya te lo he dicho, por un servidor de la 
princesa, por un gitano picador del rey, que se 
llama Bizarro, que me ha conducido á Madrid, 
que me ha llevado á una casa del Buen Retiro, 
donde me dormí cansada, y donde al despertar 
me encontié con un caballero, que resultó al fin 
ser el rey. 

—¡Ahí esta es una historia embrollada—dijo 
severamente don Juan Enríquez—; necesito co-
nocer esa historia. 

—Ahora estoy cansada, hermano: cuando re-

pose te lo contaré todo; entre tanto, no dudes de 
mi honra ni de mi virtud. Amo, es cierto, con 
toda mi alma, aunque sólo le he visto un mo-
mento, á don Juan de Santibáñez; pero si no 
puedo ser su esposa, me sacrificaré á mi deber. 

El almirante dejó sola en su antiguo aposento 
á doña Esperanza, y ésta se recogió en aquel 
lecho que no había creído volvería á ocapar, y 
se durmió tranquila, llena de confianza en su 
porvenir. 

C A P I T U L O V I 

D E C Ó M O M A R C O S C A L D E R Ó N E N C O N T R Ó , C U A N -

D O M E N O S L O E S P E R A B A , SU E S C U E L A D E G R A -

M A T I C A 

L a princesa se trasladó rápidamente de la 
casa del almirante á la casa del Baño del Buen 
Retiro, donde encontró al rey paseándose, con-
trariado é irritado. 

— N c comprendo nada de lo que sucede de 
algún tiempo á esta parte, señora—dijo el rey—; 
todo me es contrario: mi abuelo me abandona, 
los aliados se me echan encima, vos me hacéis 
traición. 

— Yo soy más leal que nunca—dijo la prin-
cesa, dominando á el para ella débil Felipe V . 
Blasfemáis cuando decís que yo os hago trai-
ción; todo consiste en que vuestros enemigos, 
que lo son míos, porque todo el que es enemigo 
vuestro es enemigo mío, irritados, desesperados, 
porque no pueden ponerme de su parte volvién-
dome contra vos, me comprometen con una in-
triga miserable, que debéis despreciar, y que 
despreciarás, yo os lo aseguro, cuando la co-
nozcáis. 

—Repito—dijo el rey, que pretendía mante-
nerse firme—, que no comprendo lo que sucede. 
Todo es demasiado extraño; por ejemplo: ¿qué 
hacía aquí esa dama que os habéis llevado, esa 
doña Esperanza, hija del almirante don Juan 
Tomás Enriquez de Cabrera, que ha pasado por 
hija bastarda del rey don Carlos I I sin saberlo 
ella, que ha sido sustituida ante mi, por no sé 
qué intriga, con la marquesa dé Nuestra Señora 
de las Nieves, que ha corrido unas aventuras, 
propias solamente de una dama andante, y que 
ha causado la muerte del pobre Horacio Prévaux 
de la Chaurniere? ¿Por qué estaba aquí esa doña 
Esperanza, repito? Yo me embrollo, me aturdo,  
yo no sé donde estoy; ya tenemos tres Esperan-
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zas metidas todas en la intriga palaciega, au-
mentando el enredo en que estoy metido y des 
orientado. ¿Por qué ha muerto de la Chaumiere? 
¿quién le ha matado? 

—Yo—dijo la princesa. 
—¿Ves?—exclamó con asombro el rey. 
—Sí, yo—contestó con energía la princesa. 
—(Y por qu'.', señora?—dijo severamente el 

rey. 
—Porque era un miserable traidor, que os do-

minaba, al que ostensiblemente habíais deste-
rrado, pero cuya fuga habíais favorecido, y con 
el que estábais en inteligencia. 

—Está visto, señora, que vos lo sabéis todo. 
—Debo saberlo todo para servir bien á vuus •  

tra majestad, y lo sé. 
—¿Y quién ha matado á de la Chaumiere? 
—Un hombre que me sirve ciegamente, un 

picador vuestro: Bizarro; el mismo que ha traí-
do á Madrid y á esta casa á doña Esperanza 
Enríquez, por que sabía que vos estábais intere-
sado por ella. 

Había un punzante sarcasmo en estas pala-
bras de la princesa. 

—Es decir, aue ese Bizarro lo sabe también 
todo. 

—Como que es mi instrumento y mi mano 
derecha. 

—Y decid: ¿qué género de traición había co-
metido el pobre de la Chaumiere? 

S)nó en aquel momento un largo silbido. 
Si me permitís que introduzca aquí una per-

sona que acaba de llegar—dijo la princesa—sa-
bréis de qué género era la traición cometida por 
d2 la Chaumiere, y si he tenido ó no razón en 
matarle. 

—Presentadme en buen hora esa persona. 
La princesa salió, bajó y encontró en la puer-

ta de la casa á Bizarro, acompañado del bachi-
ller Marcos Calderón. 

--¿Es este nuestro hombre?—dijo la princesa? 
—Sí, señora—contestó Bizarro. 
—Seguidme—dijo la princesa á Marcos Cal-

derón. 
Este siguió temblando á la princesa, que le 

llevó al gabinete donde se encontraba el rey. 
—Su majestad el rey nuestro señor—dijo la 

princesa volviéndose al bachiller, que se extre-
meció todo, se puso pálido y cayó de rodillas. 

—¿Qué hombre es ese?—dijo el rey. 
—Quien va á probaros, señor, la traición de 

de la Chaumiere. 

—¿Y de qué modo? Veamos. Alzad, y no 
tembléis. 

El bachiller se puso de pie; pero permaneció-
encorvado, como agobiado bajo el peso de la 
grandeza que tenia delante. 

—¿Conocéis á Ursula Quiñones? — dijo la 
princesa. 

—Sí , señora — contestó aturdido, asustado, 
conmovido, lloroso, el bachiller — ; pero yo no 
tengo la culpa de conocerla: fuimos vecinos en 
una casa de vecindad, -me enamoré de ella, por-
que es muy hermosa, y ella me engañó prome-
tiéndome que seria mi mujer, y utilizándome 
para sus asuntos. 

—¿Y en qué asuntos se ocupaba Ursula?—  
dijo la princesa. 

—Me enviaba con cartas á muchos grandes 
señores, que me daban dinero para que se lo lle-
vase. 
' — D e modo que esa Ursula era una mujer 
perdida—dijo profundamente la princesa. 

—Perdida, no; perdida, no —dijo Marcos Cal-
derón irguiéndese—; yo no diré eso aunque me 
maten. Ursula es la mujer más pura y más hon-
rada del mundo, ó, por lo menos, lo era antes 
de entrar en palacio. 

—¡Ah!—di jo el rey—; ¿sabéis que esa Ursula 
está en palacio? 

—Sí, sí, señor; y ha cambiado, no sé por qué, 
de nombre; se llama doña María de A y a b , y es 
dama de honor de la reina, y esta más hermosa 
que nunca: yo no entiendo esto, señor; no lo en-
tiendo. 

—Responded—dijo la princesa— : ¿sabéis vos 
si esa Ursula Quiñones ó doña María de A y a ' a , 
la beata ó la dama de honor de su majestad la 
reina, amaba á alguien? 

— Y o creo, señora, que estaba muy empeñada 
por un gentilhombre de su majestad: por mon- 
sieur Horacio Prévaux de la Chaumiere; pero 
no, no; digo mal: yo no sé si ella estaba intere-
sada por él; lo que sé es que él estaba loco por 
ella; porque cuando por una reunión de circuns-
tancias, que sería largo relatar, supo que yo te-
nía pretensiones de casarme con ella, á poco 
más me mata. 

—Bien—dijo la princesa—; esperad. 
L a princesa abrió un buró, sacó de él papel y 

recado de escribir, y escribió algunas líneas. 
Después dijo á Marcos Calderón: 

—Sentaos ahí y falsificad, como sabéis hacer-
lo, lo que acabo de escribir. 
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— ¡ Y o , señora! — exclamó asustado Marcos 
Calderón—; ¿que falsifique yo lo que habéis es-
crito"' 

—Si; como á instancias de Ursula ó de doña 
María de Ayala escribisteis, falsificando mi le-
tra, una carta tn que aparecía yo como amante 
de monsieur de la Chaumiere—dijo la princesa 
con cólera. 

—'¡Perdón, señora, perdón! —exclamó aterra 
do el bachiller y completamente aturdido—; 
Ursula hace de mí lo que quiere... 

— ¿ L o oís, señjr?—dijo la piincesa. 
—Oigo, y me maravillo—dijo el rey. 
—Esci ibid, escribid, y nada temáis—dijo la 

princesa—; cuanto más franco y más leal seáis 
ahora, librareis mejor. 

E l bachiller se acercó al buró, y, sin sentarse, 
en muy poco tiempo, falsificó lo que acababa de 
escr.bir la princesa, que no era otra cosa que el 
Padrenuestro. 

Por bajo se lela: 

"Escrito p j r mí, que tengo que perdonar mu-
cho á mis enemigos, y que confío mucho en 
Dios y en la justicia del rey .—Ana María de la 
Tremoille, princesa de los Ursinos." 

— \cercaos, señ>r—dijo la princesa—: ¿cuál 
de estos papeles es sobre el que yo he escrito? 

El rey se acercó y examino les dos papeles. 
—Esto es admirable, maravilloso, increíble—  

dijo el re) —: no sé, no té cuál de estos papeles 
es el vuestn ; extremece el saber que hay mise-
rables que tienen una habilida i tan dañosa. 

Y miró de una manera terrible a Marcos Cal-
derón. 

—Señor, señor—dijo éste—: Dios me ha dado 
esa habilidad de que yo no he usado nunca para 
hacer daño á nadie; y la prueba es que he sido 
durante muchos años un pobre pretendiente, que 
lo soy toda la, que he pasado muchas miserias, 
y que bien podía h ,ber ganado montes de oro 
si hubiera usado de mi habilidad; yo no tengo 
la culpa; Ursula lo puede todo conmigo, todo: 
salvarme ó p- rderme; ella, ella na sido; yo soy 
muy desventurado. 

—Este pobre hombre, señor—dijo la prince-
sa—, pretendía y pretende aún una escuela de 
gramática en la Universidad de Salamanca; yo 
os la pido para él. 

—Concedido—dijo el rey—; aunque el lugar 
digno de ese bribón no es la universidad de S a -
lamanca, sino el presidio. 

—¡Oh! ¡no por Dios, señor!—exclamó Marcos 
Calderón. 

—Hoy mismo se dará vuestro nombramiento 
—dijo la princesa—, y mañana partiiéis á Sa-
lamanca para tomar posesión de vuestra cátedra. 

En otra ocasión, esto hubiera llenado de feli-
cidad al bachiller; es decir, si hubiera podido 
llevarse consigo á Salamanca á Ursula; pero en-
tonces le llenó de amargura. Ursula se quedaba 
en Madrid y Calderón se helaba de espanto al 
sole pensamiento de estar separado de ella, de 
no verla; pero se veía obligado á aceptar aque-
lla catedra que tanto había deseado, y que, al 
tenerla, se habla convertido para él en un cas-
tigo. 

— I jos—d'jo la princesa—: quien os ha traí-
do cuidará de pjneros en disposición de hacer 
el viaje y de presentaros decentemente en la 
universidad. 

Marcos Calderón salió vacilante como un 
ébrio. 

—Preguntadme ahora—dijo con una severa 
altivez la princesa al rey—en cuanto quedaron 
solos, si ne tenido razón en mandar que maten 
á de la Chaumiere. 

—¡Ah! hasta cierto punto tenía el pobre dis-
culpa; si estaba enamorado de doña Esperanza 
de Austria... 

—Se debía todo á vuestra majestad. 
—Sí, sí, curtamente; pero las pasiones... 
—Al que dejándose arrastrar por sus pasio-

nes puede causar grandes males, se le inutiliza. 
—Sois terrible—dijo Felipe V—completamen-

te dominado por la princesa. 
— Yo soy la victima de mi lealtad hacia vos 

— dijoésta—: me he justificado cumplidamente 
ante vuestra majestad; pero no puedo justificar-
me del mismo modo delante de todo el mundo: 
soy desgraciada; he sido muchas veces víctima 
de traiciones, de calumnias semejantes á ésta; 
se me han atribuido amantes en noaibres que 
ni aun han estrechado mi mano; se ha llegado 
hasta el punto de suponer que vuestro augusto 
abuelo ha estada próximo á caer en mis redes, y 
que solo los celos de madama de Maintenon nan 
sido la causa de que yo vuelva al lado de vues-
tra majestad; se ha dicho, y todo el mundo lo 
cree, que he sido amante del caidenal de Etreés. 
¡Calumnias! pnfames calamniasl Yo solo he per-
tenecido á mis dos maridos, y solo perteneceré 
á un tercer esposo, si D.os hace que á pesar de 
mi edad avanzada haya un hombre á quien yo 
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ame, si es posible que yo ame ya, y que vea en 
mi lo contrario de lo que ha supuesto la ca-
lumnia. 

—Sois terr'ble, Ana María—dijo el rey—: os 
vengáis de una manera demasiado dura, de una 
filea que suponéis en mi; porque la verdad es 
que nunca he desconfiado de vos. 

—¡Ahí quisiera poder creeros, señor: tan cier-
to es que no habéis desconfiado de mí, como que 
estais dispuesto á satisfacerme separando de la 
ccrteá doña Esperanza de Austria. 

—¡Ohl una infanta, indudablemente recono-
cida por su padre el rey don Carlos II ; una se-
üora de la familia real que está bajo la protec-
ción de la reina, que es muy severa en estas 
materias; una dama terrible que en nada repara, 
es capaz de promover un escándalo. Vos no me 
amais, Ana María; no me amais, cuando me 
raeteis en estas complicaciones: ¡ohl ¡echar fue-
ra de la corte á doña Esperanza de Austria! ¿y 
cómo? ¿adónde? ¿os parece fácil que nos desha-
gamos de ella? A mí no se me oeurre el medio: 
proponedme vos uno, y si es hacedero, doña Es-
peranza de Austria saldrá de la corte. 

—Casémosla. 
—¿Y con quién? 
—¿Con quién? Con uno de los príncipes bas-

tardos reconocidos por vuestro abuelo: con el 
duque de Maine ó con el conde de Tolosa; sa-
tisfaced la ambición deesa mujer, que sin duda 
no ha conspirado contra mi, sino porque no se 
la deje en el olvido. 

—¿Y creéis íácil que mi abuelo consienta? 
—Valgámonos de madama de Maintenon. 
—Arreglaos, arreglaos vos como os parezca: 

yo no torno por ahora decididamente cartas en 
este negocio; escribid vos a vuestra buena ene-
miga madama de Maintenon, y ved si lo que 
habéis pensado es posible. 

—¡Oh, sí! de todo punto posible: entre tanto, 
podemos enviar á Toledo, junto á la viuda de 
Carlos II, á esta hijastra suya bastarda, revelan-
do á su majestad el secreto del nacimiento de 
doña Esperanza. ¿Qué, acaso no tiene damas de 
honor duña Mariana de Austria? Enviemos allá 
á doña Esperanza para ganar tiempo, para evi-
tar que nos urda una trama, tal vez peor que la 
primera. 

--Bien, bien—dijo el rey—: por mi parte con-
venido; pero es necesario que contéis con la mis-
ma reina: doña Esperanza es su dama de honor, 
y yo, ya lo sabéis, no me meto nunca en lo que 

pertenece al cuarto de su majestad: hacéis de 
mí lo que queréis; cada día os amo más, y cada 
día más sin esperanza; adiós, Ana María, adiós: 
hace mucho tiempo que estamos los dos fuera de 
palacio y no quiero dar que sospechar á la rei-
na, que afortunadamente duerme y confia en 
vos como en sí misma. 

Y el rey saiió precipitadamente, como quien 
huye. 

—Ahora estoy más segura que nunca—dijo 
la princesa—: he ganado terreno, pero es nece-
sario luchar; tal vez en otro combate no seré tan 
afortunada. ¡Esa mujerl... ¡esa terrible mujer!... 
¡cómo ha guardado bajo sus tocas de beata la al-
tivez y la energía de su alma! 

L a princesa de los Ursinos salió profunda-
mente pensativa de la casa del Baño, se metió 
por uno de los senderos, encontró al ün de una 
calle de árboles una carroza, y se hizo conducir 
á palacio. 

C A P I T U L O V I I 

E L I N T E R L O C U T O R D E L C E N T I N E L A D E L C U A R T O 

D E L A R E I N A 

Eran las cuatro de la tarde cuando la prince-
sa de los Ursinos llegó á palacio; mudó apresu-
radamente de traje y se fué á la cámara de la 
reina por una comunicación interior. A pesar de 
que esta comunicación no era pública, delante de 
la mampara de la primera puerta del cuarto de 
la reina, por aquel lado, habla un centinela del 
cuerpo de Guardias de Corps. Como por allí no 
pasaba nadie más que la camarera mayor y las 
damas de honor,los centinelas solían aprovechar 
sus dos horas de servicio para hablar con alguna 
de las damas, sin ser observados. 

Cuando la princesa abrió la puerta de la ga-
lería, á cuyo extremo estaba la puerta d¿l cuar-
to de la reina, vió que hablaba con el centinela 
no ya una dama, sino otro guardia de corps.  
Esto era extraño; los guardias no podían entrar 
allí sino atravesando el cuarto de alguna dama. 
¿Por qué cuarto había pasado aquel guardia que 
hablaba con el centinela? 

Al mismo tiempo qu2 la princesa abría la 
puerta de la galería, se entreabrió la mampara 
del cuarto de la reina y volvió á cerrarse apenas 
abierta. 

L a princesa no pudo ver la persona que sin 
duda al verla había retrocedido; siguió adelante 
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prevenida, y al llegar á la parte media de la ga-
lería, se detuvo, palideció, y se llevó la mano al  
corazón. 

E l guardia que hablaba con el centinela era 
don Juan de Santibáñez, el hombre á quien la 
princesa había amado más en el mundo. ¿Qué 
hacía allí á la puerta de la reina, á una puerta, 
por decirlo así, reservada, y hablando, al pare-
cer, con gran interés con su compañero? 

Unos amargos celos ennegrecieron el pensa-
miento de la princesa, y á través de aquellos ce-
los, vió involuntariamente la figura de la reina. 

—¡Ah! pero esto no puede ser—dijo—, no; no 
hay antecedente alguno: yo le hubiera visto, y 
no he visto nada; ¿v quién era, quién era la per-
sona que ha abierto la mampara de la reina y 
que al verme ha vuelto á cerrar? ¡Ohl lo com-
prenderé en cuanto la vea, lo sabré. 

Y adelantando, llegó á la puerta, Ja abrió, y 
dijo con su seductora afabilidad á los dos guar-
dias, sin distinguir á ninguno de ellos como si 
absolutamente no hubiera conocido á don Juan 
de Santibáñéz: 

—Buenas tardes, señores. 
Y pasó cerrando la puerta; pero se quedó jun-

to á ella escuchando por la parte de adentro. 
—¿Qué te parece Santibáñez?—decía el cen-

tinela á su amigo—: ha pasado junto á nosotros 
tranquila, serena, como si no te amara, como si 
no íuera para ella un acontecimiento el verte 
después de una larga ausencia y de haber estado 
tú tan en peligro. 

—Sí: la princesa hace de su semblante lo que 
quiere, cuando tiene tiempo para prepararse; 
pero yo la he visto detenerse en medio de la ga-
lería, palidecer y temblar: francamente, Rojas, 
nunca la he amado: pero ahora me estorba, me 
espanta, está loca por mí, aunque su locura no 
la ha impedido el hacerme traición ccn ese mi-
serable de la Chaumiere: ¡ban! yo no he sentido 
esto; pero me ha humillado, y á no ser porque 
no se puede matar á los muertes, sería cosa de 
empeñar una partida de estocadas con ese 
francés. 

— ¡ Ah! ¿le ha llegado la hora? 
—Sí, le ha despachado cerca de Taracena, 

donde estaba oculto, un criado de la princesa: 
un gitano con el cual tengo yo que ajustar una 
estrecha cuenta, porque él fué quien me dejó 
medio muerto cuando pasó per a'lí Ana María. 

—Tus asuntos se embrollan mucho—observó 
Rojas—, y te aconsejo que te dejes de calavera-

das: la princesa goza ahora de más favor que 
nunca, y te conviere estar b en con ella; déjate 
de aventuras, olvídate de la rubia que tan de re 
pente te ha enamorado, y no cches á perder tu 
buena fjrtuna. 

—¡Ahí yo estoy loco, yo no puedo olvidar á 
ese arcángel á quien encontré ayer tan sin espe-
rar; y tú no sabes, tuve medios de hacer llegar 
á sus manos una carta en la posada en que paió 
en Alcalá, y aunque la contestación fué de pala-
bra, me llenó de esperanzas, de una esperanza 
que se ha amargado. 

—¡Diablo! y ¿oor uué? 
—Fui á buscar en la casa de postas al cot  

ductor de la billa en que hal ía venido aquella 
divina mujer, y le hice un buen regalo á fin de 
que me dijese adónde había parado: ¡oh! la con-
testación fué muy dura: había entrado por un 
postigo en el Buen Retiro: el rey ha ido también 
al Buen Retiro en medio del día y del calcr 
contra su costumbre. 

—¡Ah, pobre Juan!—exclamó Rojas—: razón 
más para que te olvides de la rubia y te consa-
gres á la princesa. 

— L a princesa es mujer muerta, Perico: tiene 
formidables enemigos, y será un milagro que 
pueda sostenerse; pero dejemos esto: ¿cómo an-
dan por acá las cosas? No sé una palabra, he es-
tado veinte días en aquel poblacho como si hu-
biera estado en la fin del mundo, sin saber nada 
y recibiendo únicamente todos los días una car-
ta de la princesa en que no me hablaba más que 
de su amor, y del cuidado en que la tenía mi 
herida. 

—No se sabe nada; pero las cosas no van bien 
—contestó Rojas—; el otro día tuvimos una alar-
ma y estuvimos á punto de montar á caballo 
para abandonar á Madrid: se decía que el archi-
duque avanzaba con los aliados; pero esto se cal 
mó y se dió la contraord.n de marcha: ha habi-
do conspiraciones; han preso al marqués de Le-
ganés; han entrado al servicio de la reina dos 
misteriosas damas de honor, doña Esperanza de 
Ayala, marquesa de Nuescra Señora de las Nie-
ve®, y su hermana doña María de Ayala, que 
según se murmura son hijas bastardas del rey de 
Francia, que este ha enviado á su nieto el rey 
nuestro señor: una de ellas es la hermosísima se-
ñora que ha entrado en el cuarto de su majes-
tad y que te ha mandado que esperes. 

— ¡Oh, qué mujer!—dijo Santibáñez—: si yo 
no estuviese tan enamorado de mi rubia incóg-
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uúa, hubiera acabado por enamorarme de ella. 
—|Pues qué! ¿es más hermosa tu rubia que 

doña María? 
—]Ay Pericol mi rubia es un ángel de Dios, 

y esta doña María, aunque es hermosísima, tie-
ne algo de Satanás; además de esto, mi rubia es 
may joven, muy fresca, de diez y siete á diez y 
ocho años; si la encuentro, que la encontraré, ya 
la conocerás, porque á pesar de todos los pesa-
res que puedan sobrevenir, me caso con ella. 

—¿A pesar de haber ido á parar al Buen Re-
tiro, y de haber ido al B ten Retiro el rey en una 
hora que no acostumbra? 

—A pesar de todos los pesares, Perico, ¿no te 
he dicho que estoy loco? 

—Me parece que te expones, Juan: ¿no temes 
la venganza de la princesa? 

—Ya te he dicho que la princesa es mujer 
muerta; su favor se eclipsa: el rey no puede per-
donarla que haya sido amante de de la Chau-
miere, ni amante mía: el rey sabe ya que lo ha 
sido de de la Chaumiere; muy pronto sabrá que 
lo es mía. 

—¡Cómol 
—Sí; quiero mejor el enojo del rey que el 

enojo de la princesa. E l rey se contentará con 
desterrarme, y la princesa me mataría: es nece-
sario arrancarle las garras y los dientes, y se le 
arrancaran. ¡Pero cuanto tarda esa doña Mariai 

—¡Ahí ¡doña María está dentro!—exclamó la 
princesa que temblaha de cólera; ya no puedo 
saber más que lo que sé: veamos si la sorprendo 
con la reina, ó si la reina me la oculta. 

Y la princesa, componiendo su semblante, 
gracias á su poderosa fuerza de voluntad, atra-
vesó una saleta y entró en la cámara de la 
reina. 

C A P I T U L O VII I 

DE CÓMO C O N O C I Ó Ú R S U L A Á S A N T I B Á Ñ E Z 

Santibáñez y Sandoval entraron en Madrid 
una hora antes que doña Esperanza, Bizarro y el 
bachiller Marcos Caldeión. 

Cuando se ha estado algunos días en un po-
blacho y se vuelve á la corte, parece ésta un pa-
laíso. 

Sandoval y Santibáñez dajaron en el cuartel 
sus caballos, y antes de ir á ver sus familias se 
fueron á palacio. 

Esto era natural: palacio era su centro; y una 

vez en palacio, el departamento de las damas, 
de las camaristas, de las meninas. 

Una hora después de haber llegado á Madrid, 
tiempo que les bastó para cambiar el traje, em-
polvarse los cabellos, ponerse, en fin, preser.ta - 
bles, como convenía á dos buenos mozos de vein-
ticinco á veintiocho años, estaban en la antecá-
mara de la reina. 

Entraron asidos del brazo, y su presencia cau 
só una impresión profunda. 

No habla una sola de aquellas damas, de 
aquellas camaristas, de aquellas meninas, que 
no hubiese sido el objeto de la galantería de 
los dos guardias, y de otros muchos compañeros 
suyos. 

Hasta una respetable azafata, la viuda del 
barón de San Chidrián, que se conservaba fres-
cota, y con unos hermosísimos ojos negros, re-
cordaba ruborizándose que un día que atrave-
saba una galería desusada del alcázar, que por 
ser desusada se llamaba del Silencio, había su-
frido un avance del loco don Juan de Santibá-
ñez. 

Doña Emerenciana del Saltillo de Quiñones 
y de Alcócer, se puso como la grana en cuanto 
vió á Santioañtz, y la Torrejoncilia, que estaba 
sentada en un canapé junto á ella quemándola 
la sangre, se levantó de un saito al ver á los 
dos guardias, y les avanzó (entendamos este 
avance, dentro de las condiciones de la decen 
cia y de la buena sociedad, porque la Torrejon-
cilla era muy buena chica), y les dijo: 

—¡Aquí, caballeros prófugos, caballeros deser-
tores, á rendir cuenta del tiempo que habéis es-
tado por esos mundos de Dios! 

—Si yo pudiera abrirme el uniforme—dijo 
Santibáñez sonriendo, y mirando á laTorrejcn-
cilla, que era muy linda, con una mirada que 
encarnaba la voracidad de un lobo—, una cica 
triz de bala que tengo en el pecho, y que no 
está todavía muy asegurada, sería mi mejor dis-
culpa, señora. 

— E n cuanto á mí—dijo Sandoval—, he teni-
do partido el cráneo. 

—¿Es verdad? ¡pobrecillos!—dijo la pequeña 
doña María - ; ¡están pálidos como desenterra-
dos! ¿no es verdad, doña Emerenciana? 

—¡Oh! sí, bien—dijo doña Emerenciana, de 
jando ver una contrariedad un tanto extraña en 
la vaguedad de la mirada, que demostraba que 
quería mirar y no se atrevía á mirar á Santi-
báñez. 
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—Pero bien hayan los días de nusstra ausen-
cia porque producen gratísimas sorpresas: ha-
béis crecido seis dedos, doña María, y habéis 
engruesado de una manera sumamente peligro-
sa para el desdichado que os ve. 

Tocóla la vez de ponerse encendida hasta lo 
b'anco de los ojos á la Torrejoncilla. 

Santibáñez era un bergante que no reconocía 
respeto humano, y que por pescar una sonrisa 
intencionada de una dama práctica, ó por cau-
sar el rubor de una señorita novicia, se arries-
gaba á pasar por un tanto, y más de un tanto 
libre; pero siempre dentro de la buena forma. 

L a Torrejoncilla se encogió, puso mala cara, 
y por no dar su brazo á torcer, porque no se di-
jera que era ridiculamente asustadiza, continuó 
en la conversación. 

— Pero, ¿qué ha sido ello?—dijo — ; ¿quién os 
ha maltratado? Y sobre todo, señores, ¿cómo os 
habéis dejado maltratar? 

— Hay cosas, queridita—dijo Santibáñez, que 
continuaba mirando de una manera opresora, ó 
como se diría en nuestros tiempos, cargante, á 
la Torrejoncilla—, que no pueden evitarse: vais 
por el campo, se nubla el cielo de repente, so-
breviene una tormenta y os coge un rayo. No 
hay más que tener paciencia; el rayo ha sido el 
arcabuz de un gitano, por fortuna: á mí me sol-
tó un balazo, á mi amigo Sandoval le sacudió 
con el arcabuz; pero si contra un rayo no se pue-
de lomar venganza, porque viene del cielo, con-
tra un gitano es distinto. Pero prescindiendo de 
esto, ¿cómo os va, señoras, cómo os va? 

—Perfectamente, amigos míos—dijo la mar-
quesa de dos Puentes—: nos divertimos todo lo 
que podemos; tiramos de la vida lo mejor que 
nos es posible, y pedimos á Dios de todo cora-
zón, se lleve el diablo al archiduque; todo en 
honra y gloria del rey nuestro señor. 

— Y por el descanso de nuestras ánimas—dijo 
Ursula, que estaba de servicio, y que desde el 
momento en que oyó decir á Santibáñez que ha-
bía sido herido por un gitano, había fijado en él 
su poderosa atención. 

—¡Ah! yo no os conozco, señora —dijo Santi-
báñez con su acostumbrada audacia—; sois un 
gran acontecimiento de la corte que ha sobreve-
nido durante mi eclipse; el cielo se ha abierto y 
ha aumentado con un ángel los ángeles de este 
paraíso. Contadme, así c r m o á mi amigo, y á 
todos nuestros compañeros de los cuatro escua-
drones de guardias, por muy servidores vuestros 

y altamente apasionados: don Juan de Santibá-
ñez, señora, y don Luis de Sandoval, humildes 
criados vuestros. 

Los dos guardias hicieron una cumplidísima 
reverencia. 

—Doña María de Ayala, señores—dijo acom-
pañando otra gran re\erencia, con una sonrisa 
mortal Ursula—; hermana de la marquesa de 
Nuestra Señora de las Nieves, vuestra servidora. 

—¡Oh!—dijo Santibáñez—; contad Con nues-
tro corazón y nuestra espada. 

—Gracias, gracias, señores—dijo Ursula—;  
me alegraré mucho de no necesitar de lo uno ni 
de lo otro. 

Volvieron á hacer otra reverencia nuestros 
guardias, y aquel incidente quedó terminado 

Santibáñez se volvió á la Torrejoncilla, y U r -
sula hacia el huíco de un balcón, donde se sentó 
en un sillón. 

—Decid, doña María—preguntó Santibáñez á 
la Toriejoncilla— : ¿quién es esta divinísima se-
ñora? 

—¡Oh! ¡tres veces divina!—dijo la Torrejon-
cilla con una buena fe que merecía cualquier 
cosa, atendido lo poco dispuestas que están 
siempre las mujeres á reconocer el mérito de 
una prójima — ; ¿os habéis enamorado ya? señor 
quiérelas todas; 

—¡Ay doña María de mis ojos!—dijo Santi. 
báñez—; he dado fondo: no soy mío; he sido-
asesinado; ni me veo, ni me oigo, ni me entien-
do; esti.y loco por una mujer, á quien por des 
gracia ó por fortuna he visto antes de veros por 
segunda vez; porque, lo repito, os habéis puesto 
terrible; si yo no estuviera envenenado, moría 
de vos. 

—Me alegraré que esa que su esclava os ha 
hecho, os haga pasar las penas del purgatorio—  
dijo doña María—; porque sois un pecador inco. 
rregible: no perdonáis á bicho viviente que lleva 
guarda infante, ni aun á las niñas de quince 
años. 

¡Pero qué quince años, doña María, qué quin-
ce añosl ¡Valgame Diosl es necesario que él nos 
dé fuerzas para sufrir con paciencia no ser e l 
afortunado mortal que os quite el sueño. 

—Dios me libre de desvelarme por ningún 
ingrato; pero concluyamos: os prohibo con toda 
la seriedad de que soy capaz, que continuéis ha-
blando de ese modo: yo soy uua niña, no en-
tiendo una palabra de eso, y cuando se habla á 
una mujer de cosas que no entiende, se fastidia,. 
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v ningún caoaiiero caíanle cLu¿ fáotidiar i. una 
dama. 

Y la Torrejoncilla se echó á reir. 
—Sois encantadora—dijo Santibáñez—; pero 

preacinuiendo de esto, decidme: ¿quién es esa 
magnifica señora nueva? 

—¡Oh!—dijo la Torrejoncilla con un gran 
acento de misterio, bajando la voz, y esparcien-
do en su semicircunferencia una mirada furtiva 
como si hubiera temido ser escuchada—; abrid 
bien los oídos, y afirmáos en los estribos, porque 
os voy á soltar una noticia de primer calibre; se 
murmura... 

Y la Torrejoncilla bajó más la voz, y aumentó 
lo grave de su acento; se murmura... ¿:¡ué se 
murmura? se tiene por seguro que esa hermosí-
sima señora es una princesa. 

—¡ Princesa I — exclamaron simultáneamente 
los dos guardias! 

—Si: una princesa no reconocida; pero que 
podrá ser reconocida mañana: una hija bastarda 
de su majestad t i señor rey de Franc.a Luis X I V . 

—¡Oh!— exclamó Santibáñez—; teníais razón 
cuando hablaisteis del gran calibre de vuestra 
noticia; es una noticia de a treinta y seis, y bala 
roja. ¿Quién lué la madre? 

—¡Onl la señorita de Lavalliere—contestó 
pronunciando con de sprecio este nombre, la To-
rrejoncilla. 

—¿Y quién es esa otra dama á quien no co-
nozco, y que la hermosa en cuestión ha llamado 
su hermaua? 

—¿Quién? L a marquesa de Nuestra Señora de 
las Nieves—dijo la Torrejoncilla—; otra divini-
dad, otra hija bastarda del gran Luis X I V . 

—¿Y á quién le cuelgan pot madre a esa otra 
señora? 

—¡Oh! ¡esto es muy grave, tres veces grave, 
.gravísimo!—dijo la pequeña doña María—; se 
asegura que la madre de ía marquesa de Nues-
tra Señora de las Nieves, es su alteza la princesa 
de los Ursinos. 

—|Ah, diablol ¡tres veces diabólico, gravlsi-
mante diabólicol—elijo Saniibañez—: bueno es 
saberlo; inapreciable. Pero perdonad, doña Ma-
ría, perdonad: estoy impaciente, voy a entablar 
conversación con esa ilustre señora. Haced la 
o.rte entre tanto, Sandoval, á doña María; no 
perderéis nada en ello: á lo menos llevaréis en 
el cuerpo un preservativo contra la mujer. 

—¡Oh', Santibáñezl—exclamó un tanto ofen-
dida la Torrejoncilla. 

que si os llamo preservativo, es porque después 
d? haber hablado coa vos minutos, es im-
posible enamorarse en todo un año de ninguna 
otra mujer. 

Y Santibáñez saludó, y se fué decididamente 
al hueco del balcón donde estaba Ursula. 

Esta sin mirarle, le había visto venir, y se 
había preparado. 

—¿Qué os parece del Campo del Moro á la 
luz de este hermoso día?—dijo Santibáñez—: el 
puente de Segovia está muy concurrido; parecen 
muy bien las ropas de los lavaderos, y la ermita 
de San Isidro se recorta de una manera muy 
grata sobre el hermoso cielo de Madrid. 

— E n verdad que Mair id tiene un cielo her-
mosísimo. 

—Que sin duda tiene para vos el encanto de 
ser el cielo de la patria. 

— E n efecto, caballero—dijo Ursula. 
—¡Diablo!—dijo Santibáñez—, y qué difícil 

es pegar la hebra con esta hembra. Hace un día 
muy templado. 

—Sí, y es razón—contestó Ursula—; no siem-
pre hemos de abrasarnos ó de helarnos. 

—¡Ah, señora! en Madrid es muy frecuente 
pasar de un calor de horno á un frío de nevera, 
particularmente en el alcázar. 
_ — S í ; está al Norte—dijo Ursula—, cerrando 

á Santibáñez la entrada que había buscado. 
—Por lo mismo—dijo el tenaz Santibáñez—,  

es muy fácil coger en palacio una pulmonía 
aguda. Yo, si me atreviera á inventar una pala-
bra, no diría pulmonía, sino corazonía. ¡Ah! 
francamente, señora, me siento un poco malo; 
creo que me ha dado un aire, me he puesto fren-
te al Norte, es decir, frente al hielo. 

—Volveos hacia el Mediodía. 
—¿Al Mediodía?—dijo Santibáñez, no enten-

diendo por el momento á Ursula. 
Pero instantáneamente recordó que la habi-

tación de la princesa de los Ursinos daba al 
Mediodía. 

—¡Ah, señora!—dijo—: en el Mediodía está 
el invierno, mientras en el Norte está la más 
hermosa primavera que he visto en toda mi vida: 
una primavera avanzada, casi casi un estío. 

—Gran rareza que encontréis el hielo en el 
Mediodía, y el fuego en el Norte. 

— E n fin, señora—dijo entregándose Santibá-
ñez—; yo necesito hablaros, no sé de qué, ni por 
qué; pero el caso es que necesito hablaros. 
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—Pues mirad—dijo Ursula—: aunque parez-
ca extraño, yo tengo que hablaros también. 

—¡Oh, qué felicidad, señora! 
— Siiencio, y sobre todo no os equivoquéis; 

sabe Dios si os pesará mucho lo que yo os diga. 
— N o puede pesarme, señora. 
—Pues bien, separaos de mi, entreteneos un 

poco con esas señoras, y cuidad de ver cuando 
salgo yo; tardad después media hora ó una: lue 
go idos á la galería de los Infantes, al número 7, 
adonde dice: cuarto de la señora doña María 
de Ayala, dama de honor de su majestad. Va-
mos, id, id. 

Santibánez se inclinó respetuosamente, y fué 
á pegarla con doña Encarnación, que se sofocó 
al verle ir hacia ella. 

Diez minutos después, Ursula salió. 
Pasada media hora, habiendo gastado algo de 

conversación con todas las señoras que estaban 
en la antecámara de la reina, Santibáñez salió, 
se entretuvo en otra antecámara con los genti-
leshombres de servicio, y á las dos en punto 
abría la mampara del cuarto de Ursula. 

Una doncella esperaba en el ingreso. 
—Caballero guardia—le dijo—:¿esvuesa mer-

ced el señor don Juan de Santibáñez? 
— El mismo, muchacha—contestó Santibáñez, 

haciendo dar uu salto atrás á la doncella para 
que que no la tomase la cara. 

—¡Vaya y cómo las gasta vuesa merced!—ex-
clamó con e?,ojo. 

—Pues señor, está de Dios que hoy no trope-
cemos más que con misterios y virtudes—dijo 
Santibáñez. Toma, hija, toma para que te tran-
quilices, y anúnciame á tu señora. 

Y la dió una sortija de pequeño valor, de 
las que siempre iba provisto Santibáñez para po-
ner corrientes á las doncellas de las damas que 
le interesaban. 

E l galanteo era un asunto serio para Santibá-
ñez, y lo había organizado perfectamente. 

L a doncella se domesticó, se sonrió, se dejó 
tirar de una oreja, y se fué toda avispada á de-
cir á s u señora que el caballero guardia espera-
ba en la antecámara. 

Ursula estaba en su camarín; es decir, más 
allá de la cámara. 

L a doncella llevó hasta el camarín á Santibá-
ñez, y aguantó un beso por el camino. 

—¡Oh qué amables y qué buenos mozos son 
estos señores guardias de corps!—dijo la donce-
lla retirándose—. Pues ya puede mi señora po-

nerse de uñas con él, porque más adelantado que 
este señor... pero con ellas no son adelantados: 
eso se queda para nosotras, como si las pobres 
no tuviéramos que perder más que las ricas. 
¡Válgame Dios!... 

Y la doncella suspiró. 
Santibáñez, que entraba con los bríos de un 

conquistador acostumbrado á la victoria, y al 
que todos los asaltos le parecen poca cosa por 
fuerte que sea el muro, se detuvo, se coartó, se 
sintió, no diremos cobarde, sino prudente por la 
primera vez de su vida, á vista de Ursula. 

Estaba ésta sentada en un sillón con el brazo 
izquierdo apoyado en el brazo del mueble, la 
barba sobre la mano, y mirando serena, tranqui-
la y grave á la puerta del camarín, á punto que 
entraba por ella Santibañez. 

Aparecía en Ursula un decoro majestuoso, una 
prevención serena y una gran f'ier¿íi de resis-
tencia. 

—Perdonad, señora—dijo Santibáñez—si soy 
franco con vos; habéis crecido de repente para 
mí tres tantos, y si yo no estuviera enamorado 
como un loco, por segura podíais tener una d e -
manda en forma: sois una divinidad. 

—Sentaos—dijo Ursula, invitándole con un 
ademán lleno de distinción y de gracia á que 
ocupase un sillón inmediato. 

Santibáñez se sentó de una manera peiíecta, 
y comprendiendo la situación, dijo a Ursula: 

—Espero vuestras órdenes: escucho. 
—Pues empezad por proveeros de paciencia, 

porque voy á soltaros una reprimenda tal c imo 
la merecéis. 

— Y a os he suplicado un perdón, que espero 
me concederéis. 

— Si; pero no sin penitencia. ¿Se acostumbra 
en la corte á abordar á las dama;» así de la ma-
nera que á mí me habéis abordado? 

— ¡Oh, señora, por compasión!—dijo Santi-
báñez—; os suplico que no prosigáis, porque, os 
lo confieso, me extremezco y estoy á punto de 
ponerme en fuga. 

—¡Ah! ¿y qué se diría del invencible conquis-
tador? 

—Ved, señora, que el Evangelio nos manda 
ser dulces y misericordiosos. 

—Pero las obras de misericordia, caballero 
contiene una; esto es, corregir al que yerra. 

—Pero una verdadera contrición, stñora, pro-
duce el perdón de las culpas más graves. 

—Sí; pero no libra al pecador del pulgatoria 
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—Por piedad,.señora, no me hagáis creer que 
I estoy hablando con un guardián de capuchinos; 
I eso sería muy violento; y sobre todo, yo arries-
I garla mi vida por ser lego de un tal guardián. 

—¡Alil está visto—dijo sonriendo Ursula—: 
I hay que resignarse á sufriros; pero estamos per-
I diendo el tiempo: vamos al caso, á lo que im-
I porta. 

—Y bien, eso digo yo, vamos á lo que impor-
I ta—contestó con una sonrisa de triunfo Santi-
I báñez. 

—Decidme, don Juan: ¿tan mal os trata el 
I rey nuestro señor que no podéis menos de ha 
I cerle traición? 
I Se apagó la triunfadora sonrisa de Santibáñez, 
I que no esperaba aquella salida. 
I —No os comprendo, señora—dijo—: no quie-

ro comprenderos; no me atrevo á aplicar la con-
testación que me habéis dado por temor de equi-
vocarme. 

—Ap icadla, yo os lo permito. 
— ¿Habéis dicho que hago traición al rey 

nuestro señor, porque hasta cierto punto os ga-
lanteo? 

—No me ofendo, aunque os habéis equivo-
cado cuanto puede equivocarse la presunción 
más incurable. 

—¡Señora!—exclamó vivamente contrariado 
Santibañez. 

—Safrid vuestro justo castigo. 
—¿Pero en qué pecado, señora? 
—¿Creéis—dijo con dignidad, con una enér-

gica dignidad Ursula—, que sufriría yo ni aun 
los visos de un galanteo de un hombre á quien 
conozco desde hace cinco minutos, y á quien ha 
faltado tiempo para decirme que está locamente 
enamorado, y que esto le preservaba de enamo-
rarse de mí? ¡Candidez del género de las que 
hay que oir como quien oye llover! ¿Ni por qué 
habla )0 de deciros por mí que hacíais traición 
al rey nuestro señor? Muy podrida debe estar la 
corte, muy poco deben valer sus damas, cuando 
se acostumbra á decir eso, ni más ni menos que 
si se dijera: bésoos los pies. 

—¡Ah, señora! esto ya pasa de reprimenda, y 
sa ccn.itrte en descarga cerrada de mosquetería 

—Vamos, no se puede mantener la seriedad 
con vos - dijo Ursula rien JO—: sois un niño mal 
criado; bien puedo llamaros niño, porque un 
hombre de veinticinco años es siempre un niño 
para unn mujer de treinta. 

—¡Imposible! ¡blasfemia! ¡no puede ser!—dijo 

Santibáñez; no os concedo un sólo día más de 
veinte años. 

—No se me os escapéis, señor mío—dijo Ur-
sula—: os tengo cortada la retirada, no hay más 
remedio que rendirse á discreción. 

—Rendirse á vos, es triunfar, señora. 
— E s a es una galantería; peio no es una ver-

dad. Volvamos á aquello de vuestra traición 
al rey. 

—Volvamos en buen hora puesto que lo que^ 
reis; pero no me acusa la conciencia traición al-
guna, ni aun contra mis acreedores, que es todo 
lo que se puede decir. 

—Faltáis á la verdad con un aplomo que 
aturde; vamos á ver: ¿á quién ama el rey nues-
tro señor? 

— A su majestad la reina; al menos así pa-
rece. 

—¿No más que á su majestad la reina? 
— Y á üios, porque es muy justo: el rey nues-

tro señor es muy buen católico. 
—Sí , un católico que falta gravemente al de-

cálogo. 
—Pero ya veis, señora, que yo no soy el con-

fesor de su majestad,.que no estoy informado... 
—Pues es muy raro que vos no sepáis lo que 

todo el mundo sabe. 
—¿Y qué sabe todo el mundo? 
—Sa dice en la corte que el rey nuestro señor 

y su alteza la señora princesa de los Ursinos... 
—¡ A.h, sí! se dice que se aman; pero eso es 

muy viejo, y sobre todo, los reyes tienen bula: 
como que se casan por razón de Estado, y el 
amor no reconoce la razón de Estado, no han de 
reventar los pobres reyes, señora: eso no sería 
juste; eso sería hacerlos de peor condición que 
cualquiera que se casa con quien quiere y por-
que quiere: ahí está el señor rey Luis X I V que 
ha hecho feliz el mundo, dándole nobles bastar-
dos y admirabilísimas bastardas. 

—Luis X I V es un viejo podrido—dijo Ursu-
la—que no tiene de grande más que los vicios. 

—Pues señor—dijo Santibáñez—haciendo un 
gesto y mirando de una manera singular á Ur-
sula: en la corte se miente de una manera es -
candalosa; y si la Torrejoncilla se volviera To-
rrejoncillo, nadie la libraba de una vuelia de 
azotes: yo he venido aquí vendido, entregado; 
yo, señora, no aguanto más, me pronuncio en 
fuga, me retiro. 

—Sentaos—dijo Ursula á Santibáñez—como 
hubiera podido decírselo Luis X I V . 
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üaniitáílaz obedeció, corno hubiera obedecido 
á Luis X I V aun el que hubiese ignorado que 
Luis X I V tenía en París un castillo que se lla-
maba la Bastilla. 

—Sea lo que quiera, señora—dijo Santibáñez 
sentándose—; vos sois mucha cosa. 

—Pero no hija bastarda de Luis X I V , caba-
llero; j a sé que eso se dice en la corte, v os au-
torizo á que lo desmin'ais: todo proviene de ese 
vejestorio de monsieur Amelot, que es un estú-
pido. ¡Diplomático más torpe! Casi, casi estoy 
por escribir á mi supuesto padre para que encie-
rre á ese sembrador de disparates. Pero volva-
mos á nuestro asunto, á vuestra traición. 

— Y a que están puestas las espaldas, señora, 
sacudid cuanto queráis; pero esto es contra el 
derecho de gentes: en toda guerra se da cuartel. 

—Pues qué, ¿estáis en guerra conmigo, señor 
de Santibáñez?—dijo Ursula. 

—Está visto—contestó Santibáñez—que hoy 
no cometo más que torpezas; he dado un gran 
resbalón, y aún no he logrado tomar el equili-
brio. 

—Quiero que seáis completamente franco 
conmigo. Vos estais muy enamorado, según me 
habéis dicho, y me parece que no sois muy afor-
tunado en vuestros amores. 

— M e tienen muy inquieto, señora. 
—¿Quién es la dama que os enamora? 
— U n a deliciosa rubia que me encontré ayer 

en t i campo, en un cortijo, que se apoderó de 
repente de un corazón virgen da amor. 

^—¡Ah! ¡pobre princesa de los Ursinos!—dijo 
Ursula. 

—¡Señora!—exclamó Santibáñez poniéndose 
pálido. 

—Sí, es cierto: esos amores están tan ocultos 
cuanto son públicos los del rey con la princesa; 
pero los conozco yo. 

—¿Vos? ¿y cómo? 
— Y a Veis si los conozco, cuando por esos 

amores es cabalmente por lo que os he llamado 
traidor al rey. 

— H a sido una ceguedad de joven, un deslum-
bramiento: la princesa es seductora. 

— U n a vieja que se sostiene á fuerza de artifi-
cios: valéis muy poco, caballero Santibáñez. 

—Pero, señora, yo no comprendo esto, no 
puedo comprender cuál es vuestro objeto. 

—Servir al rey y á la reina. 
—¡Ah! ¿sois enemiga de Ana María? 
—Enemiga de los enemigos del rey. 

— S e ü r a . á c-.da rr-ómenlo rre vais 
pareciendo más respetable. 

— E s decir, más temible. 
—Tanto da: no se respeta más que lo que se 

teme. 
—Pues temedme mucho, caballero Santibáñez. 
—Me rmdo á discreción: ¿qué queréis? 
—Haceros feliz. 
—¡Ahí pues vuelvo á no comprender. 
—¿No decís que amáis con toda vuestra alma 

á esa damarubia, á quien habéis encontrado en 
el campo? 

— Y de tal manera, que si Dios no lo remedia, 
voy á volverme loco por ella. 

— ¿ Y creéis que la princesa no será una des-
gracia para esa señora el día en que conozca 
que la hacéis traición? 

—¡Oh! no quiero pensar en ello. 
—Pues ayudadme, ayudadme á poner fuera de 

combate á la princesa. 
—¿Y cómo, cómo sin exponerlo todo? Ella es 

aquí el rey, la omnipotencia. 
—Por lo mismo, y para que no haga más 

daño, es necesario destronarla. 
—Os aconsejo, señora, no os aventuréis en 

eso, porque podéis atraer sobre vos funestísimas 
consecuencias, que yo deploraría, y no me per-
donaría nunca el haber contribuido á ellas. 

—Hace muy pocos días que estoy en la corte, 
y sin embargo, creo conocerla mejor que el más 
cortesano de ios cortesanos: cosas he descubier-
to en ella que nadie había podido descubrir. 
Voy A daros una prueba: he descubierto vues-
tros amores con la princesa de los Ursinos; y aún 
he descubierto más: vos podéis ser un buen juez 
de ello. ¿No habéis recibido en Taracera, sin 
saber cómo, ni por dónde, una carta de amor, 
y de amor ciego, de Ana María de la Tremoille 
á un tal Prévaux de la Chaumiere? 

—¿Habéis sido vos, señora? 
— Sí, puesto que de ello os hablo. 
—¡Ah! cada vez os comprendo menos. 
— De la Chaumiere perdió aquella carta en 

palacio, yo me apoderé de ella, y os la envíe: os 
necesitaba. 

— E s decir, que me esperábais. 
— Si no os hubiera esperado, no estaríais en es-

tos momentos en mi cuarto. Continuemos: conoz-
co, pues, perfectamente las intrigas de la corte. 
E l favor de la princesa de los Ursinos nace, más 
que del rey, de la reina, que cree que el ¿¡rin ta-
lento de la princesa es el único medio de asegurar 
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—¡Cómol—dijo Santibáñez—: pues la prince-
sa cree que, más que por el rey, por la reina, es 
aquí la omnipotencia. 

—Ilusiones tanto de la reina como de la prin 
cesa: la reina cree, es cierto, que la princesa es 
el sostén más fuerte, el único sostén del trono de 
Felipe V, y aunque sabe hasta qué punto llega la 
intimidad del rey y de la princesa, calla y sufre 
porque lo cree necesario; pero en el fondo, ¡ohl 
¿si viérais? la reina la aborrece, pero no cree que 
la de los Ursinos llegue hasta la bajeza de enga-
ñar al rey teniendo un amante. 

—La verdad, señora—contestó aturdido San-
tibáñez—; yo no soy en realidad amante de la 
princesa: ello no ha pasado de una afición 
honesta. 

—Sin embargo, mientras habéis estado en Ta-
racena habéis recibido todos los días una carta 
de la princesa y habéis contestado. 

—La princesa se interesa mucho por mi salud. 
—Ya lo creo—dijo Ursula—; las mujeres... 

viejas suelen contraer, por hombres como vos, 
un atr.or verdaderamente maternal; y nadie 
como una madre se interesa por sus hijos. Pero 
ese maternalLimo amor que os tiene la de los 
Ursinos, podría parecer á la reina, como me lo 
parece á mí, vergonzoso. 

—La reina no lo sabrá, señora—dijo cuidado-
so Santibáñez, porque vos no se lo diréis; porque 
vos no querréis me suceda una desgracia. No sa-
béis lo que sería capaz de hacer la princesa si se 
viera comprometida. 

—¿Y qué haría si se viera desdeñada? 
—Seria también terrible, señora. 
—Pues estáis en una situación muy difícil, ca-

ballero Santibáñez; porque me habéis dicho que 
estáis enamorado, y me lo habéis dicho de tal 
manera, que yo he comprendido que estais deci-
sivamente enamorado y resuelto á jugar el todo 
por el todo. 

—En verdad, señora, me encuentro en un 
conflicto; pero yo procuraré que la princesa no 
conozca mis amores. 

—Para eso seria necesario que renunciaseis á 
vuestro amor, que no habláseis, ni aun viéseis, 
ni aun escribiéseis á la señora de vuestros pen-
samientos; porque de seguro la princesa, que 
debe amaros con la voluntariedad y el recelo de 
las viejas, debe teneros muy espiado: sabe Dios 
si la princesa sabrá en estos momentos que es-
táis hablando conmigo. 

Í > ^ . ' . t - . . " u ^ " "̂ un* 2. "S—12 pen-

sodo llegase á convertirse para mí en una des-
gracia el amor de la princesa: he sido deslum-
hrado: la de los Ursinos tiene una magia impon-
derable, y una de esas bellezas fuertes que se 
conservan á pesar de los años. 

—Son ya sesenta. 
— N o importa, señora; la princesa no tiene 

físicamente más de treinta y cinco años, y nada 
tiene de extraño que el rey esté seducido por 
ella: se necesitaría nada menos que el amor de 
una dama tal como vos, ó como la que he en-
contrado en mal hora, porque me ha vuelto loco, 
para que el rey dominase Ja facisnación que le 
causa Ana María. 

— A l g o hay de eso, Santibáñez, algo hay de 
eso: el rey no está ya enamorado de la de los 
Ursinos, por la simple razón de que se ha ena-
morado de otra. 

—¿Tal vez de vos, señora? 
—No, gracias á Dios, y yo haré lo posible 

porque no se enamore de mí; pero sí de una da-
ma hermosísima. 

—Creo, señora, que el rey se enamora de to  
das, y mucho será que de vos no esté enamorado. 
Y a se ve, es tan joven su majestad .. 

—¿Por qué decís que el rey se enamora de to-
das?—dijo ocultando perfectamente el cuidado 
que sentía Ursula. 

— A estas horas, es muy posible esté en el 
Buen Retiro, al lado de una mujer encantadora. 

—Esperad—dijo Ursula . 
Y llamó. 
Se presentó la misma doncella que había i n -

troducido á Santibáñez. 
—Id , María—la dijo Ursula—, y preguntad 

si ha salido su mhjestad del alcázar y adónde ha 
ido. 

L a doncella se fué. 
— M e parece que habéis dicho de una m a n e n 

dolorosa que á estas horas es posible que su ma  
jestad esté con una dama hetmosí ima en el 
Buen Retiro: ¿os interesa algo esa dama? 

—Tanto, señora, que yo, que siempre he sido 
intransigente en materias de honor, me casaría 
con ella aunque supiera que tenía amores con el 
rey. 

—Esto es demasiado, don Juan: vuestra fran-
queza vale un mundo, y me prueba que habéis 
comprendido, que confiáis en mí, y que me ha-
bláis lealmente. ¿Quién es esa dama? 

— L a mujer que adoro. 
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—¿Y cómo sabéis que está en el Buen Retiro? 
— L a encontré ayer por primera vez en una 

casa de campo cerca de Taracena. 
—¿No la conocéis más que desde ayer?—dijo 

Ursula. 
— N o más, señora; me bastó verla para ena-

morarme como no me he enamorado nunca: 
creo que amo por la primera vez de mi vida. 

—¿Quién acompañaba á esa dama? 
— U n hombre á quien necesito matar, porqu'j 

él fué quien me hirió en Taracena: un gitano que 
se llama José Díaz, el Bizano. 

—¿Y con ese hombre estaba esa dama? 
—Si , señora. 
—Pues ya sé como se llama esa dama, ó como 

sej llamaba: doña Esperanza de Ayala. Debéis 
curaros de esos amores, don Juan, porque os 
aseguro que la virtud de esa señora es muy 
ambigua: ha sido amante de monsieur de la 
Chaumiere, que la ha vendido al rey; y si está, 
como decís, en el Buen Retiro, ¿qué más prueba 
queréis? 

— E l postillón del carruaje en que esa dama 
era conducida á Madrid, me ha dicho que la ha-
bía dejado en un postigo del Buen Retiro, en el 
cual habla entrado con el gitano. 

—Aquí hay una intriga oscura de la princesa 
de los Ursinos; estoy segura de ello: si os importa 
salvar á esa dama, es necesario que acometamos 
á todo nuestro poder á la de los Ursinos; que la 
echemos de la corte. 

—¿Y cómo, señora? 
—Haciendo conocer á la reina las livianda-

des de esa mujer, 1-t reina la negara su apoyo; 
y estad seguro de que en cuanto la íalte el apo-
yo de la reina, caerá. 

—¿Y qué hacer? 
Y o tengo dos cartas de la de los Ursinos diri-

gidas á vos a Taracena: dos cartas de amor. 
—¿Y cómo postéis esas cartas, señora?—ex-

clamó Santibáñez poniéndose pálido. 
—Os las ha robado un criado vuestro, com-

prado por un hombre que yo envié á Taracena 
con el sólo objeto de que se os dejase una prue-
ba de que la princesa os engaña amando á mon- 
sieur de la Chaumiere; y para obtener otra prue-
ba: para que el rey supiese que no sólo le hacía 
traición la princesa amando á monsieur de la 
Chaumiere, sino amándoos también á vos. 

—¿Y qué habéis hecho de esas cartas, seño-
ra?— exclamó grandemente cuidadoso Santi-
bañez. 

— L a s he guardado esperándoos á vos; porque 
no he querido usar de esas cartas sino cuando 
vos estuviéseis aquí y pudiéseis afirmar á la rei-
na que en efecto esas cartas son de la princesa, 
que las habéis recibido vos de mano de un cria 
do suyo. 

—No me atrevo á tanto, señora—exclamó 
Santibáñez. 

En aquel momento apareció en la puerta Ma-
ría, y dijo: 

— E l rey ha salido, señora, y ha ido al Buen 
Retiro. 

—Bien: idos. 
María salió. 
L a noticia de que el rey estaba en el Buen 

Retiro, donde también estaba doña Esperanza, 
irritó á Santibáñez. 

Sintió unos horribles celos, una desesperación 
inmensa, y se decidió á todo. 

—Disponed de mí, señora—dijo. 
—Pues bien, esperad—añadió Ursula. 
Y fué á su papelera, la abrió, y sacó dos pa-

peles. 
—¿Son esas las cartas de la princesa que me 

han s id j robadas?—dijo Santibáñez. 
—Sí—contestó Ursula—: ahora seguidme;, 

voy á llevaros á la puerta interior del cuarto de 
su majestad, donde me espareréis. 

Ursula llevó á Santibáñez á la solitaria gale-
ría á cuyo extremo había un centinela del cuer-
po de Guardias de Corps. 

—Esperad aquí, señor de Santibáñez—dijo 
Ursula. 

Y abrió la mampara y entró en el cuarto de 
la reina. 

Por esta razón hemos encontrado allí espe 
rando y hablando coa su amigo Rojas, á Santi-
báñez. 

C A P I T U L O I X 

D E CÓMO LA REINA E R A UNA H A B L A N D O CON ÚR-

S U L A , Y O T R A H A B L A N D O CON L A P R I N C E S A 

D E L O S URSINOS 

Ursula encontró sola á María Luisa Gabriela 
de Saboya ocupada en fastidiarse, ocupación co-
mún de los reyes. 

—¡Ahí buenos días, mi querida prima—la dijo 
la reina. 

Y a sabemos que cuando estaban solas, Luisa 
de Saboya trataba como parienta suya, como 
princesa de la casa de Austria, á Ursula. 
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—Os echaba de menos—continuó la reina—: 
¿por qué no habéis venido? 

—He estado intrigando en servicio de su ma-
jestad. 

—Sentáos—dijo la reina. 
—No; sería una impiudencia; como si dijéra-

mos, echar un secreto por las ventanas; puede 
sobrevenir alguien, y encontrar muy extraño 
verme sentada á par de vuestra majestad. 

—Pues cerrad las puertas, prima. 
—Harán comentarios. 
—Prefiero esto á que os canséis; estarla incó-

moda. 
Ursula cerró las puertas y fué á sentarse al 

lado de la reina. 
Esta la asió cariñosamente las manos, y la 

dijo con interés, con ansiedad: 
—¿Y qué habéis intrigado de bueno, prima? 
—He obtenido una prueba más de que la 

princesa de los Ursinos es una miserable. 
—¿Pero qué os ha hecho la pobre A n a María 

—dijo la reina—, que tan prevenida estáis con-
tra ella? 

— E s una mujer de malas costumbres—dijo 
Ursula—, y esto me la hace antipática: ya veis, 
señora, el escándalo que se ha dado con la car-
ta de la princesa á monsieur de la Chaumiere, 
perdida providencialmente en el alcázar. 

— L a princesa protesta de la falsedad de esa 
carta, y protesta de tal manera, que yo dudo. 

— E s muy sagaz y muy hipócrita; pero por 
desgracia suya abundan contra ella las pruebas: 
esa mujer, tan prudente siempre, cuando se tra 
ta del amor se vuelve loca, y escribe á sus aman-
tes cartas escandalosas. 

—¿A sus amantes?—dijo la reina poniéndose 
gravemente seria — ; esto es demasiado. 

—Es exacto, señora: he dicho sus amantes, y 
voy á presentar á vuestra majestad una prueba 
indudable de que no es solamente de la Chau-
miere amante de la princesa, sino también un 
guardia, joven y buen mozo, y por cierto muy 
sagaz: un don Juan de Santibáñez; he aquí dos 
cartas escritas por esa mujer áese hombre. 

Y Ursula presentó las dos cartas á la reina, 
que examinó la una después de la otra, y se ru-
borizó. 

—Son indudablemente de la princesa—dijo—  
están escritas con una libertad imprudente; pa-
rece imposible: ¿estáis segura de que esta no es 
una hábil falsificación? 

—Aguardaba ese reparo, y por lo mismo no 

os he presentado hasta ahora esas cartas: he es-
perado á que volviese de Taracena don Juan de 
Santibáñez, que se quedó en aquel pueblo he-
rido. 

—¡Cómol ¿herido? 
—Sí, sí, señora; tuvo un encuentro con Biza-

rro, con ese picador del rey, confidente de la 
princesa, y tan favorecido por ella, que es muy 
posible que también sea su amante. 

—¡Oh! estáis terrible contra ta princesa. 
—Nad ¡ e para ella es más terrible que ella 

misma. Continuando, pues, he llamado á San-
tibáñez, le he reducido á que atestigüe la auten-
ticidad de estas cartas, le he traído conmigo, y 
está esperando. 

—¿Y cómo podemos hablar dignamente de 
tal asunto con ese hombre? 

— A propósito del decoro que vuestra majes-
tad quiere resp.ten ciegamente las damas de su 
servidumbre. 

—Me cuesta una gran violencia. 
—Todo lo que vale mucho, cuesta mucho: 

¿qué, no parece á vuestra maje stad de un valor 
inestimable la certeza de que quien a>í se olvida 
de su honra no puede servir para nada más que 
para la infamia, y que quien sabe encubru- sus 
repugnantes vicios bajo la hipócrita apariencia 
de la virtud, ocultará de la misma manera su 
traición bajo las apariencias de la más acrisola-
da lealtad? 

—Pero ¿y los hechos?—dijo la reina—: des J e 
que la princesa ha venido han mejorado los ne-
gocios: su ingenio ha encontrado recursos que 
no encontraba el ministro de Hacienda; se ha 
descubierto y se ha hecho fracasar una conspi-
ración terrible; han crecido nuestros partidarios; 
y la verdad es, que amenazados de la aproxi-
mación á Madrid del archiduque, al que no hu-
biéramos podido resistir, el archiduque, en vez 
de aproximarse, se ha alejado: de todas partes 
han venido exposiciones en que poderosos y 
leales vasallos nos ofrecen sus vidas y sus ha-
ciendas. 

— Eso se os debe á vos: hr.béis reunido á lo-
dos los personajes que se encontraban en M a -
drid, los habéis alentado, los habéis entusias-
mado, has escrito á sus amigos ó han ido á sus 
ciudades, y se han tocado unas admirables con-
secuencias. 

—Pero esto ha sido el resultado de un sabio 
consejo de la princesa. 

—¡Oh! la princesa ha hecho muy poco para 
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cesa un gran talento, una gran práctica en los 
negocios públicos; pero la niego independecia: 
°lla no quiere indisponerse con el rey de Fran-
cia, y obra siempre en su provecho; de manera 
que la ambición política de Versalles influye de 
una manera demasiado decisiva en la política de 
España: no se obra con toda la energía necesa-
ria; se adoptan términos medios, porque así 
conviene á Luis X I V : en una palabra, se some-
te la suerte del rey á extrañas conveniencias; 
lo repito: la princesa de los Ursinos es funesta, 
y especialísimamente funesta para vuestra ma-
jestad. 

—¡Ahí ¿otra acusación, doña Esperanza? 
Y a sabemos que éste era el verdadero nom-

bre de Ursula, y así la llamaban siempre que 
estaban solos con ella la i"eina y el rey; pero la 
llamaban doña María cuando podía oírlos al-
guien. Nosotros, en gracia á la claridad, corno 
ya hemos dicho, seguimos ilamándola Ursula. 

—Por mucho que se acuse á la princesa—dijo 
ésta—, nunca será bastante: yo la creo ambicio-
sa, soberbia, capaz de todo: una reina de hecho, 
que podrá muy bien suceder pretenda hacerse 
reina de derecho. 

— ¡ O d me habéis herido en el corazón—dijo 
la reina—; habéis dado cuerpo á una sospecha 
que yo he rechazado siempre creyéndola un 
vano recelo mío: sospecha de la que me he 
avergonzado; de la que he tenido remordimien-
tos; porque mi sospecha, á no ser infundada, era 
tan contraria al rey como á la princesa. 

—Vuestra majestad no me dice lo que siente, 
ni yo me atrevo á decirla lo que comprendo 
hasta el punto de tener seguridad de ello. 

— Explicaos, explicaos sin temor — dijo la 
reina. 

—¿Me promete vuestra majestad responderme 
francamente á lo que le pregunte? 

—Si, os lo prometo. 
—Pu s bien; ¿no tenéis la conciencia de que 

la princesa os considera como una niña á quien 
engaña? 

—Sí. 
—¿No sabéis que el rey está fascinado, sedu 

cido, contrariado, martirizado por la satánica 
inteligencia, por los satánicos medios de seduc-
ción de esa mujer? ¡ 

—Sí. 
—¿No cree vuestra majestad que esa mujer 

se ha propuesto envenenar el corazón del rey de 

t,a"« modo, sea , 'C i r ,e oe 'a* mooo, q'ie un 019,  
por acaso sobreviniese la muerte de vuestra ma-
jastad, el rey la elevase al trono? 

—Sí—contestó estremeciéndose la reina. 
—¿No es cierto que vuestra majestad aborre-

ce coa twdd. ou aima y con harta razón á la prin-
cesa? 

— E s verdad—dijo la reina, bajando los ojos 
ante la profunda mirada de Ursula. 

— Y bien, ya ve vuestra majestad que no me 
he engañado: veamos ahora si me he engañado 
al juzgar por qué vuestra majestad, tan pura, 
tan digna, tan noble, tan altiva, oculta su odio á 
esa mujer, y la confía y cierra los ojos a todo: 
¿no es cierto que vuesira majestad todo lo sa  
crifica al interés del rey, corazón, dignidad, 
amor propio? 

— E s verdad. 
—¿No es cierto que aunque vuestra majestad 

supiera que podía ser sacrificada, muerta por 
esa infame mujer, la mantendría en el favor, 
porqúe vuestra majestad cree que el talento y la 
energía de esa mujer es la única salvación del 
rey? 

— E s verdad—dijo la reina—estremeciéndose 
de nuevo y con más fuerza que antes. 
. —Vuestra majestad no uuede ser más grande 

ni puede aceitar un mayor sacrificio en favor del 
rey: pero yo aseguro á vuestra majestad que ese 
sacrificio es inútil: vuestra majestad tiene más 
altas prendas que la princesa; es más política, 
más diplomática, en una palabra, que ella, y la 
prueba es que vuestra majestad ha engañado á 
la princesa, que se cree apoderada completa-
mente de vuestra majestad; que vuestra majes-
tad es ciega, que en nada repara respecto á las 
intimidades del rey y de la princesa, hasta el 
punto de que la princesa cree que vuestra ma-
jestad es una pobre criatura vulgar coronada; 
una niña con quien se juega, de quien se abusa, 
de la que se sirve como instrumento. Pues bien, 
señera; quien engaña á un engañador, tiene más 
talento que él, y por consecuencia vuestra ma-
jestad no necesita á la de los Ursinos, á no ser 
que vuestra majestad ame el peligro y quiera te-
nerle cerca. 

L a reina inclinó la cabeza sobre el pecho, y 
permaneció en silencio durante algunos minutos: 

—¿Decís que está ahí Santibáñez?—dijo al fin 
levantando la cabeza. 

—Sí, señora. 
—Pues traedle: no le llamo para que atesti-
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giie la autenticidad de estas cartas; no os hago 
la ofensa de creer necesaria una prueba de su 
autenticidad: lo que quiero es saber si puedo con-
tar con ese hombre para que afirme delante del 
rey sus amores con la princesa. Id, id por él. 

Ursula salió. 
L a reina estaba pllida, contrariada, irritada, 

y leía y releía las cartas que Ursula la había 
dado. 

—¡Este es el colmo de la infamia!—murmu-
raba—: ¡esta burla al rey! Sí, sí, doña Esperan-
za tiene razón: no se puede confiar en una mujer 
tan degradada. 

De improviso entró Ursula, y dijo precipita-
damente á la reina: 

—Necesito ocultarme: esa mujer se nos echa 
encima. 

Y sin decir más, se metió en el oratorio. 
Poco después entró la princesa. 
La expresión de la cólera y del cuidado en 

que la habla puesto lo que le había oído decir á 
Santibáñez hablando con Rojas, había desapare-
cido: era la dulce, la simpática Ana Maila de la 
Tremoille. 

Por su parte, la reina se habla transformado. 
Era la dulce, la inocente, la Cándida María Lui-
sa Gabriela de Saboya; la niña de quince años, 
de quien la princesa creía usar como de un ins-
trumento. 

— ¡Ah, señora! —exclamé viniendo á arrodi-
llarse, lo que no la permitió la reina—: ¡cuan 
feliz soy! puedo probar á vuestra majestad que 
he sido villanamente calumniada. 

—Nunca he creído yo lo que de vos se ha di-
cho, Ana María—contestó la reina. 

—Sin embargo, señora, por una intriga que 
no conozco, ni me atrevo á averiguar de dónde 
ha salido, vuestra majestad ha visto y ha visto 
también el rey mi señor, una carta tan hábil-
mente falsificada, que puede creerse sin duda 
que ha s id j escrita por mí; pero vea vuestra ma-
jestad la prueba de la falsedad de esa carta. 

Y presentó á la reina el papel en que ella ha-
bía escrito el Padre nuestro, y qñe por bajo ha-
bla falsificado Marcos Calderón, poniendo su 
firma natural. 

—El hombre que ha hecho esto, probará le-
galmente que lo ha hecho—dijo la princesa. 

—¿Y quién es ese hombre?—dijo la reina con 
indignación. 

—Un p:>dre demonio á quien se ha pagado 
bien en contra mía—dijo la princesa—, y por 

una persona muy allegada á vuestras majesta-
des, y que á vuestras majestades debía estar muy 
agradecida. 

—¿Y q i é persona es esa, Ana María, tan 
allegada á nosotros y que de tal manera es vues  
tra enemiga? 

—¡Forzoso es decirlo, por más que me sea vio-
lento, para prevenir nuevas calumnias: esa per-
sona es la señora infanta doña Esperanza de 
Austria. 

—¡Ah!—exclamó la reina—: ¿y qué interés 
puede tener nuestra prima en perderos?—dijo la 
reina. 

L a palabra perderos sonó de una manera te-
rrible en los oídos de la princesa. 

— L o ignoro, señora—contestó ésta—: pero 
de?de el primer momento, su alteza me ha mos-
trado su antipatía hacia mí. 

—Por el contrario, no hace mucho me habla-
ba con un gran interés de vos. 

—Esto quiere decir, señora, que su alteza se 
vale contra mí de medios indirectos; pero puedo 
probar á vu.sera majestad que la supueata carta 
mía á monsieur de la Chaumiere ha sido pensa-
da y mandada hacer por su alteza. 

—¡Oh! esto es muy grave, Ana María, muy 
grave, y quisiera que hablárais de este negocio 
con el rey, y cuanto antes, porque os amo tanto, 
que me tarda el que os sinceréis completamente 
con su majestad como os habéis sincerado con-
migo. 

L a princesa noncció que la echaban; saludó á 
la reina, y salió. 

Al pasar junto al centinela, como aún estuvie-
ra allí Santibanez, le dijo: 

—Venid conmigo, caballero, de orden del rey. 
Santibáñez no se atrevió á resistir, y se fué 

con la princesa. 
—¡Ahí—dijo Rojas, poniéndose á pasear de-

lante de la mi^fta del cuarto de la reina—¡ya te 
cogieron,'pobre Juan! 

A poco se abrió la puerta del cuarto de la 
reina, y apareció Ursula. 

—¿Y el señor de Santibáñez?—preguntó á 
Rojas. 

—Señora—contestó éste—, se lo ha llevado, 
de orden del rey nuestro señor, su alteza la seño-
ra princesa de los Ursinos. 

—Adiós—dijo Ursula. 
Y cerró la puerta. 
Luego, entrando en la cámara de la reina, 

dijo: 
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— L a lucha se empeña: nos ha sorprendido; 
ha comprendido la situación, y al salir, se ha 
llevado á Santibáñez. 

—No importa—dijo la reina—; sea cual fuere 
la lucha, combatiremos y triunfaremos con la 
ayuda de Dios y de nuestro derecho. 

Después de esto, la reina se metió en su ora-
torio, y Ursula se volvió á tu cuarto. 

C A P I T U L O X 

E L C O R A Z Ó N D E A N A MARÍA D E LA T R E M O I L L E 

Santibáñez no se había atrevido á rebelarse 
contra la ptincesa, y la había seguido domina-
do, dudando qué le convenía n.ás, si seguirla 
ó no. 

Para esto era necesario haberla dicho que es-
taba esperando á que le l 'amase la reina. 

Esto r,o podía ser, porque aunque Santibáñez 
estaba viciado por la corte, conservaba mucho 
de caballero, y no podía faltar así, de cualquier 
modo, á un grave secreto. 

Por otra parte, la princesa le había mandado 
que la siguiese de orden d T rey, y como vasallo 
y como soldado, no podía desobedecer aquella 
orden, mucho menos proviniendo de un perso-
naje tan importante y tan allegado al rey como 
su alt> za la señora princesa je los Ursinos. 

En cuanto estuvieron en la cámara de la prin-
cesa, ésia cerró, no sólo las puertas de la cáma-
ra, sino L s anteriores á ella; pero no pudo ce-
rrar la de la escalera, que ponía en comunica-
ción su cuarto con el de Bizarro. 

A Santioáñez le parecieron estas precauciones 
de mal agüero, y se aterró, previendj que se le 
venía encima una tempestad. 

En efecto; la tempestad no tardó en estallar. 
Apenas había cerrado la ultima puerta Ana 

María, se volvió hacia Saniit áñ z, demudada, 
pálida, airada, temblando, con iJsNjjps ardien-
tes, exh lanJo un alma terrible que nacTíe habla 
visto en el ; radie, á i xcepción de B zarro. 

—Hay momentos — dijo con la voz timbrada 
por una pasión formidal le, enérgica hasta don-
de puede llegar 1:¿ energía, brava hasta la fiere-
za, acen uada con uno de esos desprecios inso-
portablts que hacen nacer la dignidad en el 
hombre mas abyecto: hay momentos en que una 
mujer, una dama, venderla su alma á Satanás 
por transforma: se, por convertirse en un hombre 
fuerte, incontrastable, p^ra castigar á un mise-
rable. 

Santibáñez no supo qué contestar. 
Miró á la princesa con miedo, con 'aturdi-

miento, y bajó los ojos lleno de confusión. 
—jPero si no hay por dónde empezar para 

enumerar tus vilezas y tus traiciones, infame! ¡Si 
lo estoy viendo y aún no lo creo! ¡Si aún escucho 
tus indignas palabras, y me parece que estoy 
soñando, que son me.ntiras! Conque lo que yo 
creía un secreto guardado profundamente por ti, 
como guarda un hombre de honor los secretos 
de una dama, se ha convertido en una baja mur-
muración de cuartel! ¡Conque Rojas y quien no 
es Rojas, y todo tu escuadrón, y los otros tres 
escuadrones de guardias, y hasta los palafrene-
ros y los caballos saben que su alteza la señora 
princesa de los Ursinos es la querida de un guar  
dial ¡Conque mi nombre rueda despreciado en-
tre las bocas maldicientes de algunos cientos de 
hombres que no reconocen pudor ni respeto al-
guno, que por desgracia son hijos de buena casa, 
que en todas partes entran, y que llevarán, tanto 
al salón ilustre como al burdel infame, mi des 
honra y mi ignominia! ¡Conque á más de esto ni 
me amas ni me has amado nunca, y lo dices á 
un compañero que lo dirá á otro, y éste á otro, 
hasta que todos b sepan, añadiendo á la bajeza 
el desprecio!... ¡Ah! ¡y yo te he amado y te amo 
aún, y me irrito, cuando lo que debía hacer era 
mandar á mis criados te mataran á palos! 

Estas últimas palabras sublevaron el amor 
prepio de Santibáñez. 

—Basta de recriminaciones—dijo—: no tie-
nes derecho á hacérmelas: basta de improperios, 
porque si yo he faltado, faltas has cometido tú, 
y faltas graves, gravísimas. 

—Sí; en efecto, es verdad: he cometido faltas 
muy graves: la primera fué reparar en un paje 
del rey, huérf-ino, pobre, que veía con dolor que 
sus compañeros g> zaban más, tenían más que 
él; que estaba solo en el mundo, que no tenía 
más que su ración y su librea de paje de su ma-
jestad. Y o di á aquel paje una bandolera y una 
espada, le levanté, recuje mi lujo para hacerle 
una fortuna, le alenté, le vivifiqué con el fuego 
de mi amor, empecé á amarle como una madre, 
y acabé por amarle como una mujer que, vieja 
ya, conociendo cuanto puede conocerse en el 
mundo, ha conservado su corazón virgen de 
amor. Me creí feliz, porque el joven, el niño, el 
inexperto, se asombraba de mi hermosura, enlo-
quecía por ella, me amaba con su primer amor; 
pero con un amor vulgar, con el amor de los 
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sentidos, con el asombro y la alegría de la in-
experencia: ¡ohl el amor propio y el afán de una 
felicidad que no existe sobre la tierra nos hace 
soñar ilusione?; e ubellecemos el ser amado atri-
buyéndole tedas las cualidades de nuestro de-
seo; le transfiguramos; hacemos de él un ser ideal 
que desaparee en cuanto le ponemos á prueba: 
en una palabra, nos enamoramos de nosotros 
mismos, de nuestro pensamiento, y contraemos 
una de esas l o a r a s que mat?n. ¿Pero qué en-
tiendes tú de esto? ¿A. qué malgastar contigo pa-
labras que no son más que un sonido incom-
prensible para tu grosera inteligencia? ¡Si tú no 
tienes corazón ni alma! [Si tú no tienes más que 
sangre y materia, y un espíritu torpe y podriao, 
lleno de vanidad infectai ¡Si cuando, levantado 
por mí, te rodeó y te halagó y te explotó la co-
rrupción de la cortel ¡Si pasó tu fascinación y 
contaste mis años, y me consideraste como una 
repugnante vieja sensual que paga el amor de 
un hermoso mancebo! ¡ah! ¡sí, hay momentos 
en que daríamos nuestra alma á Satanás oorque 
nos diese fuerzas para castigar á un infame por 
nuestra propia manoi... 

La princesa había enronquecido, y transporta 
da por su furor, estaba hermosísima, rejuvene-
cida, embravecida, deslumbrante. 

Era una tempestad personificada, y bril'aba 
y asombraba como la tempestad. 

Santibáñez sentía toda la influencia de aquel 
poderoso magnetismo que se apoderaba de él. 

Podía decirse que veía por la primera vez á la 
princesa, y en ella sus aspiraciones, sus deseos, 
su destino. 

Se modificó de improviso, se cambió, sintió 
remordimiento por haber herido aquella alma 
altiva tan llena de amor, tan enloquecida por él; 
porque el amor incurable de la princesa por 
Santibáñez, brotaba por cada una de sus pala-
bras: á través del desprecio, de la indignación 
y de la cólera, se veía el llanto, mal contenido, 
pronto á romper en raudales. 

En una palabra: Ana María de la Tremoille 
dejaba ver una vez, y tal vez la primera, al des-
cubierto y por completo su corazón. 

Santibáñez, que temblaba, que estaba pálido 
como un difunto, extendió anhelante sus brazos 
hacia ella; vacilaron sus rodillas, y de una ma-
nera involuntaria, espontánea, cayó á los pies 
de la princesa, la asió las manos, se las retuvo, 
á pesar de su resistencia, las besó frenético, y 
exclamó: 

— ¡ Y o te amo!... ¡yo no sabía lo que te ama-
ba!... ¡perdóname!... ¡escúchame!... ¡tienes ra-
zón para despreciarme; he sido un infame para 
contigo, yo no te conocía; pero oye! 

L a princesa le levantó y le dijo, dominada 
aún por la cólera: 

— ¡A! ¡siempre el amor de los sentidos! ¡la 
violenta llamarada del alma que pasa con la ra-
pidez del relámpago! ¡ha debido ponerme her-
mosa, hermosísima, joven, deslumbrante, mi 
desesperación, mi indignación, mi rabia! ¡es que 
lo que ye tengo hermoso ha salido de mí todo 
entero; el espíritu: y te has asombrado, te has 
anonadado; has ardido en un deseo, en el de-
seo de que este espíritu poderoso te envuelva, te 
transporte, te haga probar una felicidad deseo 
nocida, pero siempre un deseo impurol ¡no, no 
me engañas, te conozco ya: eres un ser despre-
ciable! ¡respóndeme! ¡has dicho para disculpar-
te de tu infamia, que yo también he sido infa-
me! ¡pruébamelo! ¡la prueba! ¿qué razón tienes 
para afirmar mi infamia? 

—Apaiiencias tal vez—dijo Santibáñez—: el 
resultado tal vez de una infame intriga contra 
ti; pero apariencias terribles. 

— ¡ L a prueba! ¡la prueba!—repitió la princesa. 
—¡Mira!—dijo Santibáñez, sacando de un 

bolsillo interior de su uniforme la copia testimo 
niana de la supuesta carta de la princesa á mon 
sinr de la Chaurniere. 

—¡Ah, sí, si!—dijo Ana María—; ¡la deshon-
ra completa! ¡mi nombre arrojado entre el fan-
go para que ie devoren los reptiles! ¡Ah señora 
infanta doña Esperanza, me habéis herido á 
todo vuestro poder y á traición; pero esta calum-
nia está deshecha ante quien era necesario pe 
deshiciese: respecto á los demás, mi deshonra 
importa poco; deshonrada ó no, yo pondré mi 
pie sobre su cabeza! ¡Ah!... ¡preparaos, señora 
infanta, preparaos! 

— ¡ L a infanta doña Esperanza!-—exclamó 
Santibáñez; ¿qué infanta es esa? 

— ¡ A h , sí, es verdad!—dijo Ana María—: ese 
es otro secreto; nadie conoce á la infanta doña 
Esperanza, pero todo el mundo conoce en la cor 
te á la hermosa doña María de Ayala, hermana 
de otro misterio, de la marquesa de Nuestra Se 
ñora de las Nieves. 

—jAhí ¡las hijas del señor rey Luis X I V 1  
—Sí, es verdad—dijo sonriendo de una mane-

ra amarga y acerada en armonía con la situa  
ción de su espíritu la princesa: una torpeza de 
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ese pobre diablo de monsieur Amelot ha dado 
ocasión á esto; pues bien le daremos sus pasa-
portes, y le entregaremos las dos princesas bas-
tardas, para que las lleve á la corte de Versalles, 
de la que serán un bellísimo ornamento. jSí, sí, 
es necesario reducir al silencio el corazón que 
tanto daño nos ha hecho, olvidar nuestros amo-
res muertos, y al jar de nosotros su tumba! ¡ni 
hijos, ni amantes, ni felicidad, ni reposo! [Dios 
no lo quiere! 

Y la princesa se sentó cansada, jadeante. 
Así pasaron como unos segundos. 
—Dejémonos de recriminaciones—dijo—: son 

inútiles; no quiero hablarte de esa rubia á quien 
has encontrado como una dama andante: de esa 
otra Esperanza; me importa poco que la ames ó 
no: he renunciado á ti; he despertado: ¡oh! ¡me 
basta, para vengarme de la hermana del almi-
rante, dejar que se una contigo; tú la sacrifi-
carás! 

—¿Hermana del almirante?—exclamó Santi-
báñez, ennegreciendo por el interés con que ha-
bía hecho esta pregunta el alma de Ana María. 

—Si , doña Esperanza Enríquez de Cabrera; 
hija bastarda del almirante don Juan Tomás En-
ríquez de Cabrera: una dama hermosísima, her-
mosísima sob e toda. ponderación, y pura como 
un rayo del sol. 

—¡Pura, y ha venido á parar en Madrid al 
Buen Retiro, donde ha ido á buscarla el reyl 

—Tranquilízate, Juan, tranquilízate: el señor 
rey d m Felipe V ha sido despreciado; sí, des-
I rociado, esta es la palabra, y muy á despecho 
mío, por esa altiva hermosura. 

—¡Despreciado el rey por doña Esperanza y á 
despecho tuyol—dijo Santibáñez. 

—Puts qué ¿no soy yo una intrigante? ¿por 
qué no hai.ía de pensar en una dama hermosísi-
ma y misteriosa, ¡jara influir en el corazón del 
rey contra otras dos damas misteriosas y her-
mosísimas también, una de las cuales le ama, 
mientras la otra conspira contra mí? Pero estoy 
en días de desgracia; todo me sale n.al: esa doña 
Esperanza de quien yo pretendí valerme, se ena-
mora de quien yo no quisiera se hubiese enamo-
rado, y desprecia á aquel que yo deseaba la des-
lumhrase, la enloqueciese. 

—¡Ahí ¡cederlo de ese modo el corazón del 
reyl No comprendo esto; no puedo compren-
derlo. 

—Porque no has comprendido mi amor, mis 
sacrificios por ti: porque no has comprendido 

que por no manchar mi amor con una traición, 
por no herirme el alma, porque cuando una mu-
jer ama de veras, se ama á sí misma en el hom-
bre amado, he desesperado á Felipe V: he sido 
para él un imposible. 

—¡Ahí—exclamó Santibáñez—; ¡perdóname! 
¡yo no amo ni puedo amar á otra mujer! 

—Prescindamos, prescindamos de eso, y ven 
gamos á lo que importa: ¿cómo has conocido tú 
á doña María le Ayala? 

— E n la antecámara de la reina. 
—¡Ah! comprendo, comprendo: la habrás ga-

lanteado, y se habrá valido de ti como de un 
instrumento miserable: por su cuarto sin duda 
has llegado á la puerta de servicio del cuarto de 
la reina; pero lo que no comprendo, es por que 
esperabas allí, y por qué doña Esperanza, quiero 
decir, doña María, salía á buscarte cuando yo 
iba á entrar en el cuarto de la reina. 

Santibáñez se turbó y dejó ver un embarazo 
que en vano pretendió ocultar. 

—No me engañes—dijo Ana María—; díme-
lo todo si es que quieres que yo crea que amas, 
y estimas mi perdón y mi amor: ¿qué esperabas 
tú allí? 

Preguntó de una manera tan decisiva, tan im-
perativa, tan dominante la princesa, que Santi-
báñez contestó: 

—Esperaba á que me llamase doña María, 
para asegurar á la reina la autenticidad ds dos 
cartas tuyas. 

— ¡Cómo! ¡Has llegado hasta la infamia de 
vender mis cartas de amor!—exclamó pálida, 
convulsa, aterrada, y en el colmo de su indigna-
ción la princesa. 

—No: esas cartas me han sido robadas en T a •  
racena por un criado mío, y vendidas por éste á 
un agente de doña María. 

—Pero en fin, te has prestado á afirmar de-
lante de la reina que esas cartas no eran una 
falsificación, sino cartas realmente mías. 

—Estaba irritado... celoso... me creía enamo-
rado de la dama rubia de mi aventura, y se me 
había dicho que tú hablas vendido esa dama 
al rey. 

—¡Ah, señora infanta, señora infanta, vais á 
obligarme á algo terrible! Por ahora me pre-
pararé. 

Y se acercó á la mesa y escribió una carta al 
ministro de la Guerra, mandándole de orden del 
rey destinase á uno de los regimientos de caba-
llería en campaña, al guardia de corps don Juan 
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de Santibáñez, que debía ser conducido inme-
diatamente á su destino, acompañado de un 
exento de guardias. 

La princesa se fué rápidamente á la puerta de 
ia cámara, la abrió, abrió la de la antecámara y 
dijo á uno de sus lacayos: 

—Esta carta al momento al ministro de la 
Guerra, y espera paia traerme la contestación: 
cuando vuelvas, llama á esta puerta. 

La princesa se volvió á la cámara, y al entrar 
en ella, dió un grito de espanto: en vez de San-
tibáñez, encontró á Bizarro. 

¿Cómo se había hecho este cambio? 
Apenas había salido la princesa, se abrió la 

puerta que ponía en comunicación por una esca-
lera el cuarto de la princesa con el de Bizarro, y 
apareció éste. 

—Salvaos—dijo á Santibáñez—: subid por esa 
escalera, escapad; aquí estáis perdido: yo os sal 
vo porque quiero mataros: esta noche á las áni-
mas, junto á San Fermín, sin más compañía que 
la espada, 

—¡Iré por vuestro corazón! 
—Idos. 
Y empujó á Santibáñez, y cerró la puerta á 

tiempo que se abría la de la cámara y entraba la 
princesa. 

C A P I T U L O X I 

DE CÓMO B I Z A R R O SE C O N V I E R T E E N E L M A Y O R 

E N E M I G O D E ANA MARÍA 

Bizarro estaba espantoso: su fisonomía, enér-
gicamente egipcia, dejaba ver una majestad, un 
imperio y una fuerza incontrastable. 

—La que ha escuchado ha sido escuchada—  
dijo Bizarro—: la que escuchando ha descubier-
to una traición infame, ha sido sorprendida por 
otra escucha en una traición más infame aún: 
justo es que bajes los ojos, confundida, avergon-
zada, anonadada: conmigo no puedes convertirte 
en el torbellino que truena, que relampaguea, 
aturde: y no estás confundida por el remordi-
miento, no, sino por el miedo: decías á ese niño 
despreciable, que habías amado en él una ilu-
sión: yo puedo decir lo mismo respecto A tí; 
¡pero qué diferencia entre lo que tú has sacrifi. 
cado por ese miserable y lo que yo he sacrificado 
por ti, que eres más miserable que éll 

—IJosét—exclamó la princesa—: ¡ten compa-
sión de mil 

Y se dejó caer sobre un sillón, se cubrió e 
rostro con las manos, y rompió á llorar. 

— L a s lágrimas de una mujer—dijo Bizarro con 
nna calma terrible—, ablandan el corazón de un 
hombre débil; pero ai hombre fuerte á quien ha 
traicionado una mujer infame, le endurecen más 
y más las lágrimas de esta infame mujer, por-
que a su infamia añade lo despreciable del miedo. 

— H a z lo que quieras—dijo Ana María—; 
tienes razón: mátame de una vez si lo quieres, 
pero no me atormentes. 

Bizarro se sentó en un sillón: apoyó la cabeza 
en su mano, extendió las piernas, las cruzó, y 
dijo con un acento frío, y al parecer tranquilo, 
pero con una tranquilidad que ocultaba mal una 
cólera lúgubre: 

— Y o vivía hace muchos años, si no feliz, 
contento: tenía una esposa de mi raza; un alma 
noble y valiente que era toda entera mía, para la 
que yo lo era todo; mi pobre Cinta, á quien yo 
creía amar antes de conocerte. 

— ¡ A qué esa historia!—dijo con una dolo-
rosa impaciencia la princesa. 

—Sí, es verdad; ¿á qué esa dolorosísima histo-
ria?—dijo Bizarro, con un acento bajo el cual se 
sentían correr las lágrimas que no asomaban á ' 
sus ojos—: ¡sí, á qué esa historia de crímenes, de 
relajaciones, de vergüenza, de miserial Pero 
cuando se ve que todos los sacrificios del cora-
zón y de la conciencia han sido inútiles; cuando 
se comprende que hemos sido un vil instrumen 
to pagado, no con oro, porque no lo hubiéramos 
aceptado, sino con una ficción asquerosa, nau-
seabunda; cuando vemos las cosas despojadas de 
toda su mentira, de toda su fascinación, mos 
trando su terrible verdad, todo lo mostruoso, 
todo lo deforme que por la mentira hemos hecho 
aparece á nuestros ojos como otras tantas nece-
dades lúgubres, como otros tantos crímenes in-
útiles: el suave, el delicioso néctar se ha evapo-
rado, y sólo queda en el fondo de la negra copa 
el sedimento amargo, insoportable, ponzoñoso, 
que despedaza el corazón y abrasa la cabeza; y 
entonces, toda venganza nos parece insuficiente; 
probamos la rabia de la impotencia; nos encon-
tramos al fin sentenciad , s sin redención á un 
infierno anticipado: creíamos haber vendido el 
alma al diablo por un cielo, y nos convencemos 
de que sólo nos ha dado infierno por infierno, 
aquí y allá. 

—¡José!—dijo la princesa—; ¡yo no te he en-
gañado! 

4 
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—¿No? ¿pues qué, DO has comprendido que no  
habías amado hasta que has amado á ese hom-
bre? 

—[Imbécil—exclamó la princesa—, que atien-
des las palabras y no miras al corazón 1 

—Sus pedazos sangrientos han salido con las 
tuyas de tu boca. 

— ¡Ahí ¡no me conoces todavía!—dijo la prin-
cesa—¡tú no sabes que el ser humano tiene cuer-
po y alma! 

—¡Vergüenza! ¡debilidad! ¡crimen! 
—¡No! ¡fatalidad! ¿Pero por qué, por qué sien-

do tan inteligente no me has comprendido, José? 
¿Por qué no has visto que en mí hay un terrible 
exceso de vid* y una incalculable exageración 
de pasiones; que en mí lucha todo lo grande, 
todo lo noble, con todo lo pequeño, con todo lo 
miserable; que lo grande es mío y lo pequeño, 
lo miserable, del mundo que me ha obligado 
á ello? 

—¡Tu ambición insensaia! 
—Mi ambición no es mía; está en la esencia 

de mi ser; yo no puedo sufrir la superioridad 
casual de los que valen menos que yo: todo do-
minio me irrita; necesito para vivir, dominar, y 
para dominar, ser. 

—¡As í hablaría Satanás! 
—Satanás no se ha hecho á sí mismo: la so-

berbia es la esencia de su ser. 
—Pero qué conversación tan inútil—dijo Bi-

zarro—: pruebas á fascinarme sin conseguirlo; 
te he visto al fin tal cual eres, y no puedo vol-
ver á verte tal como te creía. 

—¡Mata á ese adorado amor mío, ven á ver-
me con las manos teñidas en su sangre, y prue-
ba si me acongoja el dolor! 

—Estás en la misma situación que yo, y esto 
es todo: has amado á ese hombre tanto como yo 
te he amado á ti, y sientes por él el mismo des-
precio que yo siento por ti, y la misma rabia por 
haberle amado. 

— ¡ T u malvada experiencia que te engañal—  
dijo desesperada la princesa, viendo que no po-
día engañar á Biza ro. 

—Tienes miedo de mí y pretendes ganar 
tiempo. 

— ¡Ganar tiempo! pues qué ¿te convertirías tú 
en mi enemigo? 

— Y o no puedo olvidarme de que todo lo he 
sacrificado á un sueño, á una mentira. 

—¡No! ¡al amor más grande que ha ardido 
en un corazón de mujer! 

—¿Y dónde está tu amor? ¿qué es tu an:or? 
¡qué sabes tú lo que es el amor! Oye: el amor, 
cuando el que le siente no se pertenece, es un 
don del infierno: pDr el amor se olvidan la hon-
ra, la seguridad personal, la conveniencia, la 
conciencia, la tamilia, la esposa, los hijos; cuan-
do se siente ese amor maldito, es que hemos pe-
cado lo bastante para que se ahuyente de nos-
otros horrorizado el santo arcángel protector de 
nuestra alma: es que Dios ha colmado el vaso 
de su misericordia, el inmenso vaso donde tan-
tos crímenes caben, y que á veces rebosa con un 
solo crimen: yo había matado al padre de mi 
esposa, y la misericordia de Dios rebosó derra-
mándose por los bordej de la inmensa copa, 
cayendo sobre su justicia; el dedo del Señor 
me maldijo, y desde entonces empezó mi infier-
no: tú me encontraste hermoso, fuerte, apasiona-
do. ¡Cuantas veces me decías delirante, infil-
trando en mí una mirada satánica, en que pare-
cía exhalarse toda el alma voluptuosa, ardiente, 
de la diosa del amor: "Me parece cuando te veo 
que no vivo en mis tiempos, que estoy en Babi-
lonia, que soy la reina Semíramis, que tu eres 
aquel esclavo que el mundo veía á los pies de la 
soberbia reina, y que la reina sentía sobre su 
corazón como un señor absoluto: eres una figu-
ra antigua, majestuosa, magnífica: tu mirada 
me enloquece; tu amor me mata: yo te adoro, 
te adoro tanto como aborrezco á ese estúpido, 
feo y vulgar duque de Braccianol" Un día me 
dijiste: "No puedo sufrir á mi marido; se ha he-
cho para mí insoportable: es un ser lúgubre re-
celoso: sorprendió mis amores con Laurencio 
Mastaí, y Laurencio Mastaí ha sido envenena-
do; si sorprende nuestros amores... todo lo temo 
por ti." Yo comprendí que deseabas ser libre, y 
el duque de Bracciano murió. Abandonado ya 
por Dios, Dios me había dejado caer bajo tus 
malditos amores. ¡Qué larga agonL! ¡que sufri-
mienta tan infinito! la sed no satisfecha de un 
amor infernal; esclavo para ti, pero corroído el 
corazón por los celos, por la rabia; y un día tras 
otro día, un mes tras otro mes, un año tras otro 
año, veinticinco, sí, veinticinco eternidades de 
desesperación; mi esposa, muerta á causa délos 
amores de un hombre por tu hija, por mi Azu-
cena amenazada: aquel hombre herido, por mi-
lagro no muerto; mi fuga; un insulto miserable 
recibido en la cara, naciendo del único hombre 
á quien dices haber amado; después una catás-
trofe espantosa; luego, mi hija,, mi Azucena,, 
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porque yo amo á Azucena como si fuera mi 
hija, reconocida por ti, utilizada por tu ambi-
ción, destrozada, muerta: he ahí todo lo que te 
debo; he ahí el horrible resultado de un sueño, 
del cual he despertado tarde; y aún pretendes 
engañarme, aún pretendes hacerme recaer en el 
sueño, diciéndome: yo no amo á ese hombre, ha 
sido un juguete mío, véngate de él, mátale, no 
me verás ni palidecer, ni temblar, ni llorar; ¡ah; 
sil es verdad; una víctima más: un hombre a 
quien yo no matarla sólo porque es una víctima 
tuya, si no tuviese ante mí los cadáveres de mi 
esposa y de mi hijo y la inmensa desgracia de 
Azucena; nacido todo de la insolente provoca-
ción de ese hombre, que me obligó a herirle, y 
por consecuencia a huir: ¡oh, sil ¡tú has sido mi 
demonio! te he reconocido, y no puedo volver á 
ver en ti á mi ángel. 

— ¿Qué más he podido decirte, cuando te veo 
irritado, vuelto contra mí por un hombre por el 
cual no he sentido otra cosa que una de esas 
fuertes aficiones que se confunden con el amor? 
¿qué más he podido hacer que decirte, mátale? 
¿qué me pedirás, cuando te veo desesperado, que 
yo no te conceda? 

—¿Me lo concederás todo? 
—Sí, todo. 
—Pues bien, despídete de sus majestades, di-

les que te fatigan los negocios públicos, que no 
puedes soportar su peso, que te retiras á Ja vida 
privada; tráete contigo á Azucena; vámonos á 
vivir solos y tranquilos á un rincón del mundo. 

—¡Mi destino es ser reina! todo te lo sacrifica-
ré, todo, menos apartarme de Felipe V. 

—¡Ah! ¡estás maldita de Dios! no hay reden-
ción par:i ti; la ambición te ciega: pues bien, yo 
combatiré tu ambición, y la reduciré á la impo-
tencia. 

—¡Tú!—exclamó Ana María, herida en lo 
más vivo de su pasión dominante—; ;tú! ¿y qué 
puedes tú hacer contra mí? ¿herirme? ¿matarme? 
este es tu único recurso, y no tienes valor para 
ello: fuera de ese recurso extremo, eres de todo 
punto impotente contra mí. 

—¡ Ah!—exclamó transportado de cólera Biza-
rro—: ¿crees tú que nada contra ti puedo? ¿crees 
tú que no puedo demostrar al rey que le enga-
ñas, que le escarneces? ¿crees tú que la vanidad 
hereditaria del duque de Anjou podrá sufrir que 
le hayas despreciativamente engañado, hacien-
do pasar por infanta de España á una hija tuya? 

—Tú no puedes probar eso. 

—Conservo cartas tuyas en que me hablabas 
de tu hija Eleonora; tengo un testimonio del es-
cribano del pueblo de Pozofrío en que se de-
muestra que es falsa la declaración "in artículo 
mortis" del marqués de Castroviejo. por la cual 
fui yo, y que sirvió para con el rey como una 
prueba indudable de que Azucena era hija del 
señor rey don Carlos II. 

—¡Mientes!—exclamó pálida de espanto la 
princesa—: tú no tienes esas pruebas: tú sólo me 
dices eso para aterrarme, para arrastrarme con-
tigo. 

—¿Que no? ¿que no tengo esas pruebas? Mira-
las—dijo Bizarro. 

Y se echó mano á un bolsillo interior de su 
coleto de gamuza. 

—¡Ah! no tengo aquí mi cartera: la he estado 
arreglando, poniendo en ella tus cartas junto al 
testimonio del escribano de Pozofrío, porque pre-
veía que necesitaría de esas pruebas y las había 
preparado: he dejado mi cartera sobre mi mesa; 
voy, voy por ella. 

— L o creo, lo creo—exclamó la princesa al 
ver el semblante de Bizarro lleno de energía y 
de verdad. 

— N o basta que lo creas; quiero que lo veas: 
voy, voy por mi cartera. 

Y se dirigió á la puerta secreta, la abrió, y 
desapareció por ella. 

L a princesa esperó cinco, diez, quince minu-
tos. 

Bizarro no volvía. 
Esperó en vano, y al fin exclamó: 
—¡Oh, gracias, Dios mío! no tiene esas prue-

bas; este es un artiÇcio de que se vale para do-
minarme, aterrándome con una duda terrible: 
no, no tiene esas pruebas. 

En efecto, la princesa tenia razón: Bizarro no 
tenía aquellas pruebas; pero esto no quería dicir 
que no las hubiese tenido. 

Todo consistía en que aquellas pruebas ha-
bían pasado á manos de otro. 

C A P I T U L O X I I 

D E C Ó M O UN C A B A L L E R O P U E D E C O N V E R T I R S E 

EN UN L A D R Ó N 

Cuando salió por la puerta secreta don Juan 
de Santibáñez, apenas ésta se había cerrado, 
volvió á bajar silenciosamente los escalones que 
había subido, y se puso á escuchar, y aun á ver 
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por unos pequeños agujeros que la puerta tenía, 
y que por la parte de adentro de la cámara de 
la princesa estaban confundidos con los adornos 
de la tapicería. 

Todo lo oyó; todo lo vió. 
Se asombró de lo que veía y oía, y cuando oyó 

que la princesa decía á Bizarro que le matase, se 
convirtió en odio y en venganza la fascinación 
en que había sabido envolverle la astuta prince-
sa; pero en un odio y en una venganza á muerte. 

Luego, cuando oyó que Bizarro tenía pruebas 
contra ella, y pruebas que podían perderla, y que 
Bizarro había dejado aquellas pruebas sobre una 
mesa, Santibáñez subió rápidamente de puntillas 
las escaleras, encontró afortunadamente abierta 
la puerta secreta que había en lo alto de ellas, 
y que si hubiera estado cerrada le hubiera hecho 
prisionero de Bizarro por falta de conocimiento 
del lugar del resorte, y entró en una extensa ha-
bitación. 

En el centro había una mesa, á la que se acer-
có rápidamente Santibáñez, vió sobre ella una 
gran cartera negra, la tomó, y escafó por otra 
puerta. Atravesó un recibimiento, cuya puerta 
estaba cerrada con llave, que aparecía en la ce-
rradura: abrió, y ni se le ocurrió quitar la llave, 
volverla fuera y echarla, dejando encerrado por 
aquella parte á B'zarro, ni había tiempo para 
esto. 

Se encontró en una larga crujía que salvó á la 
carrera, dió en unas escaleras de caracol, por 
las que se precipitó, encontró un pasadizo oscu-
ro á cuyo extremo se veía luz, corrió hacia aque-
lla luz, llegó, y entró en la galería de los Infan-
tes, en la que se detuvo un momento para orien-
tarse. 

Al mirar á su izquierda, vió sobre una puerta 
un número 7, y al lado de ella, con letras pin-
tadas en un tarjetón de madera, este rótulo: 

"Cuarto de la señora doña María de Ayala, 
da r a de honor de su majestad la reina." 

Santibáñez volvió el rostro al lugar por donde 
había venido, por ver sí le seguían. 

Nada se escuchaba. 
Examinó la larga galería de los Infantes, y vió 

que no había en ella ninguna otra persona. 
Abrió entonces la mampara, entró, cerró y 

llamó. 
Apareció María, la misma doncella que he-

mos visto antes, y que reconoció al momento á 
Santibáñez, á quien, como sabemos, había co-
brado buena voluntad. 

—¿Está vuestra señora?—la preguntó. 
—Sí, señor, que e s t á - d i j o María sonriendo 

maliciosamente—; y por cierro de muy mal 
humor. 

—Decidla que necesito verla con urgencia. 
—Venid, venid conmigo caballero—dijo Ma-

ría—; os esperan: como que el lacayote ha reci-
bido orden de ir á buscaros. 

Santibáñez, que de momento en momento te 
mía ver aparecer á B'zarro, como teme ver apa. 
recer por todas partes el que huye á aquel que 
le persigue, se apresuró á seguir á María. 

A L unos instantes después estaba delante de 
Ursula, que al verle no pudo reprimir un ligero 
grito y un marcado movimiento de alegría. 

—Vete—dijo a la doméstica. 
—¡Qué lástima!—dijo saliendo la doncella—; 

¡cómo ha de quererme á mí, si la señora le 
quiere! 

—Apresuráos á disculparos, caballero; ¿por 
qué cuando fui á buscaros no os encontré de la 
otra parte de la puerta de servicio? Ya , ya sé, 
porque me lo dijo vuestro amigo el centinela, 
que la princesa os había arrastrado consigo: tie-
ne para con vos y sobre mí un gran privilegio 
esa señora: paciencia; es natural: os ama, vos la 
amáis, y ejerce sobre vos un legítimo influjo, á 
pesar de todas las rubias y de todas las Espe-
ranzas del mundo. 

— L a princesa me mandó seguirla de orden 
del rey, y yo soy caballero y soldado. 

—Acepto la disculpa porque es bastante; pero 
esa mujer usa del nombre del rey de una mane-
ra que mete miedo. 

— E s a mujer es una miserable que se atreve 
á todo. 

— ¡ A h ! ¿tal os ha sucedido con su alteza, que 
no veis ahora en ella más que á una miserable 
audaz? 

—¡Ah, señora! vengo aturdido, irritado, loco: 
¿creeréis que ha llegado hasta el punto de man-
dar que me mate á un salteador, á un canalla, 
á José Díaz el Bizarro, picador de su majestad, 
y que según he visto y oído, es desde hace mu-
chos años amante secreto de la princesa, cóm-
plice con ella de grandes crímenes? 

—¡Ah! esto es grave; me parece que hemos 
ganado con que la señora princesa os lleve con-
sigo. 

—¡Ah! ¡no sabéis cuánto hemos ganado! la de 
los Ursinos es mujer perdida. 

—Contadme, contadme, don Juan—dijo con 
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impaciencia Ursula—; pero no os fatiguéis, sen-
taos. 

Santibáñez se sentó, y comprendiendo la im-
paciencia de Ursula, sacó de un bolsillo de su 
casaca la cartera de Bizarro. 

—Examinad eso que yo no he tenido tiempo 
de examinar, porque acabo de robarlo. 

—¿De robarlo, amigo mío?—dijo Ursula, apo-
derándose de la cartera y abriéndola: ¡cómo! ¿os 
habéis metido á ladrón? 

—No he podido hacer más por vos, que espe-
ro me favorezcáis, á fin de que la princesa no 
impida mi felicidad con la rubia de mis amo-
res. En esa cartera deben estar las pruebas con 
las cuales triunfaremos definitivamente de la de 
los Ursinos. 

—Veamos—dijo Ursula abriendo un papel—;  
¡ah! una lista de los empleados del picadero: 
esto no sirve; veamos este otro: un memorial de 
uno que solicita ser empleado en el picadero de 
su majestad. Una carta al tío Manzámpulas, ver-
dugo de la villa de Madrid. Veamos. 

Pero Ursula leyó para sí lo sigdiente: 

"Me ruegas que nada haga contra tu Ursula, 
y me amenazas. Siento mucho que nuestra amis-
tad se rompí por esto; porque podrá suceder 
muy bien que si tu Ursula es funesta á mi Azu-
cena, rompa por todo. No esperaba cuando aca-
bo de llegar á Madrid esta exigencia tuya, ni 
mucho menos tus amenazas; porque no puedes 
revelar, sin perderte, los maios pasos en que he-
mos andado juntos: tú tenías que atender á tu 
Ursula, y yo tenía que atender á mi Azucena. 
La princesa, aunque me amaba mucho, andaba 
en desgracia, tenía más deudas que dinero, y no 
podía socorrerme: se gastaba en la educación de 
Azucena; y á más de eso, yo que la amo como á 
una hija, quería hacerle una fortuna que no po-
día hacérsela chalaneando: era, pues, necesario 
recurrir á otros negocios. L a s cosas han varia-
do: la princesa ha reconocido en Azucena á su 
hija Eleonora, y desgraciadamente la ha perdi-
do, porque creo que el ser presentada en la cor-
te y elevada á una grande altura por uno de esos 
manejos que tan hauilmente prepara y desarro-
lla la princesa, la ha hecho desgraciada. Aunque 
Azucena sufre y calla, yo he comprendido que 
está enomorada del rey, y que podrá suceder 
que esto no convenga á tu Ursula, y la haga la 
guerra: si ese caso llega, no esperes nada de mí; 
te escribo acabado de llegar, porque ni puedo ni 

debo ir á verte sin tomar precauciones. Espe-
ro que..." 

Aquí concluía esta carta; es decir, aquí no 
concluía; se comprendía que Bizarro, distraído, 
había cometido una imprudencia revelando al 
tío Manzámpulas el misterio del origen de Azu-
cena, y la había desechado, sustituyéndola sin 
duda con otra más prudente. 

—Esto es precioso, de todo punto precioso— 
dijo Ursula sonriendo á Santibáñez y guardando 
cuidadosamente la carta—: si no estuviérais tan 
perdidamente enamorado de vuestra rubia, es 
posible que me dieran tentaciones de amaros por 
el gran servicio que me habéis hecho. 

— A lo que parece, ese papel es importantísi-
mo—dijo Santibáñez, no atreviéndose á pregun-
tar directamente. 

—Importantísimo hasta lo infinito—contestó 
Ursula—; y perdonadme que no os haga cono-
cer su importancia, porque es un secreto que no 
me perteLece. 

Y Ursula sacó otro papel. 
—¡Ahí inútil: una nota de caballos adquiridos 

para su majestad. Otro inútil: nota de compras 
de monturas. ¡Ahí esto es distinto. 

"Roma, 22 de Diciembre de 1688. 
Mi querido José: L a noticia que acabas de 

darme de que mi hija ha desaparecido del con-
vento del Corazón de Jesús, me tiene inconsola-
ble: temo..." 

Ursula suspendió su lectura. 
—Perdonadme otra vez, don Juan—dijo —, 

que no continúe leyendo alto: este es otro secre-
to que no me pertenece. 

—¡Oh! vos, señora, podéis hacer lo que os pa-
rezca más conveniente—dijo resignándose San-
tibáñez, aunque de buena gana hubiera querido 
conocer aquellos secretos. 

Ursula acabó de leer en silencio aquella carta. 
Santibáñez notó que el semblante de la joven 

se iba iluminando con una alegría creciente á 
medida que leía. 

Guardó aquella carta con el mismo cuidado 
que la primera, como si hubiera guardado un 
tesoro. 

Leyó con un interés mayor una tercera carta, 
que guardó también, y por último, un documen-
to legal, porque estaba escrito en papel sellado. 

No tenía otros papeles ni nada más la cartera. 
—Sois un grande hombre, caballero Santibá-

ñez —dijo Ursula—; ;pero cómo es que habéis 
descubierto todo esto? ó mejor dicho, ¿cómo ha-
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béis podido prestar, sin saberlo, un inmenso ser-
vicio á sus majestades, convirtiéndoos en ladrón? 
¿Habéis matado tal vez á ese Bizarro? Pero no 
ha habido tiempo para esto, á no ser que le ha-
yáis matado dentro del alcázar. 

— No, no le he matado aún; pero le mataré. 
—O no le mataréis; según y cómo: porque ha-

biéndole de matar frente á frente, á ley de caba-
llero, os exponéis á que ese hombre os mate, y 
yo no quiero eso. 

—Os suplico, señora, me dejéis en libertad 
para mis asuntos, ya que tan bien os ayudo en 
los vuestros. 

—Temo suceda una desgracia; porque ese gi-
tano tiene fama de diestro y bravo. 

—Tanto mejor: así todo lo hará la suerte. 
—Si os empeñáis, don Juan, en buen hora; 

me será muy doloroso que os mate ese hombre; 
pero si os mata, podéis contar con que seréis 
vengado. 

—Gracias, señera. 
—Decidme, decidme cómo ha sucedido esto. 
Santibáñez contó á Ursula lo que le había 

acontecido, desde que le arrastró consigo la prin" 
cesa de los Ursinos, hasta el momento en que 
volvió á ver á Ursula. 

—Ved lo que es la Providencia de Dios, don 
Juan—dijo ésta—: la princesa, queriendo evitar 
que la perdiéseis, ha acabado de perderse, sin 
saberlo, llevándoos consigo. 

—Sé además quién es la señora de mis pen-
samientos. 

— ¡ A h ! ¿y es noble y rica? 
— ¡ Y a lo creo! es hermana bastarda del señor 

almirante de Castilla. 
—¡Ah! pues os doy la enhorabuena; porque si 

la amáis, podéis contaros su marido: ya haremos 
de modo que el almirante no os la niegue; entre 
tanto esperad aquí, oculto en mi aposento; María 
callará, y nadie se atreverá á suponer que estáis 
aquí. Adiós. 

—¿Os vais? 
— S í , v o y á ver c ó m o a n d a el c u a r t o d e s u m a -

j e s t a d . A d i ó s ; n o sé s i v o l v e r é p r o n t o ó t a r d e á 

d a r o s c o m p a ñ í a . 

Ursula salió, y dejó solo á Santibáñez, pensa-
tivo y aturdido. 

C A P I T U L O XJ1I 

D E CÓMO BIZARRO, P E N S A N D O EN SU N E G O C I O , 

HIZO UNA R E S T I T U C I Ó N NO D E S P R E C I A B L E Á 

DOÑA E S P E R A N Z A E N R Í Q U E Z D E C A B R E R A 

Bizarro subió á su aposento, no tan de prisa 
como hubiera sido necesario para coger á Santi 
báñez. 

No creía que Santibáñez se hubiese quedado 
escuchando. 

Pero cuando vió que no estaba la cartera sobre 
la mesa, lo comprendió: supuso que Santibáñez 
no podía estar lejos, y se lanzó en su seguimien 
to; pero tomó por otra parte de la galería, por 
donde indudablemente hubiera escapado Santi-
báñez si hubiera conocido el alcázar tan bien 
como Bizarro. 

Pero no lo encontró. 
Preguntó si lo habían visto, y nadie tampoco 

le dió razón. 
Fué al cuartel de guardias, y no le encontró 

tampoco. 
Entonces se dijo: 
— L a hermana del almirante y él están en in-

teligencia, y aunque no hayan tenido tiempo de 
hablarse, se aman, y es posible que asustado por 
lo que ha hecho el señor de Santibáñez, haya ido 
á ampararse del almirante, que aunque no se ha 
rebelado contra el rey como su padre, es al fin 
su hijo, y no muy amigo de la princesa, aunque 
se finja muy adicto suyo; pero estas adhesiones 
se cambian con facilidad en enemistades al me-
nor cambio: puede ser que Santibáñez esté allí: 
si logro hablar con doña Esperanza, yo conoceré 
si le ha visto ó no, si está ó no en su casa; y si 
lo está, medios tendré para reducir á un buen 
camino á Santibáñez, aunque esto me cueste mi 
venganza. La princesa no merece que yo me sa  
crifique más por ella; no merece más que mi 
desprecio y mi odio; pero á la suerte de Ana 
María está unida la de Azucena, y por Azucena 
todo. 

Bizarro se decidió á ir á casa del almirante: 
necesitaba, es cierto, un pretexto; pero le tenía: 
los doscientos mil ducados en oro y alhajas del 
marqués de Castroviejo, que había dejado como 
patrimonio procedente del rey don Carlos II á 
doña Esperanza. 

Llamó á un mozo del picadero, le hizo cargar 
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con el cofre, y se fué á casa del almirante sin 
volver á ver á la princesa, que ya no le espera-
ba, y estaba mano á mano con el rey en su cá-
mara, preparándose contra Ursula, cuyo ataque 
esperaba, puesto que Santibáñez había sido pues-
to en libertad por Bizarro antes de que la prin-
cesa pudiese hacerle salir de Madrid asegurado 
por un exento que debía llevarle preso á cam-
paña. 

Ana María retuvo en su poder la orden, para 
usar de ella cuando fuese necesario. 

Bizarro se hizo anunciar al almirante como el 
hombre que había acompañado á su señora her-
mana hasta Madrid. 

El almirante le recibió con agrado; con esa 
altiva llaneza con que los altes señores hablaban 
á los altos criados. 

— Y bien, señor José Díaz—le dijo—; mi her-
mana me ha contado, entre otras cosa®, que vos 
la habéis salvad o, cerca de Taracena, de Pré- 
vaux de la Chaurniere, á quien habéis matado: 
si venís á que- yo os dé las gracias, tomadlas 
cumplidísimas, y contad con que haré por vos 
todo lo que me ¿ea pasible, y aún más. 

—No vengo ciertamente á que vuecencia me 
dé las gracias, sino á traer á doña Esperanza 
doscientos mil ducados en oro y alhajas que le 
pertenecen y que están en este cofre. 

Y Bizarro puso el cofrecillo sobre la mesa. 

—Nada de esto me ha dicho mi hermana—  
dijo el almirante. 

—Aunque no lo haya dicho á vuecencia, yo he 
encontrado ese cofre en poder de doña Esperan-
za, y le traigo. 

—Gracias, Bizarro—dijo el almirante con el 
acento de quien da por terminada una cues-
tión—: mi hermana sabrá de eso; adiós. 

— Dispense vuecencia, pero yo quisiera ver á 
doña Esperanza. 

— Doña Esperanza reposa—dijo el almiran-
te—; pero volved mañana. 

—Mañana será tarde—dijo Bizarro cambian-
do de tono, como si de repente se hubiera colo-
cado á nivel del almirante. 

—¿Que será tarde mañana?— dijo éste con 
extrañeza—: ¿y para qué será mañana tarde? 

— Para que viva un hombre. 
—¿Y qué importa á mi hermana que un hom-

bre viva ó muera?—dijo con altivez don Juan 
Enríquez. 

— L o ignoro; y ó importa ó no importa á vues  
ira hermana el hombre á quien me refiero: si le 
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importa, debe evitar se vea comprometido en 
asuntos muy graves: si no le importa, no debe 
comprometerse. 

—Pero concluyamos, Bizarro, concluyamos: 
¿qué significa esto? 

— M e han sido robados unos papeles muy 
graves. 

— ¿ Y ha sido mi hermana quien os ha robado 
esos papeles?—dijo con un acento seco y terrible 
el almirante. 

—No, ciertamente, señor; pero sí una perso-
na, un caballero que ama á vuestra hermana. 

—¿Cómo se llama ese hombre? 
—Don Juan de Santibáñez. 
—¡Ahí Donjuán de Santibáñez pretende á mi 

hermana, y porque pretende á mi hermana, ve-
nís aquí á decirme cosas que no entiendo ni 
quiero entender. 

—Si amáis á vuestra hermana, señor almiran-
te, explicáos conmigo. 

—Creo, Dios me perdone, que me amenazáis. 
— N o por cierto, señor almirante; no soy yo 

quien amenaza: son las circunstancias las ame-
nazadoras; porque si yo no soy temible, gracias 
á Dios, su alteza la princesa de los Ursinos, por 
más que haya quien se atreva á hacerla la gue-
rra, es demasiado poderosa para no escarmentar 
á sus enemigos; y como á quien importan los 
papeles villanamente robados por don Ju£¿n de 
Santibáñez, es á la princesa, he aquí por qué no 
amenazo yo, sino las circunstancias. 

—¿Pero qué tenemos que ver ni mi hermana 
ni yo con todo eso? 

—He buscado por todas partes á don Juan de 
Santibáñez y no le he encontrado. 

— ¡ Y no habiéndole encontrado en ninguna 
parte—dijo con irritación el almirante—, venís á 
buscarle á mi casa, como si mi casa fuera refugio 
de perdidosl 

— H e venido á la desesperada—dijo Biza-
rro—: nada tenía de extraño que, asustado de su 
propia obra don Juan de Santibáñez, hubiera ve-
nido á ampararse de doña Esperanza y de vos. 

—Ni creo que un caballero tal como el señor 
de Santibáñez os haya robado nada, ni que se 
asuste tan fácilmente: no quiero irritarme con 
vos, Bizarro: pero os aseguro que esto me moles-
ta mucho: si habéis traído ese cofre sólo como 
un pretexto para penetrar casa y hasta en mi 
cámara, volvéoslo á llevar; la culpa de esto la 
tienen las locuras de la princesa de los Ursinos. 

—¡Señor almirantel 
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— L a s locuras—repito—¿pues qué, no es una 
locura que un personaje tal como la princesa, 
tenga por confidente á un gitano? 

Se puso Bizarro de cólera pálido hasta la livi-
dez; pero se contuvo. 

— N o os Ue llamado gitano por ofenderos — 
dijo reposadamente el almirante. 

— N o me ofendo de que me llaméis gitano, 
porque á honra tengo el tener la sangre de mi 
raza, sino por la intención con que lo decís. 

—Os habéis equivocado en cuanto á mi inten-
ción: digo, que otro grande que no fuese yo, que 
he suavizado mucho mi carácter en campaña, 
viviendo mano á mano con el soldado, ni os hu-
biera recibido, ni á recibiros, hubiera hablado 
con vos más de tres palabras: no aplaudo yo esto 
ni lo digo por soberbia: yo sé que todos somos 
hijos de Dios; pero aunque todos como yo lo sa-
ben, no todos lo reconocen. ¡Qué queréis! á mí 
me ha domesticado por otra parte la desgracia: 
he dicho y repito, que la princesa de los Ursinos 
comete una locura en tener por confidente á un 
gitano, porque, como es natural, un tan gran 
confidente como vos sois, de un tan gran perso-
naje como es la princesa, debe verse obligado 
por necesidad á alienar con personas que podrían 
muy bien no querer alternar con vos, aunque es 
posible, que tal como andan las cosas, haya al-
tos personajes que valgan mucho menos que vos: 
siempre os he tratado con afecto, y me dolería 
os fueséis herido de mí. 

— A la verdad, señor almirante—dijo Bizarro 
con la autoridad natural que le daban sus años, 
su carácter enérgico, y aquel no sé qué de terri-
ble que emanaba de él: ciertamente que vuecen-
cia es un excelente joven á quien amo y respe-
to: comprendo que á vuecencia le desagrade que 
yo, porque peseo los secretos de Ana María de 
la Tremoille, haya llamado sin rodeos vuestra 
hermana á la señora doña Esperanza, cuando 
aún todavía vuecencia no la ha reconocido; pero 
estamos solos, y pedemos muy bien hablar de 
cosas que no podríamos hablar si estuviésemos 
acompañados: por lo mismo, señor almirante, 
ayudémonos; que bien podéis tener por seguro 
que este pobre gitano puede ayudaros en mucho. 

—Veamos—dijo el almirante. 
—Que don Juan de Santibáñez ha descendi-

do hasta robarme de mi mismo aposento unos 
papeles, disculpándole, sin embargo, el haberse 
convertido en ladrón, la gravedad de esos pa-
peles, es una verdad innegable; que esos papeles 

son tales que pueden costar la corona á Feli-
pe V, es otra verdad. 

—¡Cómo! ¡qué! ¿hasta este punto llega la gra-
vedad del asunto este os trae?—dijo el almiran-
te—: explicaos. 

—Vuestra palabra de honor, señor conde, de 
que no sabéis esté oculto en vuestra casa don 
Juan de Santibáñez. 

—Mi palabra de honor, Bizarro. 
—¿Está vuecencia seguro de que su señora 

hermana no haya podido ocultarle? 
— M i hermana no se atrevería á tanto, ni re-

cibiría en mi casa un hombre sino en mi pre-
sencia. 

— E s decir, que Santibáñez no está aquí. 
- N o . 
—Entonces, señor almirante, nada tengo que 

explicaros; y como no estando aquí ese hombre, 
estoy perdiendo el tiempo, y me urge encontrar-
le para arrancarle los papeles que me ha roba-
do ó el corazón, adiós, señor almirante. 

Y salió, dejando maravillado á don Juan En-
ríquez. 

—Si no está aquí—decía Bizarro, bajando 
como una exhalación las escaleras—, que por lo 
que he visto en el almirante no está, es muy po 
si ble que esté en el alcázar, en el mismo cuarto 
de Ursula, de doña Esperanza ó doña María, de 
esa maldita infanta aparecida en mal hora para 
ser el castigo de esa infame Ana María. ¡Vive 
Dios, que á no ser por Azucena, me importaría 
muy poco el horrible compromiso en que vamos 
á vernos ella y yo! ¡Pero Azucena! ¡pobre Azu-
cena mía! ¡pobre mártir! ¡todo por ella! 

Y Bizarro adelantaba rápidamente hacia el 
alcázar. 

—¿Pero qué he de hacer?—dijo continuando 
en los pensamientos que le inspiraban su situa-
ción — : ¿cómo me meto yo en el cuarlo de doña 
María? ¿quién sabe si á estas horas será un peli-
gro para mí el presentarme en el alcázar? 

Bizarro se detuvo cuando llegaba á la calle 
real de la Almudena. 

—Una de dos: ó está, ó no está en el alcázar 
ese hombre: si está, se oculta en el cuarto de Ur-
sula, y en ese caso, debe haberla entregado los 
papeles: es muy posible que ya los haya visto el 
rey, y que se haya dado orden de prenderme: si 
ha sucedido esto, debe haberse mandado pren-
der también á Manzámpulas. ¡Aquella maldita 
carta inútil que no sé por qué guardé en mi car-
tera, cuando debí haberla quemado!... Veamos,. 
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veamos si ha sido preso Manzámpulas; y si no 
lo ha sido, avisémosle para que se quite de en-
medio: en verdad, en verdad, me había olvida-
do de esto: que es muy importante. 

Y cambiando de dirección Bizarro, se fué á 
la calle de San Marcos, casa de Carlota, la ex-
comedianta, madre de Ursula. 

L a encontró triste por lo que la acontecía. 
Ursula parecía haberse desentendido de ella, 

y Carlota, que la amaba cuanto puede amar una 
madre á una hija, se arrepentía de haberla reve-
lado el misterio de su origen, y de haberla dado 
las pruebas que lo acreditaban. 

— Y bien—dijo al ver á Bizarro—: ;os envía 
ella? 

—No—contestó Bizarro—: me envío yo mis-
mo. ¿Dónde está Manzámpulas? 

—En su casa; no la del campo, sino la de la 
cárcel de corto. 

—¡Diablo! —dijo Bizarro—: pues le tienen más 
cerca. Poneos al momento el manto, Carlota, é 
id á buscarme á Manzámpulas: si le encontráis, 
que se venga con vos sin perder un instante. 

—Pero explicadme... 
—Nada, nada; el manto y á la calle: no se 

puede perder ni un minuto. 
Carlota, preocupada, asustada por eKaspecto 

sombrío de Bizarro, se puso el manto y salió. 
Bizarro se quedó esperando impaciente. 
Media hora después, volvió Carlota asustada. 
—Le han preso, ¿no es verdad?—dijo Bizarro. 
—Si, por cierto—contestó Carlota—: poco an-

tes de llegar yo, un alcalde le prendió y mandó 
le encerrasen en un calabozo, sin dejarla hablar 
con nadie. 

—Salvaos—dijo Bizarro á Carlota—: ha lle-
gado para nosotros la hora de la desgracia, ó 
más bien, del castigo; porque la desgracia la te-
níamos encima hace mucho tiempo. 

Y Bizarro escapó. 
Carlota, asustada, escapó también, y fué á re-

fugiarse casa de una beata amiga suya. 

C A P I T U L O X I V 

DE CÓMO E L P R E G O N E R O P U E D E V E R S E O B L I G A D O 

Á M A L T R A T A R A L V E R D U G O 

Don Diego Vasco de Valcárcel, doctor y li-
cenciado en leyes, alcalde de casa y corte de 1 1 
sala de Madrid, recibió á las tres de la tarde 
del día en que marcha nuestro relato, la apre-
miante orden siguiente: 

" E l rey .—En el momento en que recibáis esta, 
nuestra real orden,- os apoderaréis de la perso-
na del maestro de altas obras de esta muy no-
ble y muy leal villa de Madrid, le incomunica-
réis en un calabozo de la cárcel de corte, y es-
peraréis en su sala tribunal de la tortura á que 
se os presente una persona con nuevas instruc-
ciones.—Giárdeos Dios .—El rey .—A nuestro 
alcalde de casa y corte don Diego Vasco de Val-
cárcel." 

Nuestro golilla, con su secretario don Deo-
gracias Salgado, y su corespondiente ronda de 
alguaciles, se presentó media hora después casa 
del tío Manzámpulas, al lado de la cárcel de 
corte, y le encontró ocupado en. preparar un do-
gal para que al día siguiente muriese de muerle 
natural de horca un prójimo, respecto al cual los 
señores de la sala habían determinado en justi-
cia dejase de existir. 

—Preso sois de orden del rey nuestre señor— 
dijo el alcalde al tío Manzámpulas, que se asus-
tó, porque tenia muchos motivos para temer ver-
se en inteligencia con la justicia. 

A una intimación de esta naturaleza, no hay 
que responder otra cosa sino entregarse. 

El tío Manzámpulas hubiera resistido de bue-
na gana; pero tenían caras de tan hombres de 
pelo en pecho los alguaciles que estaban detrás 
del alcalde, que no se atrevió á resistir. 

Fué, pues, atado como correspondía, á p.sar 
de que su casa estaba unida á la cárcel, como 
parte integrante de ella, y puesta con ella en co-
municación por el interior, entregado al alcaide, 
y encerrado en un oscuro y profundo calabozo. 

El alcalde se constituyó en tribunal en la sala 
del tormento de la cárcel de corte, después de 
haber enviado parte á palacio de que ya estaba 
preso el verdugo de la villa. 

E l alcalde se fastidió una hora iarga dando 
vueltas por aquella friísima mazmorra del tor-
mento, mal llamada sala, hasta que se le pre-
sentó un personaje magro, de semblante agrio, 
narices prolongadas, ojos pequeños y grises, de 
mirada dura, envainado en una laiga loba ne-
gra, especie de bata estrecha de paño ó tercio-
pelo, cerrada por el centro con una larga hilera 
de botones á manera de sotana sin mangan, y 
cerrada en el cuello con una golilla rizada de 
Cambray. 

L a que llevaba el recién llegado era de paño 
fino negro de Segovia, dejando ver por las aber-
turas para los brazos, y sobre éstos, unas man-



46 M. FERNÁNDEZ Y GONZALEZ 

gas de terciopelo negro, con puños rizados á la 
manera de la gola. 

En la cabeza llevaba una gorra ó birrete de 
terciopelo negro, lisa, sin joyel ni toca. 

Sobre la loba una capa larga negra, y al cos-
tado una espada cuyos tirantes salían por una 
abertura de la loba. 

Este señor se llamaba monsieur Amadeo Les-
seps, secretario particular del ministro de H a -
cienda Orrí, y cuya reputación de severidad ca-
toniana era reconocida por todo el mundo en la 

•corte. 
Hablaba bastante bien el castellano, y sólo se 

le reconocía que era francés en el acento. 
Este señor sacó de debajo de su loba un plie-

go cerrado, después de haber saludado mesura - 
damente al alcalde, á quien lo entregó gorra en 
mano, de la que se había despojado al entrar. 

E l alcalde tomó con una mano el pliego, y 
con la otra se quitó momentáneamente la gorra, 
volviéndosela á poner, y diciendo á monsieur  
Lesseps: 

—Cúbrase vuesa merced, que no es bien que 
por servir á la cortesía desirvamos á nuestra sa-
lud cogiendo un pasmo de los de M tdiid, que 
ponen á un cristiano á dos dedos de la sepultura. 

Cubrióse monsieur Lessees, haciendo una cor-
tesía al alcalde, y éste abrió el pliego y encontró 
en él dos papeles. 

El uno era una real orden, y el otro un inte-
rrogatorio. 

En la real orden se le mandaba que con arre-
glo al interrogatorio adjunto tomase declaración 
inquisitoria al maestro jurado de altas obras de 
la villa de Madrid, sirviéndole de secretario 
monsieur Amadeo Lepsses, portador de aquella 
orden, y no otro: que si el ejecutor se negaba á 
responder, le mandase poner en el potro, y le 
atormentase á todo trance, sin mirar en peligro 
de muerte, hasta que respondiese. 

—Quedo perfectamente enterado, señor Ama-
deo Lesseps—dijo Vasco de Valcárcel—, y plá-
ceme mucho que una persona tal y tan bien re-
putada corno vuesa merced, haya recibido comi 
sión del rey nuestro señor para servirme de se-
cretario. 

Inclinóse de nuevo monsieur Lesseps, y no 
respondió una palabra. 

—Aún tendremos que esperar algo—dijo el 
alcalde—, y lo siento tanto por vos como por 
mí: esto está muy frío, y se maica la humedad: 
hay que mandar llamar al pregonero, porque á 

falta del verdugo, aquél hace su oficio; y como 
no puede atormentarse á sí mismo el tío Man-
zámpulas, se hace necesario el tío Pericote. 

Monsieur Lesseps hizo un mudo signo de in-
teligencia. 

—Este hombre es tan económico—dijo para 
sí el alcaide—, que hasta las palabras ahorra; 
ya comprendo por qué le tiene de secretario el 
ministro de Hacienda. 

Y luego añadió, dirigiéndose al mudo perso-
naje: 

—Permitidme dé la orden para que llamen al 
tío Pericote. 

Nueva señal de asentimiesto de monsieur  
Lesseps. 

E l alcalde se fué á la puerta de la mazmorra, 
mandó llamar al tío Pericote, y que cuando éste 
llegase, trajesen bien asegurado con grillos y es 
posas al tío Manzámpulas. 

Luego se volvió junto á monsieur Lesseps, y 
le dijo: 

—Me permiteréis estudie este interrogatorio. 
Monsieur Lesseps hizo con la cabeza y con 

las manos un movimiento que quería decir: 
—Sois muy dueño. 
E l alcalde empezaba á sudar, á pesar de lo 

frío del sitio, á causa del tenaz mutismo de 
monsieur Lesseps. 

—¡Ah! ya te haría yo hablar—dijo para sí—,  
ói te cogiera bajo mi férula. 

Y se puso á leer el interrogatorio, entretenién-
dose en ello hasta que llegó el tío Pericote, que 
se inclinó profundamente al entrar, y quedó in-
clinado é inmóvil á una respetable distancia del 
alcalde. 

—Constituyámonos en tribunal—dijo éste. 
Monsieur Lesseps se fué en silencio detrás de 

don Diego, que se sentó á uní. mesa que estaba 
sobre un estradillo ó tarima, bajo un dosel bas-
tante deteriorado por la humedad. 

Al extremo derecho de la mesa se sentó mon- 
sieur Lesseps, sacó de debaj« de su loba, enro - 
liados, como hasta cuatro pliegos de papel de 
sello de oficios, le hizo perder el vicio del enro-
llamiento, sacó unos manguitos de bayeta verde, 
superiormente manchados de tinta, se los puso, 
se caló unas antiparras, guarnecidas de asta de 
búfalo, cortólentamente una pluma, y esperó. 

E l alcalde había estado viendo hacer toda 
esta maniobra con no poca curiosidad, por e 1 
carácter que todo esto dejaba conocer en mon- 
sieur Lesseps. 
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Este, como quien repara un olvido, se quitó 
vivamente la gorra y la puso junto á sí sobre la 
mesa. 

—Prescindamos, prescindamos de esto—dijo 
el alcalde—: no estamos en audiencia pública. 

Lesseps. hizo un gesto como diciendo: 
—No importa. 
Y aquella respuesta muda pareció tan conclu  

yente á don Diego Vasco de Valcárcel , que no 
insistió. 

—¡Mas que el diablo te llevel—dijo para sí. 
En aquel momento se oyó áspero rechiniar de 

hierro, marcando el compás del lento paso de 
un hombre, y al fin apareció el grande tío Man-
zámpulas con dos pares de calcetas de Vizcaya, 
vulgo grillos, de los cuales subía una gruesa ca-
dena hasta la cintura, con las manos esposadas. 

Le acompañaban dos calaboceros de la facha 
más aviesa del mundo. 

—Idos y cerrad la puerta—les dijo don Diego. 
Los calaboceros salieron y tomaron tan ai por-

menor el mandato del alcalde, que tras el gol 
pe de la puerta, al ajustarse, se oyó el corri-
miento de tres cerrojos, y el crujir de tres llaves. 

—Juan Santos—dijo el alcalde, dirigiéndose 
al pregonero—: sois l lamado para hacer el ofi-
cio que no puede hacer el maestro Juan Diego; 
acercad lo más que pudiéreis á la mesa uno de 
esos potros pequeños. 

Juan Diego se echó á temblar. 
Juan Santos aceicó un potro; es decir, un ma-

dero sostenido por cuatro pies en situación ho-
rizontal. 

A veces el potro era de dos maderos parále-
os, porque servia para dar cuerda á k s dos 
brazos de un acusado. 

—Retiraos al fondo de la sala, Juan Santos. 
El pregonero se retiró ha-ta tocar á la pared 

del otro extremo de la sala. 
— ¿Sois vos, Juan Diego, maestro ejecutor ju-

rado de altas obras de la muy noble y muy leal 
villa de Madrid, y de su sala de señores alcal-
des?—preguntó Vasco de Valcárcel al verdugo. 

—Sí, señor; yo soy—contestó Juan Diego. 

—¿Juráis á Dios y á los santos Evangelios, 
decir verdad á cuanto os fuere preguntado? 

—Lo juro, señor. 
—¿Qué edad tenéis? 
—Cincuenta años. 
—¿De dónde sois natural? 
—De esta villa de Madrid. 
—¿Qué estado? 

—Viudo. 
—¿Sabéis por qué habéis sido preso. 
— N o señor. 
Y á todo esto, escribía con una gran velocidad 

monsieur Lessep, y valiéndose de una continua 
abreviatura, tomaba la palabra como la hubiera 
podido tomar un taquígrafo, continuando así du-
rante todo el interrogatorio. 

—¿Conocéis á Ursula Quiñones?—preguntó el 
alcalde. 

—Sí señor—contestó Juan Diego. 
— D e c i d lo que sepáis acerca de esa señora. 
Juan Diego contó la historia aparente de Ur-

sula, tal como la conocen nuestros lectores; pero 
guardó el secreto de su origen. 

— ¿ Y no hay ningún secreto que vos sepáis 
acerca de esa señora — dijo el alcalde, consultan-
do el interrogatorio que le había sido remitido 
con la real orden. 

— N o señor—contestó Manzámpulas—: n a -
da sé. 

— J u a n Santos—dijo el alcalde—venid acá. 
E l pregonero se acercó. 
— Quitad las esposas á Juan Diego, desnudad-

le el brazo derecho, poned)e en el potro, y dadle 
un vuelta de cuerda. 

— ¡Por el amor de Dios, señor—dijo el tío 
Manzámpulas, mientras Juan Santos le quitaba 
las esposas—: yo no puedo responder á la pre-
gunta de usía porque se trata de un secreto de 
Estado. 

—Basta con esta declaración—dijo monsieur  
Lesseps. 

Miró con extrañeza el alcalde á su secretario, 
y dijo: 

—Basta , puesto que vuesa merced trae comi-
sión y poder bastante de su majestad. Retiráos, 
Juan Santos, adónde estábais . 

E l pregonero se retiró. 
Continuó el interrogatorio. 
—¿Conocéis—dijo el a lcalde—á un tal José 

Díaz, por sobrenombre el Bizarro? 
— S í señor. 
—¿Desde cuándo, y por qué le conocéis? 
—Desde hace muchos años; porque y o trafi-

caba en caballerías, y Bizarro era chalán. 
—¿Qué famil ia tenía José Díaz, el Bizarro? 
—Su mujer María de la Cinta, y su hija Ma-

ría de la Azucena. 
—¿Dónde se ha criado esta María de la Azu-

cena? 
— E n el convento de las madres Trinitarias. 
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—¿Sabéis si esta María de la Azucena era hija 
natural de una gran señora. 

—No señor. 
—Juan Santos—dijo el alcalde—venid. 
E l pregonero se acercó. 
—Pcned en el potro á Juan Diego, y dadle 

una vuelta de cuerda. 
Manzámpulas suplicó en vano. 
Pericote, con todo el dolor de su alma, porque 

le estimaba mucho, le desnudó el brazo derecho, 
se lo puso sobre el madero del potro, y dió una 
vuelta de cuerda al brazo y al madero. 

Aunque se la dió con gran consideración, 
Manzámpulas ahogó un grito, se contrajo de do-
lor, y se le saltaron las lágrimas. 

—Responded lo que sepáis —dijo el alcalde—  
y no me obliguéis á que, muy á disguto mío, os 
maltrate. 

— N a d a sé, señor—contestó con voz doliente 
Manzámpulas. 

—Ved lo que decís, que os importa. 
—Nada tengo que responder á lo que usía me 

ha preguntado. 
—¡Cómo ha de ser!—dijo el alcalde, afectan-

do condolerse de la situación de Manzámpu-
las—: dadle otra vuelta, Juan Santos. 

Dió con gran consideración Ja segunda vuelta 
el pregonero. 

E l tío Manzámpulas lanzó un grito, y exclamó 
llorando. 

—¡Me matará usía y no responderé! 
—Otra vuelta—dijo monsieur Lesseps, que 

por lo visto guardaba las palabras para los gran-
des casos. 

Aquella orden no fué dada al ejecutor, sino 
al alcalde, que la repitió. 

A la tercera vuelta, Manzámpulas empezó á 
dar alaridos. 

—¡Que me maten! ¡que me maten!—excla-
mó— ; ¡pero no hablaré! 

Tres vueltas eran ya una prueba formidable, 
y en cuestión orainaria de tormento, no se pasa-
ba de ella. 

Esto lo sabía demasiado el tío Manzámpulas, 
y aguantó heróicamente creyendo que se le da-
ría por libre, ó que cuando más, la emprende-
rían con el otro brazo. 

Pero se aterró hasta un punto increíble, cuan-
do oyó decir al alcalde: 

—Otra vuelta. 
— E s o no puede ser—gritó Manzámpulas—:  

eso no se hace con nadie; eso no lo resiste nadie. 

— El rey nuestro señor manda que se os a tor -
mente á todo trance hasta que murais. 

—Dios tenga piedad de mí!—dijo Manzám-
pulas. 

—Responded. 
—¡No, aunque me maten! 
— L a cuarta vuelta—dijo el alcalde. 
E l pregonero obedeció. 
Manzámpulas lanzó un alarido espantoso; se 

contrajo, se retorció, saltó sobre sí mismo, cayó, 
y al caer se le descoyuntó el brazo simultánea-
mente por sus dos articulaciones. 

La parte inferior del brazo y la mano estaban 
amoratados, hinchados; los dedos habían reven-
tado por la punta, y corría de cada uno de ellos 
un hilo de sangre. 

Don Diego estaba visiblemente incómodo,, 
porque aquello era demasiado; pero monsieur  
Lesseps estaba impaciente. 

—Continuad el interrogatoiio— dijo monsieur  
Lesseps. 

—Pero el estado en que se halla...—dijo con 
voz baja el alcalde. 

—Son órdenes que traigo, caballero — dijo 
fríamente y en voz baja monsieur Lesseps. 

Este diálogo aparte no había podido oírle P e -
ricote por tres razones: porque estaba aturdido 
viendo á su grande amigo en tal estado; porque 
monsieur Lesseps y el alcalde habían hablado 
en voz muy baja, y porque Manzámpulas daba 
tales alaridos, que éstos no le permitían oir. 

—¡Hablaré, hablaré! ¡lo diré todo!—exclamó 
transido de dolor Manzámpulas. 

—Soltadle—dijo el alcalde. 
Pericote deshizo las cuatro vueltas. 

Entonces Manzámpulas acabó de caer; hizo 
un esfuerzo para ponerse de pie; pero solo con_ 
siguió permanecer sentado en el suelo: había 
pasado por él un vértigo horrible. 

—No quiero morir, no quiero morir—dijo—,.  
porque otros se salven. 

Y reveló todo lo que sabía acerca de Azucena. 
A l alcalde no le parecía muy bien aquello; 

porque los secretos de Estado solían ser en aque-
llos tiempos un veneno para los que los poseían, 
y mucho más un secreto de la princesa de los 
Ursinos. 

El tío Manzámpulas, por su parte, que creía 
que todo había terminado, se quejaba dolorosí-
simamente y suplicaba le curasen. 

— Con esta humedad—-decía—se me va hin-
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chando ei brazo, y cuando se acuda, tai vez no  
será tiempo. 

—Juan Santos—dijo el alcalde—, acercaos. 
El pregonero se acercó. 
—Pedid luces; porque esto se va poniendo 

demasiado obscuro 

—¿Pero y mi brazo, sefior alcalde? —dijo Man-
záln pulas. 

—Adelante con el interrogatorio—dijo mon- 
sieur Lesseps. 

Se esperó á las luce?, porque ya no se veía, y 
cuando las hubieron traído, el alcalde consultó 
el interrogatorio y preguntó á Manzámpulas. 

—¿Sabéis si el gitano Bizarro ha sido amante 
de la princesa de los Ursinos? 

— Y o no sé cada de esc--se apresuró á decir 
Manzámpulas. 

—Ved que se os dará tormento en el otro 
brazo—dijo el alcalde. 

— Aterrado Juan Diego, dijo todo cuanto 
sabía. 

Al fin, amenazado de nuevo, confesó que Bi-
zarro, Lucas Cabezudo, y él habían pertenecido 
como jefes á una cuadrilla de malhechores, y 
que hablan cometido muchos delitos por el dine-
ro y por el interés propio. 

El interrogatorio prescrito habla concluido. 
—¿Hay que preguntar algo más?—dijo el al-

calde á monsieur Lesseps. 
—Nada más—contestó éste. 
Y luego dijo á Manzámpulas: 
—¿Sabéis firmar? 
—Sí, señor—contestó el verdugo. 
—Pues oid. 

Y empezó á leer la larga declaración de Man-
zámpulas, en lo que no se invirtió menos de una 
hora. 

—¿Estáis conforme con lo que he leído? ¿es 
eso lo que habéis declarado?—dijo monsieur  
Lesseps. 

—Sí, señor; palabra por palabra—contestó 
Manzámpulas. 

—Pues firmad. 
—No puedo levantarme, señor. 
—Haced que levanten á ese hombre— dijo 

monsieur Lesseps al alcalde. 
Este llamó al pregonero. 
Pero el pregonero no podía levantar á Man-

zámpulas, que, como sabemos, era agigantado. 
Se llamó á los calaboceros. 
Al asir éstos á Manzámpulas para levantarle, 
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le hicieron lanzar un rugido de dolor: le habían 
asido por el brazo destrozado. 

A l fin, con mucho trabajo, le pusieron de pie 
y le acercaron á la mesa. 

Manzámpulas firmó al pie de su declaración 
con letra gorda y clara. 

—Conducidle á un calabozo de los altos, á fin 
de que no le dañe la humedad—dijo el alcal-
de—; quitadle los hierro?, ponedle en un lecho, 
y que se le cure. Vos, Juan Santos, podéis iros. 

Después de esto, el alcalde y monsieur Les-
seps salieron. 

—Inútil es deciros que guardéis un profundí-
simo secreto acerca de lo que sabéis—dijo mon- 
sieur Lesseps á don Diego Vasco de Valcárcel, 
ya en la calle. 

—Descuidad, señor mío, que, por lo que me 
importa, callaré como un muerto. 

—Poes bésoos la mano—dijo monsieur Les-
seps—, y adiós. 

—Adiós, y que él os guarde—dijo el alcalde. 
Y tiró con su secretario, que se había fasti-

diado esperando, y con su ronda, hacia la Con-
cepción Jerónima, mientras monsieur Lesseps 
tomaba hacia la plazuela de Santa Cruz, y, por 
la Plaza Mayor, las Platerías y la Almudena, se 
dirigía a palacio. 

Al pasar junto á la iglesia de Santa María, 
tocaron sus campanas la oración de las ánimas. 

Poco después monsieur Lesseps entraba en 
las secretarías de Estado, y en el despacho de 
la de H acier da entregaba la larga declaración 
de Juan Diego á monsieur Orrí. 

— La p;incesa está perdida—dijo monsieur 
Lesseps. 

— ¿Quién sabe, quién sabe?—contestó Orrí — ; 
tal vez mas ganada que nunca. 

C A P I T U L O X V 

D E C Ó M O S E E N T E N D I E R O N B I Z A R R O Y S A N T I 

B Á Ñ E Z 

Bizarro había esperado con una grande impa 
ciencia á que llegase la noche, sin atreverse á 
entrar en el alcázar, ocuito en malos lugares, y 
temiendo, aun así, ser encontrado. < 

Para él, habiendo sido preso Manzámpulas, 
la situación era definitiva. 

— L e atormentarán cruelmente—dijo—hasta 
matarle si es necesario: no tendrá valor bastante 
y lo revelará todo, todo, hasta la mala manera 
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con que hemos ganado el dinero. ¡Bah! es nece-
sario que yo hable con ese Santibáñez, á no ser 
que, en vez de ir él al Prado de San Fermín, 
vaya un alcalde con una ronda; pero no: me pa-
rece, por muy irritado que yo esté con ese hom-
bre. que no es capaz de semejante bajeza. A 
más de esto, tanto necesita él hablarme á mí, 
como yo hablarle á él. Vendrá, y vendrá solo. 

Bizarro tomó por calles solitarias hacia San 
Fermín, y dió un gran rodeo, no tanto por evi-
tar un tropiezo, como por entretener el tiempo. 

Llegó junto al oratorio fundado por los nava-
rros bajo la advocación de San Fermín, junto al 
Prado de San Jerónimo, y vió que por detrás del 
oratorio se estaba paseando un hombre. 

—¿Será Santibáñez?—dijo —; es posible que 
haya tenido tanta impaciencia como yo. 

Y se acercó al que se paseaba. 
—¿Quién va?—dijo éste cuando Bizarro llegó 

á cierta distancia de él. 
— U n hombre que busca á otro que le espera. 
—¡Ahí tenéis razón—dijo Santibáñez, que él 

era—; pero os esperaba desesperado, porque 
como os andan buscando para echaros el guante, 
temí os olvidáseis de que yo os esperaba. 

—Necesario hubiera sido, para que no hubiese 
yo venido, una gran imposibilidad, tal como la 
de haber sido preso ó muerto; porque yo, caba-
llero guardia, necesito mataros. 

— Y yo, señor gitano, necesito probar si tenéis 
el corazón tan duro que no le pueda atravesar 
mi espada. 

Los dos hablaban con la voz trémula, en que 
se revelaba una cólera mal contenida. 

Bizarro se acordaba á un t iempj de Cinta, de 
su hijo muerto antes de nacer, y después de esto, 
del compromiso en que se encontraban Ana 
María de la Tremoille y Azucena. 

Santibáñez, del arcabuzazo que le había teni-
do tantos días en un lecho, y de aquellas pala 
bras dichas per la princesa: "No le amo; máta-
le, y verás como escucho la noticia de su muerte 
tranquila." 

Ardían, pues, los dos en saña, el uno contra 
el otro. 

Pero entrambos necesitaban, por las circuns-
tancias en que se habían colocado, explicacio-
nes importâmes, y contenían su cólera. 

— Y o tengo que hablaros largamente—dijo 
Bizarro. 

— Y yo también —contestó Santibáñez. 
—Este no es lugar á propósito para hablar; 
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los duelos menudean en Madrid, y ya sabéis 
que se llevan á cabo, ó en este lugar, ó detrás 
de las tapias de la huerta de San Jerónimo; po-
dría sobrevenir alguno de estos lances. 

—Pues vamos donde podamos estar con segu-
ridad libremente. 

— E n el Cerrillo de San Blas—dijo Bizarro. 
—Pues vamos allá. 
Y tomaron hacia el Cerrillo, que estaba bas-

tante distante de San Fermín. 

Y decimos que estaba bastante distante, por-
que San Fermín ya no existe; le ha borrado un 
jardín. 

Aprovecharon sin embargo el tiempo. 
—¿Por qué—dijo severamente Bizarro—, me 

habéis robado? 

—Porque no merecéis que se os trate con leal-
tad, ni esa mujer ni vos. 

—Resulta que me habéis tratado sin temor 
alguno, como á un enemigo á quien se desprecia. 

—No tengo costumbre de despreciar á un ene-
migo, porque sé que no le hay pequeño; pero 
tampoco le temo por grande que sea. 

—¿Qué habéis hecho de la cartera que habéis 
tomado de sobre mi mesa? 

—No tengo inconveniente en decíroslo, por-
que como estoy seguro de mataros, echo en vos 
un secreio como si lo echara en la eternidad: he 
dado esa cartera á doña Mana de Ayala, que ha 
presentado los papeles que contenía á la reina, 
que los ha llevado al rey. 

—De lo que resulta, que el rey sabe á estas 
horas que la princesa ha sido amante mía y 
amante vuestra, y que la marquesa de Nuestra 
Señora de las Nieves es hija de la princesa. 

—Ignoro lo que la cartera contenía, porque no 
he tenido tiempo de verla, y tal y como estaba, 
la he entregado á doña María de Ayala. 

— E n cuyo aposento sin duda habéis estado 
escondido hasta ahora. 

—Eso es. 
—¿Y sabe doña María que habéis salido para 

veros conmigo? 
— No; eso hubiera sido lo mismo que entrega-

ros á la justicia, y yo no quería haberos entre-
gado á nadie, porque os quiero todo mío. 

— ¿Sabéis á quién ama doña María de Ayala? 
—No soy su confesor ni su amante; no puedo 

responderos. 
—Doña María de Ayala, ó más bien, la seño-

ra infanta doña Esperanza de Austria... 
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— ¡ A h ! ¡se llama doña Esperanza de Austrial 
—dijo Santibáñez con admiración é interés. 

—Si—contestó secamente Bizarro. 
— Y decidme: ¿es verdaderamente infanta de 

España? 
—Sí, hija natural reconocida del señor rey 

don Carlos II , habida en una famosa comedian-
ta llamada Carlota, á quien se cree muerta, pero 
que aún existe. 

—¿Y qué edad tiene esa señora? 
—Treinta años 
—Apenas representa veinte. 
— Como la princesa de los Ursinos representa 

apenas treinta y cinco, bien lo sabéis, y sin em-
bargo tiene cincuenta. 

— ¿ Y decís que es indudablemente hija de don 
Carlos I I esa señora? 

—Indudablemente: tal vez es el único hijo 
que tuvo aquel pobre rey; esa señora es la única 
Esperanza legítima. 

— N o os comprendo, 
—Quiero decir, que de las tres Esperanzas 

pue han andado revueltas en esa intriga que hoy 
se desenlaza de tan mala manera, ella es única-
mente hija de Carlos I I . 

—¡Cómo! pues qué, ¿se le habían colgado más 
hijas a ese pobre rey, de quien todo el mundo 
sabe que era i m pótenle? 

—Sí ; reparad en que la verdadera doña Es-
peranza de Austria pasa por hermana de la mar-
quesa de Nuestra Señora de las Nieves, por obra 
y gracia del rey nuestro señor, y que ambas sir-
ven, á pesar de ser solteras, como damas de ho-
nor á la reina, y atropellando la etiqueta; por-
alld van leyes do quieren reyes: lo que signifi-
ca, que el rey nuestro señor cree hermanas á 
Azucena y á Ursula, que así se ha llamado has-
ta ahora doña Esperanza de Austria, y por lo 
tanto hijas de Carloç II . 

—Pero aún queda otra Esperanza. 
—Sí , ¡vive Uios! . . . Una Esperanza á quien 

conocisteis en el campo al encontrarme; á quien 
hicisteis dar una carta anoche en Alca lá , en la 
posada de los Bachilleres, y de la que recibisteis 
una contestación favorable. 

—¡Cómo! ¿Sabéis?... 
—Sí por ciertc: yo sé todo lo que pasa á mi 

alrededor, y lo que pasa más allá. 
— Y decidme: ¿por qué llevásteis á doña Es-

peranza al Buen Retiro? 
—Para que la conociese el rey. 
— ¡ A h ! ¡y el rey la ha conocido! 

— Sí; y lo que es más aún: se ha enamorado 
de ella. 

— ¿ Y por qué habéis hecho eso, sabiendo que 
yo amaba á doña Esperanza? 

— ¿ Y qué me importaba á mí que vos la amá. 
seis ó no, si estaba decidido á mataros? ¿ni ué 
me importa que la princesa os ame ó no? Estoy 
muy acostumbrado á traiciones y á infamias; 
pero lo que no puedo sufrir, es que se vea com-
prometida una criatura que es lo que más amo 
en el mundo: mi hija Azucena. 

—¡Vuestra hi ja !—exclamó Santibáñez—; es 
decir, esa marquesa de Nuestra Señora de las 
Nieves, hija de la princesa, es vuestra hija. 

— N o . don Juan, no; pero la he criado y la 
amo como si lo íuera: cuando la conozcáis, os 
convenceréis solo con veil a de que no puede ser 
hija mía, y tal vez os arrepintáis de haber servi-
do á un demonio contra un ángel; ¡y quién sabe, 
quién sabe si se os olvidará la hermana del al-
mirante por la hija de la princesa! Pero hemos 
llegado ya al Cerrillo de San Blas , y como creo 
que nada más tenemos que decirnos, y como yo 
os aborrezco y ves me aborrecéis, me parece 
bien que acaben la conversación las espadas, 
hasta que uno de los dos no pueda contar lo que 
hemos hablado. 
. —Esperad, esperad—dijo Santibáñez — que 

para morir nunca es tarde. ¿Esperaba el rey á 
doña Esperanza en el Buen Retiro? 

— N o ; doña Esperanza fué quien esperó al rey. 
— ¡ A h ! ¡Con que cuando yo escribí á doña Es-

peranza diciéndo.e que la amaba, ya sabía ella 
que venía á Madrid á verse con el rey! 

—Pudiera deciros que sí para envenenaros el 
corazón, si es que la amais de tal manera que los 
celos por ella os le envenenen; pero he prometi-
do trataros con lealtad, y no he de faltar á mi 
promesa cuando estoy seguro de que, dentro de 
poco, nada os importará lo que pase en la vida. 
Doña Esperanza, al entrar en el Buen Ret iro , 
no sabía que iba á esperar allí al rey, sino á Ana 
María. 

— ¡ A h ! . . . ¡y fué A n a María quien llevó allí á 
su majestad! Pero no lo entiendo: ¿cómo estando 
el rey empeñado por la princesa, ésta le procura 
empeños peligrosos? 

— E s o s no son empeños para el rey, sino en-
tretenimientos: la princesa está maldita de Dios, 
y ha llegado á tener celos y miedo de su hija, 
que tiene más ingenio que ella, y que ama con 
toda su alma al r ey . 
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—¡Ah! ¡la señora marquesa de Nuestra Seño-
ra de las Nieves, es amante de Felipe V! 

—Pudiera serlo; porque el rey está enamora-
do de Azucena. ¿Y quién no se enamora de ella 
si la ve? Pero es pura y noble, sufre su amor en 
silencio, y es posible que muera sin que el rey 
sepa que le ama. 

—Muy seguro debéis de estar de matarme— 
dijo Santibáñez—cuando me hacéis tales revela-
ciones. 

—¡Pues no he de estar segur "> de matar al in-
solente que me provocó obligándome á castigar-
le, y que dió ocasión á la muerte de mi esposa y 
del hijo que tenía en sus entrañas, obligándome 
á confiar á Azucena á l a princesa de los Ursinos, 
que la ha hecho infeliz, presentándola en la cor. 
te en una situación falsa! ¡No he de estar seguro 
de matar al hombre por quien me ha hecho trai-
ción esa infame Ana María, la mujer á quien en-
loquecido por ella, he amado mas en el mundo! 
Todo cuanto piede irritar á un hombre y hacer-
le desear ver la sangre de otro, lo habéis hecho 
vos contra mi; y si al encontraros en San Fermín 
no he cerrado con vos á estocadas sin daros tiem. 
po más que para poneros en defensa, ha sido 
porque necesitaba ciertas explicaciones: me las 
habéis dado, y yo os he dado otras, porque era 
justo pagar explicación con explicación. Ahora 
que ya nos hemos explicado, matémonos leal-
mente. 

— Y por lealtad os digo—contestó Santibáñez, 
tirando de la espada—que por confianza que 
tengáis en vuestro valor y en vuestra destreza, 
no desatendáis el defenderos bien: no lo toméis 
á jactancia, pero la espada es mi fuerte. 

— L o veremos—dijo Bizarro. 
Y tirando de la espada, acometió á Santibá. 

ñez. 
--Tentaciones me están dando—dijo Santi-

báñez—de perdonaros la herida de Taracena. 
— ¡Ah, cobarde!—exclamó Bizarro—: ¡tienes 

miedo! 
—Este hombre está loco—dijo Santibáñez—; 

y bien, ¿por qué dejarte vivir si eres peligroso? 
¡Toma! 

Y Santibáñez, que hasta entonces se había re-
ducido á sostener la ruda acometida de Bizarro, 
atacó, y le alcanzó en el hombro. 

—¡Ahí—exclamó Bizarro—: con la cólera me 
he descompuesto. 

— Y a os habla dicho—contesto Santibáñez—, 
que no fiáseis ni en vuestro valor ni en vuestra 

destreza: y ¡vive Dios! os descomponéis más 
cada vez: pues peor para vos, amigo, ¡allá va! 

Y tendiéndose á fondo, dió una estocada pro-
funda en medio del costado á Bizarro. 

—¡Ah!—exclamó éste, lanzando un rugido—: 
me habéis muerto. 

—Pues qué, ¿no os lo había dicho?—contestó 
Santibáñez. 

Bizarro, que habla vacilado un momento, 
cayó sobre sus rodillas, se apoyó en sus manos, 
y luego cayó de costado. 

—Oid, don Juan—le dijo—: sed leal al en-
cargo de un moribundo. 

—¿Y qué queréis?—contestó conmovido, pre-
ocupado por la situción Santibáñez. 

—Quiero que hagáis cuanto os sea posible 
por la marquesa de Nuestra Señora de las Nie-
ves, por Azucena; pero ocultad que me habéis 
muerto, porque si Azucena lo sabe, no os per-
donará. 

—Os lo prometo, á fe de ciistiano y de caba-
llero. 

—Pues bien—dijo Bizarro—: hacedme un úl-
timo favor: avisad al cercano monasterio de 
Atocha que aquí hay un hombre muriendo: pue-
de ser que lleguen á tiempo. 

Don Juan envainó su espada, descendió á la 
carrera por la vertiente del Cerrillo, llegó al 
atrio del cercano monasterio de Atocha, tiró de 
una cadena, y sonó dentro una campana. 

A poco se acercó á la verja del atrio un fraile. 
—¿Qué quiere el que llama? 
—Ahí en el Cerrillo hay un hombre expiran 

do que necesita la Extremaunción. 
—¿Un duelo?—d;jo el fraile. 
—SI. 
—Pues los duelos han sido hasta ahora de los 

Gerónimos ó de Recoletos. 
—¡O del diablo!—dijo Santibáñez, retirándo-

se de la verja, embozándose y tomando á buen 
paso hacia Madrid. 

—¡Jesús María y José - dijo el fraile—, y qué 
olor á azufre ha dejado ese maldito! pero pues-
to que hay un cristiano expirando, avisemos. 

Poco después salió apresuradamente un reli-
gioso con su lego, y trepó por el inmediato Ce-
rrillo. 

No habían pasado cinco minutos, cuando el 
lego volvió á la carrera y tiró apresuradamente 
de la cadena. 

Al fuerte sonido de la campana acudió el 
portero, 
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—Pronto, hermano Cleofás, cuatro legos y un 
sillón. 

Poco después, los cuatro legos salieron con 
un enorme sillón, y el otro lego los guió. 

Uno de los legos llevaba un farol. 
Diez minutos después, Bizarro, conducido en 

un sillón por cuatro legos, precedidos de otro 
que llevaba en una mano un f i rol y en la otra 
la espada de Bizarro, á cuyo lado iba un reli-
gioso anciano con el hábito ensangrentado, en-
traron en el convento. 

L a verja del atrio se cerró: se oyó cerrarse 
después la portería, y todo quedó en sombra y 
silencio. 

C A P I T U L O X V I 

DE CÓMO L U I S XIV E R A MAS R E Y D E E S P A Ñ A 

Q U E F E L I P E V 

Orrí leyó desde el principio hasta el fin, y 
con gran atención, con grande Ínteres, la larga 
declaración que le habla entregado su secretario 
Lesseps. 

— Esto es grave, muy grave, gravísimo, Ama-
deo—dije cuando la hubo leído, no una, sino 
dos veces—; la princesa tiene mucho de mujer 
vulgar, y esto perjudica á sus grandes ta'entos. 

— La princesa es toda nervios—contestó Les-
seps—, y (stas organizaciones exhuberantes, 
tienen tanto de bueno como de malo. 

— Y es el caso que he iido sorprendí Ir; que 
nose me ha dado tiempo; que se me ha reteni-
do como preso y con frivolos prett xtes por el 
rey; que no puedo n enos de present, rie este te-
rrible documento donde aparece de una mane-
ra tan desfavorable la princesa: para con el rey 
está perdida: conozco bien á Felipe de Anjou; 
se ha educado entre el libertinaje de la corte de 
su abuelo, y se ha hecho aventurero; una espe-
cie de organización viciada, corrompida, avara 
de goces materiales; pero conserva toda la alti-
vez, toda la sober Lia de su raza, y aunque la 
princesa le domina, le enamora, le tiene empe-
ñado, no la perdonará este repugnante dejido de 
liviandades y traiciones. 

—jOhl ¡quién sabe, qi.ién sabe hasta qué pun-
to es fuerte la dignidad del reyl—contestó mon-
sieur Lesseps. 

—Sois el hombre más f i í j y más escép.ico 
que no ccnczco, Amadeo. 

—Asi nos engañamos menos. 

— T a n t o nos engañamos por desconfiar de 
todo, como por confiar en todo; pero viniendo á 
la situación, á su majestad le contrariará sobe-
ranamente la situación en que se ha colocado la 
princesa. 

— c D e qué majestad habláis?—dijo Lesseps 
fijando sus ojillos grises en Orrí. 

—¿De qué majestad he de hablar, sino de 
nuestro amo el rey de Francia? 

— Y hoy por hoy, de España—dijo Lesseps, 
dejando que se deslizasen estas palabras por sus 
delgados labios, como si se hubiesen caído por 
sí mismas. 

—Por lo mismo, Amadeo, cuando yo di»o su 
majestad de una manera que parece anfibológi-
ca, no hay tal anfibología: es que me refiero al 
gran Luis X I V , á quien desagradará mucho te-
ner que cargar de nuevo con la princesa; porque, 
dasengañaos, si dejamos que el rey la eche de 
aquí, ya hará ella de modo que todo lo que su-
cede pase por una intriga mal urdida contra 
ella. Influirá con su talento satánico en la corte 
de Versalles; irritará á la Maintenon, que senti-
rá de nuevo el aguijón de los celos; y el rey, 
que esta ya viejo, y que quiere que le dejen en 
paz, se irritará contra nosotros, atribuyéndonos 
la culpa de la guerra intestina que la princesa 
le haya metido en su corte: recordad que Ana 
María estuvo á punto de vencer á la Maintenon; 
que sólo una casualidad evitó el entronizamien-
to de la de los Ursinos y la caída decisiva de la 
Maintenon. Más que en favor de Felipe V , se 
tiene aquí á la princesa por entretenerla con 
una ambición más fácil aunque menos brillante; 
p rque de seguro, madama de la Tremoille pre-
ferirla ser reina de Francia á serlo de España. 
Francamente, Amadeo, esto me aturde, y no sé 
por dónde salir; y es el caso que estoy tardando 
ya en llevar esa declaración al rey: tengo mie-
do á esa doña María de Ayala; á ese misterio á 
quien creen aquí hija natural de Luis X I V , 

— ¡Ohl ¡gran mujer I—dijo monsieur Les-
seps—; y si siguiérais mi consejo... 

—¿Qué, Amadeo? 
— N )S la quitaríamos de encima. 
— ¿ Y cómo? 
—Enviándola á Versalles: no sería malo que 

quien la llevase fuese monsieur Amelot; ese 
hombre nos estorba, no comete más que tor-
pezas. 

— ¿ Y cómo hemes de entendernos con su ma  
jesiad?—dijo monsieur Orrí—, pensar en mada-

5 
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me de la Maintenon cuando se trata de una 
dama tan hermosa, tan inteligente y tan fuerte 
en la intriga como doña Maria, seria exponer-
nos á caer nosotros en desgracia de la Mainte-
non, ó lo que es lo mismo, en desgracia de su 
majestad, y no tengo absolutamente deseos de 
ser emparedado en la Bastilla. 

—Dejad, yo tengo de quien valerme. 
—¿De quién? 
— D e Chevallier. 
—¡Cómo! ¿ha vuelto Chevallier á sus íuncio-

njs de ayuda de cámara? 

— Y con más influencia que nunca. 
— ¿ Y tenéis confianza en Chevallier? 
— E n el momento en que éste sepa que se tra-

ta de una dama, de una princesa misteriosa que 
puede enardecer á su majestad, que está ya can-
sado de la vejez y de las tiranías de madama de 
Maintenon, se consagrará decididamente á ha-
cer nacer sobre el horizonte de Versalles un nue-
vo sol que alumbre y caliente mucho más que 
ese sol de invierno que hace tanto tiempo está 
viendo todo el mundo en su ocaso, y que, sin sa-
berse por qué, no traspone definitivamente. 

—demasiado se sabe la razón. 
— U n matrimonio de conciencia no sería bas-

tante á obligar á su majestad á una situación 
prolongada contra su voluntad: es que está acos-
tumbrado á la Maintenon, que le sabe llevar el 
humor y le cuida á su gusto. 

—|Qué reyes, Amadeo, qué reyes! — dijo 
Orrí—; estoy previendo un cataclismo: esto no 
puede continuar así mucho tiempo, y es ya de-
masiado; todo esto es indigno, y hay que doble-
garse á ello, y servirlo, y ser una de tantas sa-
bandijas asquerosas como se revuelven baío el 
trono, ó ser encerrado en la Bastilla y pudrirse 
en ella; mirad, Lesseps: escribid á Chevallier de 
manera que su majestad sepa la apurada situa-
ción en que por acá nos encontramos, que yo 
voy á ver si puedo parar el golpe por el mo-
mento. 

Lesseps se sentó en la mesa del ministro, y se 
puso á escribirá 

Orrí abrió una puerta de servicio, y por la co-
municación que existía entre Jas secretarías de 
Estado y el cuarto del rey, subió á la cámara 
real. 

Encontró á Felipe V de muy mal humor. 
Había visto todos los papeles de la cartera de 

Bizarro, de lo cual había emanado la orden de 

prender al verdugo, y el interrogatorio inquisi-
torial y tremendo de la cárcel de corte. 

— Y bien—dijo el rey—: ¿ha confesado? 
—Todo—contestó Orrí— ; aquí está el interro-

gatorio en forma. 
El rey tomó el papel y lo leyó. 
—¡Ah, ahí esto es demasiado: ¡con qué gente 

se trataba la princesa! tiene razón doña María 
de Ayala: esa mujer no merece nuestra confian-
za; es necesario eeharla cuanto antes de nuestro 
lado, enviarla á nuestro buen abuelo el señor rey 
de Francia, á fin de que se recree con ella. ¡Ah , 
ahí yo no puedo tolerar esto; amante de la Chau-
miere, amante de Santibáñez, amante de un gi-
tano, amante de todo el mundo; y sobre todo, 
habernos metido con falsedad en nuestra real 
familia una hija suya: esta es la traición de las 
traiciones, Orrí; no esperaba yo esto ciertamen-
te de la princesa de los Ursinos. 

— E n esto, señor—dijo Orrí—, ha habido más 
de fatalidad que de mala intención: realmente la 
princesa conserva al lado de vuestra majestad 
una posición digna. 

—¿Digna decís, y acabáis de entregarme esta 
declaración? 

—Sí, sí, señor—contestó Orrí—; digna, por-
que su alteza no ocupa junto á vuestra majes-
tad la posición que ocupa en Versalles madame 
de Maintenon. 

— Y bien, y qué, ¿qué tenemos con que la 
princesa no sea mi querida?—dijo con acento de 
contrariedad el rey. 

—Tenemos, señor, que la princesa no ha he-
cho traición á vuestra majestad. 

—Sí, puesto que me ha ocultado sus aven-
turas. 

— L a s mujeres, señor, no dicen nunca lo que 
las sucede ni aun i su confesor; y cuanto más 
altas, menos; siempre ha sido así la princesa; la 
galantería es una falta que se la ha conocido 
siempre; nadie lo extraña: es libre... 

— Y nos encaja una hija suya, diciéndonos 
que es hija de nuestro augusto primo, que en paz 
descanse, el rey don Carlos II . 

—¡Quién sabe! ¡quién sabe los altos pensa-
mientos que al hacer eso ha tenido la princesa! 

—¡Altos pensamientos!—dijo meditabundo el 
rey—; ¿y por qué entonces quiso casar á la mar-
quesa de Nuestra Señora de las Nieves con el 
pobre de la Chaumiere? 

—Ved, señor, que quien ha matado á de la 
Chaumiere, que ha sido realmente un traidor, un 
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intrigante, ha sido ese gitano, ese Bizarro, confi-
dente de la princesa. 

—Amante, amante diréis. 
—Eso no está muy claro, señor: la princesa 

suele aparecer amante de quien no lo es, mien-
tras su verdadero amor está completamente 
oculto. 

— Pues ¿y de quién es hija la marquesa de 
Nuestra Señora de las Nieves? 

—No se sabe; pero indudablemente no es hija 
de Bizarro: porque siéndolo, ¿de dónde le viene 
á esa señora lo rubio? L a princesa de los Ursi-
nos nunca lo ha sido: Bizarro tiene tan negros 
los cabellos, que rayan en azules: además, la 
blancura de la marquesa es una blancura límpi-
da, trasparente, no la blancura mate de la prin-
cesa: los ojos de doña Esperanza son azul de 
cielo: los de la princesa pardos: decididamente, 
señor, no es hija de Bizarro, y puede ser que 
tampoco lo sea de la princesa. 

—¿Creéis eso, Orrí?—dijo el rey. 
—Recordad, señor, que la princesa ha venido 

con esa señora. 
—Pero consta que esa señora se ha educado 

en el convento de Trinitarias de Madrid como 
hija del gitano Bizarro. 

— Sin embargo, se la ha educado como á la 
hija de un grande; como podía haberse educado 
á la hija natural de un rey. 

—¡De un reyl ¡de un rey!... pero ya tenemos 
la seguridad de que ese rey no ha podido ser el 
rey don Carlos I I . 

—¿Y qué, no hay más reyes? ¿no ha habido 
más reyes que el señor rey don Carlos II? Cons-
ta que hace diez y ocho años, edad que puede 
atribuirse á la marquesa de Nuestra Señora de 
las Nieves, estuyo la princesa de los Ursinos en 
París, y tuvo algunas entrevistas con su majestad 
ei rey de Francia, mi señor. 

—¿Cómo?¿cómo?—dijovivamente Felipe V — : 
pues qué, ¿hay algún fundamento para creer que 
esa señora sea una tía mía bastarda? 

—Dios me libre de asegurar eso, señor—diio 
Orrí; pero se murmura. 

—¿Y qué se murmura?—dijo Felipe V. 
—¿Pues qué, vuestra majestad no ha llegado á 

entender una grave murmuración? 
— L a s murmuraciones graves no llegan á oí-

dos de los reyes; pero decidme, en fin, lo que se 
murmura, Orrí. 

— E n buen hora, señor; pero me apresuro á 

manifestar que yo no tomo sobre mí la respon-
sabilidad de esa murmuración. 

—¿Pero qué es, qué es lo que se murmura? 
—Se murmura que tanto la marquesa de 

Nuestra Señora de las Nieves, qomo la señora 
que pasa por su hermana bajo el nombre de 
doña María de Ayala, son hijas bastardas de su 
majestad el gran Luis X I V . 

—¡Cómo! 
— E s o se dice, y eso se cree. 
— Y bien: ¿quién se dice sean las madres ó la 

madre de esas señoras? 
— Dícese, que la madre de doña María lo ha 

sido la señorita de Lavalliere, y que la de la 
marquesa, lo es la princesa de los Ursinos. 

— ¡Imposible! A lo menos, en cuanto á doña 
María, tengo la prueba indudable de que es hija 
natural reconocida del señor rey don Carlos II . 

—Esas pruebas pueden ser falsas. 
—¿Pero quién entiende este enredo, Señor?— 

dijo Felipe V — : ¿de quién son hijas esas seño-
ras? 

— Y o nada sé—contestó Orrí—: no digo más 
que lo que se dice. 

—¿Pero quien ha sido el autor de este em-
brollo? 

—Dicen que monsieur Amelot. 
—Monsieur Amelot ha hecho muy mal en 

meternos en estos enredos. 
—¿Quién sabe, señor, si el embajador de 

Francia ha obiado en virtud de altas instruc-
ciones? 

—¡Ah! pues me desagrada altamente todo 
esto; estamos ahora peor que al principio: antes 
no nos entendíamos; pero ahora estamos meti-
dos en un verdadero laberinto y sin el hilo de 
Ariadna. 

—Por lo mismo, señor, me atrevo á aconsejar 
á vuestra majestad cierta reserva. 

—No, no; que se vaya la princesa: es una in-
trigante que me trae revuelta la corte. 

— ¿ Y quién sabe, señor, quién sabe si ella es 
quien se ve revuelta? 

—¿Dejarán de ser ciertos sus amores con el de 
la Chaurniere? 

—Los niego. 
—¿Y qué razón tenéis para negarlo, cuando 

ha habido cartas perdidas, escándalos? 
—Resultados de una intriga: monsieur de la 

Chaurniere se hubiera prevalido del amor de la 
princesa; no le hubiera la princesa matado. 

—¡Pero si dicen que es una mala mujer! 
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— L a calumnian, señor. 
— Y bien, ¿y sus am >res can S nMbáñez? 
— A l g ú n galanteo sin cor s ecuencia. 
—¡Pero esas cartas de la princesa á ese guar-

dia! . . 
—Son, más que otra cosa, cartas de una ma-

dre á su hij \ 
—¿Y ese g i 'an o? 
— U n servidor ciego de la princesa, que pue-

de estar enamorado de ella; p j ro esto nada prue-
ba: vues ra ma es a l sabe demasiado que se atri-
bu jen unos grandes amores á la princesa, que, 
sin embargo, más que amores, son un afecto ín. 
timo. 

— ¡ A h ! — d i j o el rey poniéndose encendido—:  
es cosa terrible que cuando se mira á la prince-
sa no se logre nunca verla claro. 

— E s una gran mujer. 
— Decididamente, Orrí, la princesa os ha se-

ducido; os ha comprado. 
— S a j e bien vuestra majestad que yo no me 

vendo—dijo seriamente Orr í—; que el rey, mi 
señor, me ha enviado j into á vuestra majestad 
para que le sirva leal nente, y yo no me olvido 
de lo que del o al señor rey de Francia , mi au-
gusto amo, ni á vuestra majestad, ni á mí mis-
mo; todo consiste en que s >y prudente; en que 
no sé á qué atenerme por ¡ue no veo claro, y 
aconsej > leal m nte á v ítstra majestad cierta re-
serva, cierta i rudenci i . 

— Y qué, que es lo qu2 creeis que debe ha-
cerse? 

— Como pueden cruzarse en estos misterios 
grandes n ' i reses de s i m i s t a d el r . y de Fran-
cia, creo prudente que vuestra majestad se pro-
cure aclaraciones. 

—¿Y cioao, señir , y cómo?—exclamó Feli-
pe V - - : ¿creeis que puedo yo escribir al rey de 
Francia , y preguntarle directamente si son hijas 
suyas esas dos sefli ras? 

— ¡Ah! no; de ninguna manera; pero vuestra 
majestad tiene en mí un buen servidor. 

—¡Cómo! ¿y vos podei-s? ., 
—Puedo unlizar á un tal Chevall ier , ayuda 

de cámara del rey de Francia , mi señor, que se-
gún prrece priva mucho con su majestad. 

— ¿ Y creeis que yo entre tanto debo mante-
nerme en la mayor reserva? 

— E s o es, señ >r eso es; y no dar motivos á la 
princesa de los Ursinos para que crea que ha 
caído en desgracia de vuestra maj estad: de otro 
modo podría suceder que la princesa escribiese 

á su majestad el rey de Francia, y sobreviniesen 
complicaciones. 

—Bien , muy bien; nos reservaremos cuanto sea 
posible —dijo el rey—, esperaremos á que nos 
ve rgan de allá explicaciones; pero os aseguro 
que no voy á saber por dónde salir; en fin, pa-
ciencia; por lo visto aún no somos decididamen-
te rey de España: bien, muy bien: haced, Orrí, 
porque pronto tengamos algo claro á que ate-
nernos. 

O r í , viendo que el rey daba por terminada 
esta entrevista, según el tono de sus últimas pa-
labras, salió. 

C A P I T U L O X V I I 

L A C A R T A D E MONSIEUR L E S S E P S 

Lesseps había concluido ya su carta. 
— E l guipe está parado—dijo—; pero no de 

una manera segura. 
—¿Qué habéis escrito á ese Chevallier?—dijo 

Orrí, dirigiendo la palabra á monsieur Lesseps. 
— L e cuento lo que sucede, para que se lo 

cuente al rey nuestro señor mientras le pone la 
peluca, á fin de que el rey nuestro señor escriba 
al rey, su nieto, ó envíe instrucciones al emba-
jador, ó nos envíe otro mejor embajador con me-
jores instrucciunes. 

Y leyó lo siguiente: 
"Mi muy respetable señor Chevallier." 
—¿Ha hecho gentilhombre á su peluquero el 

señor rey de Frarcia?—dijo Orrí. 
— N o , señor—dijo monsieur Lesseps—; por 

eso le llamo señor y na monsieur. 
—Como se han hecho tantos gentileshom-

bres.. . 
— E s verdad; el señor rey Luis X I V , como es 

tan grande, ha necesitado que le sirva mucha 
gente; y aunque en Francia sobran los gentiles-
hombres, no sobran ciertamente los que son del 
agrado de "»u majestad; y como la servidumbre 
á s u rrajtstad ennoblece... 

—Sí , sí, concedido; adelante; continuad. 
—"Señor Chevallier—continuó leyendo mon- 

sieur Lesseps—, os deseo toda clase de prospe-
ridades, etc., etc." (Aquí hay unas cuantas l íneas 
de cumplimientos para preparar al señor Che- 
vallier.) 

— ¿Pero de veras es tan importante ese s e ñ o r -
peluquero? 

— j U f l ¡importantísimo! dicen que nadie ha 
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iabido manejar como él la cabeza de Luis X I V . 
—¡Bah, bah! pues entonces, bien; adelante. 
—"Habéis de saber, mi querido señor Cheva- 

llier, que por acá anda un diablillo hermosísi-
mo que lo trae revuelto todo, y de tal manera, 
que creo hago mal en Domarle diablillo, en vez 
de diablo de primer orden: figuráos una dama 
de buena estatura, magníficamente desarrollada, 
mórbida, turgente, blanca como el ampo de la 
nieve, con los ojos enormes, negros como la no-
che, y los cabellos negros romo las alas del cuer-
vo: añadid á esto la travesura y lá gracia espa-
ñola, una reputación sin tacha, treinta años que 
parecen veinte, un corazón de fuego, una imagi-
nación diabólica y una ambición gigantesca, y 
podéis figuraros hasta qué punto andará el rey 
nuestro señor aturdido y vacilante, en 'uelto p i r 
los encantos de esta maga, cuyo poder es d f l c i l 
haceros comprender, así como su maravillosa 
hermosura y el encanto de su pureza por meció 
de una dc-scripc'ón; serla necesario que la vié-
seis y la trataseis." 

—¡Ah! monsieur Lesseps, vos habéis nacido 
para la dip 'omari i—d jo Ori í—: prefe áis tx-
elusivamente el principio de que p ira < onseg iir 
de un hombre lo que se desea, el mejor medio 
es excitar y halagar sus pasiones. 

—Os aseguro que monsieur de Chevallier,  
dentro de seu días, antes de poner la peiu -a á 
nuestro admirable amo, le espe a esta carta: yo 
acompañaría un retrato de la doña E-peranza; 
pero como no le hay, á falta de pincel hay que 
apelar a la pJurna. 

—Cuenta no hayáis exagerado. 
—¿Creéis que si el señor r¿y Luis X I V ve á 

doña E -peranza ó doña M irla, creerá exagerado 
lo que le lea, escrito por ml, el señor C levallier? 

—Seguramente que no—dijo suspirando Orrí: 
—doña Mar'a es una dama perfect!.: una her-
mosura admirable, una palabra encantadora, una 
mirada irresistible... y no sé, no sé si hacemos 
bien ó mal en tenderla un lazo: puede ser que 
nos sir/iera mucho mejor que la princesa de los 
Ursinos; pero ya se ve, tsa señora es impene-
trable. 

—Dejémosla ir, que si es tal como creéis, ya 
demostrará sus fuerzas allí, donde hay muchos 
más medios para la intriga que en esta tierra de 
gente seria y espetada. 

—¡Quién sabe, quién sabe si enviamos un 
mal enemigo á madama de Maintenon! 

— Allá, allá se compongan; en todo caso se 

cumpíicará aquello de que, quien á hierro mata, 
á hierro muere; en último caso, habrá sido ven-
gada la Mon tes pan. 

—Seguid, seguid, Lesseps. 
Lesseps con inuó: 
— " A d e m á s de esto, el alto linaje de esta se-

ñora Ja ayuda. Dícese que (üor supuesto que lo 
que voy á deciros se dice es una falsedad mani-
fiesta), dícese que esta doña María de Ayala es 
hija natural, secretamente reconocida por nues-
tro augusto amo el señor rey de Francia." 

—Cuidado, Lesseps—dijo Orrí —, cuidado con 
la Bastilla. 

— E s a es cuestión de monsieur Amelot. 
— ¡Cómo!... ¡pues qué!... 
—Escuchad: " L a causa de que esto se diga 

e?, reservadlo, señor Cnevaliier, una torpeza del 
buen presidente del Parlamento de París, de 
nuestro embajador en España, monsieur Ame-
lot, que cuando se ha visto entre la extraña di-
plomacia de estas damas, que con el mayor can-
dor del mundo arman un enredj inexplicable, 
ha perdido la brújula, y por no darse por venci-
do callando, ha hablado á bulto, y he aquí que 
todo el mundo ha creído que monsieur Amelot 
ha dicho muy sutilmente que, tanto la doña Ma-
ría de Ayala, como una doña Esperanza de Aya-
la, marquesa de Nuestra Señora de las Nieves, 
que pasa por su hermana, son hijas naturales, 
secretamente reconocidas, del excelso rey nues-
tro señor. Dícese por otra parte, que estas dos 
señoras, que pertenecen á la alta servidumbre 
como damas de honor, á pesar de que son solte-
ras, son infantas de España, hijas bastardas del 
señor rey don Carlos I I , difunto, secretamente 
reconocidas por él: sea como quiera, la verdad 
es que la princesa de los Ursiaos se encuentra 
envuelta en una red de intrigas que la ha tejido 
con un talento superior la doña María de Ayala: 
yo creo, y esto para entre nosotros, señor Che-
vallier, que si vuestro buen ingenio encontrase 
un medio sirviendo lealmente al rey nuestro 
señor, para que fuese removido de su encargo 
de embajador monsieur Ame'ot, nos habríais 
sacado de apuros: convendría mucho que mon-
sieur Amelot no volviese solo á París, sino que 
se llevase consigo á esa misteriosa señora, á e s a 
doña María que lo trae todo esto revuelto." 

— N o os creía yo tan audaz, Lesseps; habéis 
cargado una mina, y no sé hasta qué punto es-
taremos seguros nosotros mismos de su explosión. 

—Como si lo viera; el correo que enviemos á 
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París, llega á las Tullerías; pregunta por mon-
sieur Chevallier, peluquero de su majestad; le 
lleva, le ve, le entrega la carta de parte mía; al 
señor Chevallier se le desencajan los ojos en 
cuanto la lea, porque huele un cebo que puede 
presentar al gran Luis X I V , y aumentar por su 
medio su favor: llegar á gentilhombre, á mar-
qués; ya sabéis que tenemos muchos marqueses 
hechœ por nuestro poderoso amo, que han sido 
mucho -"enos que peluqueros. 

—Si, sí, ya sé —dijo Orrí—; hace mucho tiem-
po que se lo está llevando todo el diablo; y no 
sé, no sé adónde vamos á ir á parar, como yo 
no sé adónde va á ir á parar nuestra carta, que 
podrá suceder no la conozca nadie más que yo. 

—Descuidad, descuidad, mi experiencia no 
me ha abandonado un momento. 

— Continuad, Lesseps. 
—Como os decía, Chevallier, si ha pasado la 

hora del peinado de su majestad, de seguro bus-
ca un pretexto para hablarle; y una de dos: ó al 
sacar del solsillo de su casaca su pañuelo, sale 
la carta, y se queda como perdida en la cámara 
real, ó á pretexto de un gran servicio á su majes-
tad, se la entrega. E l rey la lee ó la hace leer á 
Chevallier, se excita á la ponderación de la her-
mosura de doña María, se irrita al saber que se 
le atribuyen dos nuevas bastardas, y de seguro 
llama á monsieur Amelot, y escribe tal vez por 
sí mismo á su nieto, mandándole mantenga á 
su lado y en su consejo á la princesa de los U r -
sinos, y que le envíe, no ya una, sino puede ser 
que las dos bastardas: esto nos dejará libre de 
inconvenientes; nos dará algún respiro. 

—Si no es ya que el rey nuestro amo nos l la-
me, á vos porque habéis escrito la carta, á mí 
porque sois mi secretario, nos encierre sin que 
se nos diga por qué, y se olvide después de que 
nos ha encerrado. 

—Seguid escuchando, y vos determinaréis lo 
que os parezca oportuno. 

—Escucho. 
— " L a s circunstancias en que nos encontra-

mos, amigo Chavallier, son apremiantes: aquí 
no hay más que dos clases de hombres: ó viejos 
españoles, soberbios, de cabeza redonda, como el 
marqués de Mejorada, por ejemplo, hombres de 
bien y de honor á un tiempo, incapaces de una 
traición ó de una cobardía, pero incapaces tam-
bién de producir ningún buen resultado, y que 
sin embargo, se creen de buena fe grandes hom-
bres; ó traidores infames que abandonarán al 

señor rey don Felipe V, en el momento en que 
crean que la balanza de la guerra se inclina de 
la parte del pretendiente. Se cree á su majestad 
la reina dotada de un grande espíritu, y esto no 
es exacto: las cualidades que adornan á su ma-
jestad son una gran dignidad, una grande ener-
gía, y un valor á toda prueba: pero á estas gran-
des cualidades no se une la del talento: es más 
mujer y más esposa que reina, y si se la cree un 
prodigio, es porque obedece á las inspiraciones 
de la señora princesa de los Ursinos: juntas la 
reina y la princesa, ayudadas por el caballeresco 
valor del noble rey don Felipe, que demuestra 
bien que es una rama del real tronco del inven-
cible Luis X I V , tenemos cuanto necesitamos: los 
españoles son entusiastas y bravos, y alentados 
de una pa7tc por su joven rey, puestos de otra 
bajo el mando y al reflejo de la espada de un 
rey tan bravo como el señor don Felipe V, al 
probar el último esfuerzo haremos una campaña 
brillante y rápida, y vencidos los aliados, conso-
lidado el derecho del rey don Felipe V, vendrá 
una paz general, al tratarse la que, podrá dictar 
condiciones Francia. Para conseguir todo esto es 
indispensable la presencia aquí y la intervención 
en los negocios de la señora princesa de los Ur-
sinos: ha sido grosera y audazmente calumnia-
da: se desharán esas calumnias; pero es necesa-
rio que sea apartada de aquí la terrible doña 
María de Ayala , cuya ambición no repara en 
nada: que tiene tanto ó más talento para la in-
triga que el que posee la princesa de los Ursi-
nos, y que como es infanta de España reconocí, 
da, aunque no declarada, tiende á ser reina, por 
medio de su enlace con el señor rey don Felipe. 
Calculad la extensión y la importancia del ca-
mino que necesita recorrer esta señora para lle-
gar á su objeto, y libradnos, si os es posible, de 
ella, haciendo ver al rey nuestro se ior, si creéis 
que puede hacerse sin faltar en lo más leve á la 
veneración debida á la augusta persona de su 
majestad, esta carta, escrita por la lealtad más 
acrisolada, y dirigida á vos porque sois otro lea-
lísimo servidor de su majestad, y no encuentro 
otra mejor persona á quien dirigirme. Recibid 
la seguridad, etc..." 

—¡Diablo, diablo, diablo y cien veces diablol 
se necesita ser un poco audaz, y aun un mucho, 
para enviar tal carta á París: como si dijéramos, 
para meter una bomba de esta especie en el ga-
binete del rey. 

—Os aseguro que el gran Luis X I V no verá 
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más que dos cosas, ó mejor dicho, tres: primera 
que monsieur Amelot es torpe. 

—¡Pobre monsieur Amelot! 
—Suya es la culpa; cuando las cosas andan 

enredadas como por acá, lo mejor es dar cuenta 
de los enredos, y entregarse y confesarse ciego 
si no se puede dominar la situación. Segunda 
cosa que verá el señor rey nuestro ame: una real 
doncella de treinta años, que apenas representa 
veinte, hermosísima, de gran talento y ambicio-
sa, que puede ser para él un retroceso hacia la 
juventud, al mismo tiempo que un peligro deja-
da por acá. Tercera cosa que verá su majestad 
cristianísima: la despedida de la corte de Espa-
ña de la princesa de los Ursinos, su presencia 
en Versalles, y la guerra sorda entre la Mainte-
non y la princesa, que preverá estremeciendo 
se. Resultad : su majestad reemplazará á men. 
sieur Amelot, escrioirá á su nieto, ira á Versa-
lles doña María de Aya la , y tal vez también la 
marquesa de Nuestra Señora de las Nieves; 
hará caballero al señor Ciaval l ier , á pesar de 
sus pelucas; me dará á mí, por haber escrito la 
carta, la categoría de secretario de embajada y 
consejero del Parlamento; y a vos os enviará, 
porque yo soy vuestro secretario, que á vos se 
atribuirá esta carta, las glandes insignias de 
la orden de San Miguel, y quién sabe si la pai-
ría; porque gentilhombre y marqués, ya lo fois 
de abolengo. 

—Todo eso importa muy poco, Lesseps; ese 
pobre, ese pobre monsieur Amelot ha obrado de 
buena fe. 

—Pero de buena fe se ha puesto delante del 
carro: ¿hemos de detener la inevitable marcha 
de ese carro, la marcha precisa, porque sus rue-
das no pasen por cima de monsieur Amelotr 
Pues qué, ¿se puede ser sin peligro diplomático 
al servicio de Luis XIV? Lo mejor es no serlo. 

— Y conociendo esto, nos metemos nosotros 
en una gravísima intriga diplomática. 

— E s el único medio de salvarnos: considerad 
que vuestra misión en Madrid es mucho más 
grave que la misión de monsieur Amelot. 

—Bien, bien: tenéis razón, Lesseps; me sois 
completamente leal; vuestro talento me inspira 
una gran confianza, y á más de eso, yo hubiera 
escrito esa carta, sobre poco más ó menos, como 
la hubiérais escrito vos, creyendo, sin embargo, 
siempre que es muy peligrosa: he aquí el gran 
talento de esa doña María, que ha rodeado de 
tal modo á la princesa, le ha cortado de tal ma-

nera todas las salidas, que para abrirle una es 
necesario exponerse. Pero ¿qué queréis? seamos 
francos: yo he escrito esta carta contando de 
antemano con los vicios y con la vanidad incu-
rable del excelente rey nuestro señor. 

— Y hay que conceder, Lesseps, que vuestra 
carta está escrita con un grande ingenio y una 
grande intención. 

—Gracias, señor marqués—dijo inclinándose 
Lesseps—: sólo falta que el enviado sea de con* 
fianza. 

— L a llevará mi ayuda de cámara Gaudet, 
que es un jinete muy duro, bravo, inteligente y 
leal á toda prueba. 

— H e ahí el pliego cerrado y sobrescrito— 
dijo Lesseps. 

Orrí mandó llamar á Gaudet, y , cuando le 
tuvo delante, le dijo: 

— L e e ese sobrescrito. 
— " A l señor Chevallier, peluquero de su nía 

jestad, en palacio"—leyó Gaudet. 
—Guarda bien esa carta—le dijo Orri—¡mon-

ta á caballo, y no ceses de correr hasta llegar á 
París; si tienes algún tropiezo en el camino, an-
tes de que nadie pueda apoderarse de esa carta, 
cómetela. 

—Muy bien, señor. 
—Pide á Montaubán, de orden mía, el dinero 

que necesites: ten en cuenta que alguna vez ten-
drás necesidad de comprar un caballo para no 
detenerte, porque están como Dios quiere los 
servicios de postas desde aquí á la frontera; 
anda, anda, Gaudet : antes de una hora te quiero 
ya galopando hacia París. 

En efecto: una hora después, Gaudet, perfec-
tamente montado, salía de Madrid por la puer-
ta de Alcalá. 

C A P I T U L O X V I I I 

D E CÓMO E L R E Y Y L A P R I N C E S A D E L O S URSINOS 

T E N Í A N R E C Í P R O C A M E N T E MAS I N F L U E N C I A E L 

UNO S O B R E E L O T R O Q U E L O Q U E E L L O S MIS-

MOS C R E Í A N 

L a princesa encontró en la reina una natura-
lidad y un cariño harto sospechosos, dada la si-
tuación que conocía demasiado Ana María. 

Si la reina la hubiera amado y hubiera sido 
leal con ella, la hubiera revelado la intriga que, 
por lo ruda, no había podido menos de aperci-
bir la princesa. 
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Vió en el rey, menos fuerte para el disimulo 
que la reina, encogimiento, tristeza. 

A n a Mar ía sondeó en un solo pensamiento 
toda la gravedad de su situación. 

Pero estaba á oscuras. 
Su agente, el que fuera de la corte veía y oía 

por ella, Bizarro, después de la violenta escena 
que con e ' l a había tenido, no había vuelto. 

L a princesa le esperó con ansiedad; sabía ó 
adivinaba que había un grave lance empeñado 
entre Santibáñez y Bizarro; amaba al joven con 
toda su alma: con ese último amor tenaz de esas 
mujeres excepcionales que se han hecho viejas 
conservándose hermosas, y B zarro le era nece-
sario, y le amaba también, aunque de distinto 
modo. 

E l gitano cjercía sobre el la una especie de fas-
cinación: era además su -conciencia y su instru-
mento. 

Cualquiera de los dos que hubiese perecido en 
un lance que la princesa había querido evitar, 
posponiendo su amor á su interés por medio de 
la prisión y el destierro de la corte de Santibá-
ñez, debía ser una gran pérdida para la orín-
cesa. 

Cuando llegó la noche, creció la ansiedad de 
ésta y no pudo contenerse. 

Escribió la siguiente caita á monsieur Orrí: 
" A m i g o mío: SJÍS la única persona de con-

fianza que en la corte me queda. Se me ha he-
cho una infame guerra á muerte, una guerra de 
calumnias; y si no me considero perdida, es 
porque confío, acaso demasiado, en mi suerte. 

Pero vengamos al nogocio para que necesito 
de vuestra amistad. E l picador en jefe del rey, 
José Díaz el Bizarro, y el guardia de corps, don 
Juan de Santibáñez, están á punto de llevar á 
cabo un duelo, que, según cieo, debe tener lugar 
esta noche. 

Usad de vuestra buena policía, amigo Orrí, y 
que prendan á don Juan de Santibáñez, para lo 
cual os envió una orden que tengo en mi poder 
del ministro de la Guerra , en que se le manda 
prender de orden del rey, y se le destina á uno 
de los regimientos de caballería en campaña. 

No perdáis un momento si quereis que os 
deba un nuevo é inestimable favor vuestra ami-
ga, Ana María de la Tremoille. " 

Cuando uno de los criados de confianza de la 
princesa salía de palacio para llevar á Orrí esta 
carta, daban las ánimas las campanas de los con-
ventos inmediatos al alcázar. 

Dos horas después, A n a María recibió en su 
cámara á Orrí. 

— Y bien, marqués, ¿qué ha sucedido? ¿habéis 
preso á ese joven? 

— N o ; desgraciadamente acudisteis tarde, s e -
ñora—contestó Orrí—: se han vigilado todos 
los lugares donde se acostumbra llevar á cabo 
los duelos: el Quemadero, la ermita del Cristo 
de la Oliva, el Prado de San Fermín, las tapias 
de la huerta de San Jerónimo, y buscando y 
examinando, se ha encontrado una gran man-
cha de sangre empapada en la tierra en el Ce-
rrillo de San Blas, y al lado uno de esos gran-
des sombreros y rizos con moña, que sólo usan 
los gitanos y los picadores de toros. 

— P e r o ¿y el herido ó el cadáver?—exclamó 
la princesa poniéndose pálida. 

— P o r más que se le ha buscado, no se le ha 
encontrado, señora. 

—¿Se ha preguntado en el cercano monaste-
rio de Atocha? 

—Si ; pero han respondido que nada saben. 
— ¿ Y don Juan de Santibáñez? 
— N o está en el cuartel de Guardias; por lo 

mismo, os devuelvo la orden de prisión contra 
él que me enviásteis. 

—Decididamente estoy de desgracia, mar-
qués. 

— ¡ N o sabéis hasta qué punto, señoral 
—¡Cómo! ¿tenéis alguna noticia funesta que 

darme? 
— E l rey lo sabe todo. 
—¡Todo! 
— S i ; ha aparecido una horrible cartera que 

contenía unos papales siniestros: cartas vuestras 
á ese Bizarro; otra de la que se desprendía que 
doña Esperanza de Ayala es hija vuestra. 

— ¡ A n ! - e x c l a m ó la princesa completamente 
aterrada—: ¿y el rey ha visto eso? 

—Siento atormentaros, señora; pero dejaría 
de ser vuestro amigo si no fuese completamen-
te franco y leal con vos. 

—¡Si , sí, hablad, marqués, hablad!—dijo con 
ansiedad la princesa. 

— E l rey lo sabe todo. 
—¡Oh, Dios mío! ¡entonces estoy perdida! 
—No; el rey me encargó que se prendiese y 

se tomase declaración, atormentándole á todo 
trance, al verdugo dé Madrid. 

— ¿ Y qué tiene de común con la situación en 
que me encuentro el verdugo?—exclamó estre-
meciéndose A n a María. 
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Monsieur Orrí informó minuciosamente á la  
princesa de todo lo que había sucedido, de lo 
que había declarado el tío Manzámpulas, y de 
lo que había hecho para parar el golpe, sin omi-
tir en el relato el contenido de la carta de Les-
seps al peluquero de Luis X I V . 

—¡Ah, marqués, marquésl—exclamó la prin-
cesa cuando O rí hubo concluido—: lo que ha-
béis hecho viene á ser para mi lo que una tabla 
para un náufrago en medio de la tempestad. Es 
necesario decidi se, dejar les términos medies 
—añadió ccmo hablando consigo misma—: dis-
pensadme, marqués, oispensadme si os suplico 
me dejéis en libertad: fon las once; necesito 
por lo menos dos horas. Adiós, marqués, hasta 
mañana. 

—Adiós, señora; mañana vendré á veros. 
— Y mi semblante os dirá an es que mi len-

gua si me he salvado ó me he perdido. 
Orrí salió. 
—¡Pobre reina! —murmuró al salir—: y t ien,  

¿qué importa? L a polínca de Luis XIV. . . la co-
rona de F i l i e V.. . E^a mujer es convenient ' y 
es ei caso que está encantadora, paiece imposi-
ble á sus años. . ¡oh y cuánto y cuánto hay que 
sacrificará la política, á la grardeza de la pa-
tria si se obra de buena fe, ó á la ambición pro-
pia cuando todo se pospone á la vanidad ó al 
egoísmo! ¿Por qué han de albergarse la traición, 
el crimen y la vergüenza bajo el techo de los 
palacios? 

Orrí continuú filosofando, dirigiéndose á la 
salida del alcazar. 

L a nrincesa, apenas había salido Orrí, se 
avanzó á un grande espejo de Venecia, se atrin-
có la gola, se abrió el traje, dejó descubier-
tos su garganta, sus hombros, y se contempló 
con avidez. 

—¡Ahí—dijo—: ¡aún puedo... aun puedo! me 
he embellecido con la esperanza de verme otra 
vez en el favor del rey: con esta expresión de 
ansieuad, de terror, estoy horrible. ¡Ah! ¡probe-
mos... probemos! 

L a princesa serenó su semblante; ani nó su 
mirada con una expresión dulce, enamorada, 
ardiente; sonrió de una manera voluptuosa, y 
uca llamarada de alegría inflamó su corazón, 
y una sonrisa de triunfo y una mirada de domi-
nio acabaron de embellecerla. 

—¡Ah. si!—dijo—: soy una hermosa mujer de 
treinta años: un poco ajada la piel; ¿pero para 
qué se han hecho los cosméticos y el agua de 

Venus? ¡Canas! ¡malditas canas!... ¿pero pai 
se han inventado los polvos sino para oculta 
canas? ¡Ah, sí, sí, no perdamos el tiempo! 

Y se cubrió la garganta, los hombros y el seno, 
y llamó. 

Entraron sus doncellas. 
Después de dos horas de tocador, la princesa 

quedó convertid? en una divinidad. 
Hacía mucho tiempo, desde su presentación y 

sus entrevistas con Luis X I V en Versalles, que 
la princesa no se había compuesto de tal modo. 

Tenia los cabellos peinados en erizón comple-
tamente empolvados. 

Aparecía blanca, blanquísima, con una blan-
cura nítida y transparente, con un leve color de 
rosa, con los labios vivamente rejos; una sencilla 
cinta de terciopelo negro en la garganta, con 
una rica cruz de brillantes; grandes aretones, 
con gruesos brillantes en las orejas; riquísimos 
brazaletes de brillantes; ricas sortijas en las ma-
n e ; un traje de raso blanco con ligerlsi nas y 
bellas bordaduras de oro, determinando gran-
des fl >res en perfil; el talle muy bajo y muy re-
ducido; el escote á la moda de aquel tieirp->, 
tan exagerado, que se la veía completamente el 
seno, que era da una morbidez y de una f j r m a 
encantadoras: en medio del escote, entre el 
seno, un medalloncito rodeado de brillantes con 
el retrato en miniatura del rey. 

L o repetimos: Ana M iría de la Tremoille se 
habla convertido en una diosa, en una de esas 
criaturas ide iles en las cuales desaparece la 
edad, y no quída más }ue una juventud fuerte y 
resplandeciente y una belleza arrebatadora. 

Cuando se quedó sola, tomó un manto de seda 
ne^ro y se cubrió completamente con él desde 
la garganta hasta los pies. 

Después, palpitante, anhelante, impaciente, 
fué á la puerta secreta, la abrió, recorrió el pa-
sadizo, y tocó al resorte de la otra puerta secreta 
que correspc ndla á la cámara del rey. 

Ana María se heló de espanto. 
Aquella puerta, siempre practicable, no se 

abrió. 
—¡Ah!—dijo—: ¿qué es esto? noes costumbre 

qua la reina venga á la cámara dtl rey; sin em-
bargo, suceden cosas tan extrañas... bien, sea 
lo que quiera: la reina es mi enemiga, lo sabe 
todo y lo sufre; tal vez supone lo que hasta aho-
ra no ha sido, lo que será desde hoy, que soy la 
querida del rey; tal vez no me encontraría en 
esta dificilísima situación si lo hubiese sido an-



46 M. FERNÁNDEZ Y GONZALEZ 

tes: pues bien, el todo por el todo; demos nuestra 
tra postrer batalla; ayudemos á los que tan no-
blemente nos ayudan. 

Y con su pequeña mano extendida, golpeó 
fuertemente la puerta secreta. 

Por el momento nadie contestó. 
—¿No estará?—exclamó con ansia la prin-

cesa— : ¡tal vez dormido!... veamo?. 
Y volvió á llamar. 
A poco se oyó la voz soñolienta de Felipe V 

que dijo: 
—Esperad un momento. 
Aquella voz parecía provenir del lecho. 
Algunos instantes después, se oyó inmediata-

mente detrás de la puerta: 
—¿Sois vos, señora?—dijo con acento displi-

cente. 
—Si, yo soy—contestó de una manera opaca, 

ardiente y seductora la princesa—: abrid, señor; 
quitad el maldito mueble que sin duda habéis 
puesco delante de la puerta. 

— N o quiero veros, no quiero oiros—dijo Fe-
lipe V—: me habéis hecho traición; y si no os 
he echado, es porque no sé cómo lo tomaría mi 
abuelo, mi grande abuelo, á quien tenéis en-
gañado. 

—¡Ingrato—exclamó la princesa. 
Y su voz parecía alterada por el llanto, aun-

que ni una sola lágrima habla salido á sus ojos. 
— Dejadme en paz—dijo Felipe V, con un 

acento en que se comprendía que á través de la 
querta y de los pesados sillones que el rey había 
apilado contra ella, la princesa le había herido 
en el corazón. 

— ¿Por qué oís—dijo la princesa—, las ca-
lumnias de los que os aborrecen contra la que 
os ama con toda su alma y mas que á su vida? 
¿No me amáis ya? fPor qué me abandonáis? 

El rey se aturdió, tembló, fué envuelto por una 
fascinación invencible. 

Probó, sin embargo, á sostenerse. 
—Tengo mucho, mucho, muchísimo de qui 

acusaros, Ana María. 
—¡Ah! ¡bien, señor bien!—dijo la princesa—; 

¡ao queréis oirme, me rechazáis, me desgarráis 
el alma, cuando yo os traía entero el tesoro de 
mi amorl Adiós. Mañana ya no estaré en pala-
cio. Adiós, señor, adiós: no os olvidéis de mí, 
para compadecerme á lo menos. 

Y se retiró triunfante. 
Estaba segura de que el rey no tardaría en 

aparecer en su cuarto. 

Sentóse en él en un sillón, junto á la mesa co 
locada en el centro, y frtnte á la puerta se-
creta. 

No pasaron diez minutos antes de que se 
abriese ésta y apareciese el rey vestido i la l i -
gera, puesto que traía pantuflas, y en vez de ca-
saca y chupa, venía envuelto en un capotillo de 
seda con mangas. 

Al adelantar el rey, la princesa se levantó y 
arrojó de sí el manto que la envolvía. 

E l rey retrocedió fascinado. 
—¡Ah!—exclamó juntando las manos—: ¡án-

gel ó demonio, seas lo que quieras, yo te adoro! 
—Sí , sí—dijo con voz ardiente y entrecortada 

la princesa—; ángel para ti, Felipe; ángel ena-
morado y loco: no puedo, no puedo más; ¡per-
derte yo! no, amado mío, no; fuera temores, afue-
ra consideraciones, afuera sacrificios; sea yo f e -
liz, y muera después. 

E l rev, reducido á la condición de hombre, 
dominado por tanta seducción, por tanta magia, 
cayó de rodillas á los pies de la princesa. 

—Perdono, perdono—dijo Ana M a r í a - ; y 
perdonado ya, no es á mis pies tu lugar, sino en 
mis brazos. 

Y alzó al rey, y se arrojó en sus brazos llo-
rando. 

Por aquella vez lloraba de veras; pero de ale-
gría, porque triunfaba. 

Había probado su poder sobre Felipe V, y aL 
probarle, había comprendido que para él era 
omnip )tente. 

Aquel abrazo duró solo un momento.1 

— T e perdono, sí, te perdono; pero no sin 
condiciones. 

— Y bien: ¿qué m^s puedo yo hacer que mo-
rir de felicidad?—dijo el rey, que .miraba exta-
siado á la princesa. 

— H a s creído todo lo que de mí te han dicho. 
— ¡Tenía todo tales apariencias de verdadl... 
—¿Y por qué hacerme traición? ¿por qué no 

decirme: Ana María, he aquí de lo que te acu-
san? ¿por qué abusar de la confianza que y ) te-
nía en tu amor? 

—¡Ah! estoy loco—dijo el rey—; es la prime-
ra vez que me oigo hablar de tú por unos labios 
adorados. ¡Oh! ¡qué hermosa eres! ¡yo no te h a -
bía visto nunca así! ¡qué dulce es el tú del amor, 
y qué desgraciados los reyes que no le cyen 
nunca! 

—Bien, bien, si Felipe—dijo la princesa— 
pero no es responder decir ternezas; respónde-
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rae: ¿qué amor es el tuyo que no se ha sobre-
puesto á todo? 

—Un amor contrariado, helado por tu desdén. 
—¡Ah, sil y cuando otros amores se apoderan 

del alma, cuando una tras otra se galantea á 
tres hermosas mujeres... 

—¡Tres mujeresl...—exclamó el rey. 
—Sí, las tres Esperanzas—exclamó con amar-

gura Ana María. 
—¡Desesperado, irritado por tu crueldadl... 
—¡Pruébamelol 
—¡Ah! no volveré á hablarlas, ni aun á mi-

rarlas. 

—Eso no es bastante—dijo Ana María. 
— V bien, ¿qu-én es el rey de España? 
—No se trata de rey ni de reina—se apresu-

ró á decir la princesa—• si se tratara de rey, 
ahí está el archiduque, que aún no se ha ca-
sado. 

—¡Ah!—exclamó don Felipe—: ¡tú esposa de 
ese aventurero buscador de coronas! 

—Que si yo ñura su esposa, Felipe, sería rei-
na. ¿Sabes lo que predijo á mi madre un astró-
logo cuando estaba encinta de mí? "Alegráos, 
señora, porque lleváis en vuestro seno á una 
reina." 

—Sí, á la reina de m: alma—dijo Felipe V 
que miraba de una manera hambrienta los e n -
cantos de la princesa. 

—Reina de tu alma en buen hora; pero en 
medio de un profundo misterio el amor nos 
arrastra el uno hacia el otro; pero seamos pru-
dentes: la reina no debe apercibirse de que yo 
soy para ti otra cosa que tu consejera, tu gula. 
Oye, Felipe: no volverás á verme como me ves, 
sino cuando no haya más testigos de nuestra fe-
licidad que la noche y el silencio: por ti j para 
ti sólo me sentenciaré al tormento del tocador 
por agradarte más. 

—¡Ah! tú eres siempre para mí, hermosa, en-
cantadla. 

—No tanto, no tanto como la marquesa de 
Nuestra Señora de las Nieves, ó doña Esperan-
za Enrlquez de Cabrera, ó doña Esperanza de 
Austria. 

—Una palabra, Ana María: quiero que seas 
leal conmigo. ¿Es hija tuya doña Esperanza de 
Ayala? 

—Sí—dijo la princesa bajando los ojos. 
—¿Y por qué, por qué me lo ocultaste? 
—Porque no quería confesarte una locura de 

otros tiempos, cuando aún no habla comprendi-
do yo la gravedad de mi destino. 

—Pero—añadió el rey—, y no tomes esto por 
un reproche, ¿por qué además de haberme ocul-
tado que esa señora era tu hija, me hiciste creer 
que era hija bastarda del rey don Carlos II? 

—Por celos. 
—¿Por celos? 
—Sí, por unos celos demasiado previsores. 
—Explícate. 
—Existía y existe otra doña Esperanza, á la 

que dos traidores, muertos por fortuna, el mar-
qués de Castroviejo y el almirante don Juan 
Tomás, atribuían dn origen real, y de tal modo 
lo habían hecho, que existían pruebas y existen 
entre los papeles de Estado del rey don C a r -
los I I 

—Sí; esa señora creo que ha sido reconocida 
como hermana suya por el almirante. 

—Sí, Feiipe, sí; por lo mismo, no habiendo 
de reclamar doña Esperanza Enrlquez de Ca-
brera un infantazgo que no le corresponde, pue-
des quemar esos papeles que existen entre los 
secretos de Estado de la corona, y así te encuen-
tras libre de una infanta. 

—¡Libre de una infanta! ¿pero qué hemos de 
decir á la marquesa de Nuestra Señora de las 
Nieves? 

—Azucena sabe que es mi hija; Azucena su-
fre, se vioknta aceptando esa posición secreta, 
pero falsa, en q<:e yo la he colocado, val éndo-
me de una intriga de que no me arrepiento, 
porque ha tenido por objeto impedir que otra 
mujer demasiado hermosa pudiese presentarse 
en la corte y robarme tu amor. 

—¡Qué! ¿sabe doña Esperanza que es hija 
tuya? 

—Sí , lo adivinó en mis ojos apenas llegamos 
á la corte. 

—¿Y qué importa una infanta más ó una in-
fanta menos - dijo el rey. 

—No, Felipe, no: eso serla hacerte una trai-
ción; eso sería abusar vergonzosamente de tu 
amor; eso sería confirmar la calumnia de mis 
enemigos; basta con que sea grande de Castilla, 
y esto porque seria escandaloso desposeerla del 
título que se la dado y se promovería mucho más 
la maledicencia. Pero esto durará poco, porque 
probablemente mi hija entrará en un convento. 

—¿En un convento? 
—Sí, en un convento; es necesario evitar uno 

de dos horrores: ó que mi hija muera desespe-
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rada oyéndote, viéndote, sufriendo, ó que seas el 
amante de la madre y de la hija. 

— ¡Cómo! ¡qué!—exclamó Felipe V. 
- S í ; Azucena te ama con toda su alma. 
L a princesa pronunció de una manera grave 

y concentrada estas palabras, que eran una prue-
ba audaz. Pero ya lo había dicho: era necesario 
jugar el todo por el todo, y lo jugaba. 

—¿Qié me ama doña Esperanza?—dijo el rey, 
sobre el cual ejercía de momento en momento 
mayor fascinación Ana María—¿que me ama? 
¡Oh! no pensemos en esto; no me creo capaz de 
incurrir en un tal pecado. Gracias á Dios, Feli 
pe de Bjrbón tiene aún conciencia, y no se diga, 
no se diga que contra mi conciencia voy á de-
cirte á ti, que no eres mi esposa, que te adoro, 
que te amo desde niño, con toda mi alma, des 
de que te a nccí en la corte de mi abuelo, que 
si hubieras sido princtsa real y la política de mi 
abuelo hubiera convenido unisme á ti, yo hu 
biera sido el monarca más feliz y más poderoso 
de la tierra. Convino á mi abuelo atraerse la 
casa de Saboya por medio de mi casamiento 
•con María Luisa Gabriela, y como yo era un 
nietezuelo, un piíncipe de la sangre demasiado 
a paitado de la sucesión á la corcna de Francia 
como no era mas que el duque de Anjou, se 
ere)ó que al darme una corona, es decir, al po-
nerme como rey en figura sobre una nación de 
la que quería apoderarse mi abuelo, se podía 
hacer conmigo aquello que fuese más del real 
agrado de mi gran progenitor el señur rey 
Luis X I V . María Luisa de Saboya es una gran 
reina; la ha favurecido el cielo con una dulce 
hermosura, con un gran talento y con un gran 
corazón; pero no la amo, Ana María, no la a n o : 
no me na enlazado con ella el corazón, sino la 
razón de Estado; me he visto obl gado á acep-
tarla como una conaición indeclinable de la mer-
ced que se me otorgaba dándome una corona. 
.¿Y qué, un rey no es un hombre? ¿y qué, el co-
razón de un rey no tiene amor, lagrimas, hiél, 
desesperación? Yo sentí frío cuando me vi espo-
so; pensaba entonces en ti, en ti que estabas muy 
lejos, porque cuando se toca el matrimonio, es 
muy duro, muy triste no tocar el amor, y el co-
razón va á buscarle sediento y dolorido allí don-
de está. 

— ¡Ah, Felipe, Felipe, yo no te conoclal—ex-
clamó graciosamente la princesa, conmovida y 
mirando con anhelo al rey. 

— Es cierto—dijo Felipe V — : nos hemos esta-

do engañando mutuamente; hemos desconfiado 
el uno del otro, y entrambos hemos visto rtclpro-
camente el uno en el otro con dulor, con celos, 
con rabia, nuestros vicios. 

—¡Nuestros vicios! 
—Sí , Ana María, sí; estamos en un momento 

de revelación franca, en un momento decisivo: 
tú has vivido demasiado en el gran mundo to  
mando parte en grandes negocios, en grandes 
intrigas, para que no sepas que los príncipes vi-
ven más deprisa y llegan más pronto á la razón 
y á la experiencia que los demá>; es natural: vi-
ven desde que nacen sobre uní inmensa alt ira; 
todo lo tienen á sus pies, todo lo ven de alto á 
bajo; están continuamente asediados por el inte-
rés, por la traición, envueltos en la adulación, 
aprendiendo el arte de conspirar de los conspi-
radores que ios rodean; así es que lo sabes de-
masiado: un rey es el primer conspirador de una 
nación; si no conspirase, si no favi reciese hoy á 
uno, mañana á otro, estaría á merced del parti-
do más fuerte; no sería rey sino instrumento: sí , 
tú lo sabes bien, los reyes conspiramos mejor 
que un conspirador de oficio, y aprendemos á 
conspirar de éstos: lo conocemos todo, todo, y 
nuestra política consiste en aparentar que no ve-
mos lo que no nos conviene ver: un rey es viejo 
á los veinte años; per eso, yo que conozco todo 
lo que me rodea, te he conocido á tí: no me en-
gañes, pues, Ana María; estamos hablando como 
yo no creía hablaríamos jamás: se me figuraba 
que eras una ambiciosa, que no me comprendías 
bien, que me juzgabas un niño, que creías que la 
seguridad de tu posición era disputarme tu pose-
sión: tal vez has pensado que en el momento en 
que fueses mía te gastarlas, te inutilizarlas por 
mi hastío; porque has creído que tú para mí no 
eras mys que un empeño; esto ha producido los 
resultados precisos: no inspirándome amor mi es-
posa, no encontrándolo en ti, sediento de éi, me 
he inclinado hacia tu hermosa hija, por la cual 
he sido duramente rechazado: me he vuelto á 
doña Esperanza Enrlquez de Cabrera, y he sido 
rechazado también; la única mujer que no me 
hubiera rechazado, que me hubiera abierto sus 
brazos, que hubiera procurado envenenarme el 
alma, fascinarme, apoderarse de mi, es esa de fia 
Esperanza de Austria, indudablemente hija de 
Carlos II ; mujer terrible, de la que he huido 
como de un peligro, y que es tu enemiga formi-
dable, porque ha leído con una inteligencia sa-
tánica en mi corazón; porque ha conocido cuán-
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to te amo, A n a Marta, cuánto eres mi destino. 
Esa mujer te ha acometido sin reserva, con to-
das las fuerzas de la inteligencia superior que 
afortunad imente para mí la han dado los cielos; 
y digo afortunadamente, porque acometida por 
ella, destrozada, creyéndote perdida, has recu-
rrido á tu último medio, á decirme soy tuya: gra-
cias á Dios, Ana María, gfacias á Dios y á esa 
mujer, que han hecho llegue el momento de que 
nos entendamos. 

L a princesa se sintió poderosamente domina-
da; experimentó una tram formación en su alma; 
desc >noció al re) : el niño había desaparecido, y 
en *u lugar había quedado un hombre digno de 
ser amad). Es más: el hombre que siempre ha-
bía s( ñ ido, que habla buscado en vano sin en-
con'rarle. 

Volvió la vista atrás, abarcó en un solo pen-
sara ien o su historia, y se avergonzó de el la . 

¿Qué e a Bizarro? Un amoi indigno de ella; 
un criminal favorecido por ella; un lobo sujeto á 
su ma¿ia; un miserable que se había olvidado de 
su pobre mujer, muerta por su amor al verle 
comprometido en una aventura peligrosa; un in  
fame que am^ba á Azucena como si hubiera sido 
su hija, y qi e, sin embargo, la había sacrificado: 
un ser cekjsj, terrible, capaz de todo, que le ha-
hía hecho sufrir su tiranía, y que, desecperado, 
se habíi vuelto contra ella. 

¿Q é era Santibáñez? Menos aún que Bizarro, 
á quien disculpaba hasta cierto punto una pasión 
salvaje. Santibáñez no pasaba de ser un liberti-
no vulgar, un lioertino grosero, un miserable que 
la había ex .>1 Jtal >, que había empezado por des-
preciarla, y había acabado por venderla. 

En cambio, tenia ante sí. enamorado en cuer-
po y en alma á un rey taú alentado, tan bravo, 
tan inteligente, tan rico de corazón como Feli-
pe V . Lo sabia todo, y encontraba en su inmen 
so corazón g 'neros i Jad para perdonarla. 

El perdón de las faltas, de las injurias, de las 
traiciones contra el amor, es la expresión supre-
ma, sublime de "un amor infinito. 

Ana María, pues, se sintió trasformada; se 
conmovió, salió á sus ojos el llanto de la alegría 
que inundaba su alma, y cayó de rodillas á los 
pies del joven rey, que bien hubiera podido ser 
naturalmente su nieto. Quiso hablar y no pudo; 
no encontró palabras para expresar lo que sen-
tía. Pero como la ex,>lcsión del sentimiento no 
puede menos de manif starse, todo lo que ence-
rraba su alma salió de sus ojos á través de sus 

lágrimas en una mirada divina. Abrazó las rodi-
llas del rey y se las besó llorando. 

Felipe V la alzó. 
—No hablemos más de esto—la dijo—: lo sé 

todo, todo: por eso te he dicho que necesitábamos 
perdonarnos mutuamente nuestros vicios: ni una 
palabra más: para nosotros empieza hoy una 
nueva vida: al fin eres tú feliz, y al fin soy yo 
rey de algo, rey de tu alma, Ana María, de tu 
alma, que me hará rey de España; porque tú 
eres una maga que lo puedes todo. 

Y atrajó á sí á la princesa, la rodeó la esbelta 
cintura y la sentó sobre sus rodillas. 

Ta l transformación se había o¡ erado en e 
alma de Ana María, que ella, cortesana gastada, 
se encontraba en la misma situación que una 
v i i g e n e n l o s momentos d é l a primera efusión 
de su amor. 

Tenía la cabeza inclinada, entumecidos los 
ojos, respiraba de una manera poderosa, se es-
tremecía al contacto del brazo del rey, que ro-
deaba su cintura. 

A no ser por el revestimiento de cosmético y 
drogas que cubría su semblante, hubiera apare-
cido en él ese rojo hechicero é inapreciable del 
pudor. 

¡O i, qué misteriosa, qué movible,qué transfor-
mable es el alma de una mujerl ¡qué milagros 
realiza en ella en el amor! qué ser tan fuerte y 
tan débii, tan terrible y tan dulce á un tiempol 

—Cuando pienso—dijo el también trasforma-
do Felipe V—que una mutua equivocación ha 
podido perdernos á entrambos, me estremezco: 
tú sin mí te hubieias vu'garizado, reduciéndote 
á ser una intriganta gastada; yo sin ti no llega-
ría á ser rey; me verla obligado á volver á ser e l 
duque de Anjou, puesto en ridicule: ¡nos ha sal-
vado el araur! 

— ¡Oa, Dios mío, Dios mío, qué milagro es 
éste!—exclamó la princesa—: ¿será acaso que 
me has visto más bella que nunca? ¿=;erá este 
adorno estudiado, estos afeites?. . ¡Ah, nol espe-
ra, quiero salir de dudas. 

Y se arrancó de los brazos del rey, que la 
dejó ir sonriendo. 

¡Ah, sí! la amo, la amo—dijo Felipe V — : 
no mala, no; es que han estado apoderadas de 
su a • a la locura, la sensualidad y la ambición. 
|La bidón! ¡la ambician! ¡Ah, no! ¡eso no! 
deben tisfacerla mi amor, mi alma. Si mañana 
enviudase... si ella. . . no, no: yo no arro r ria 
por nada del mundo, ni aun por mi dests^e-
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ración, el ridículo infame de poner sobre un 
Irono á una mujer á quien puede perdonar el 
amor, pero á la cual no puede perdonar el mun-
do. larda; ¿qué estará haciendo? 

E l rey esperó aún algunos minutos. 
Al fin se oyeron los precipitados pasos de la 

princesa, que se puso delante de Fel ipe V . 
—¿Soy aún vuestra alma, señor?—le dijo an-

helante y conmovida. 
Estaba cubierta con una especie de bata de 

seda negra, púdicamente cerrada en el naci-
miento de la garganta. 

Su cabellera había dejado de estar empolva-
da, y mostraba francamente algunas canas. 

Se habla lavado, se había quitado las joyas: 
era Ana María de la Tremoille al natural, por 
decirlo así. 

—Ven acá—la dijo el rey—asiéndola de la 
mano y llevándola delante del gigantesco espejo 
que había en la cámara: mira. 

Ana María exhaló una exclamación de placer, 
de felicidad: estaba verdaderamente joven,' so-
breexcitada, encendida; con la mirada brillante 
y dulce: hermosa, con una hermosura dulce, es-
piritual. 

—Nada embellece tanto á las mujeres cómo 
el amor satisfecho—dijo Felipe V , volviendo á 
llevarla junto a los sillones que estaban al lado 
de la mesa—: concluyamos, Ana María; firme-
mos nuestra alianza; voy á retirarme, pero qu e-
ro que quedes completamente tranquila. Maña-
na un real decreto encerrará en un convento á 
la infanta doña Esperanza de Austria. 

-r-¡Oh, Dios mío!—exclamó la princesa—: sí, 
sí, Felipe, aparta de nosotros á ese demonio: 
apartemos también á Santibáñez. 

—¡Oh! ¿y qué importa ese hombre? 
—Es una lengua maldiciente que habla; pero 

hay una buena manera de apartarle; está ena-
morado de doña Esperanza Enríquez de Cabre-
ra, hermana del almirante: casémosle con ella, 
y enviémosle bien acomodado y contento á I ta-
lia ó á las Indias. En cuanto á mi hija.. . 

— ¡ T u hija! 
—Mi hija se casará también; pero permane-

cerá en la corte, á mi lado; en cuanto á la rei-
na, yo haré que me ame, que confíe en mí, y 
nada sabrá, yo te lo aseguro: seremos cuanto 
felices pueden ser dos criaturas. . . en silencio: 
por lo demás, volviendo nuestra atención á la 
guerra, Dios nos ayudará, y nos ayudaremos, y 
resplandecerá nuestro derecho, y seremos reyes. 

Ahora, Felipe, adiós: estoy agitada, fatigada, y 
voy á gozar un hermoso sueño. 

—Adiós, Ana María, adiós—dijo el rey. 
Y la besó la mano y salió. 
—¡Ah! ¡me ama! ¡le amo! si, si, es un gran 

rey á quien no se conoce aún, á quien yo daré á 
conocer: es mi rey, yo seré su reina: algunos 
años de espera; porcfue un crimen no cabe en 
mi alma: Luisa Gabriela de Saboya vivirá poco: 
empieza á anunciarse en elia la tisis... dejemos, 
dejemos correr los sucesos, esperemos: he sido 
una loca y es necesario no volverlo á ser. 

C A P I T U L O X I X 

D E CÓMO E L MARQUÉS D E ORRÍ V E L A B A POR A N A 

M A R Í A , Q U E E R A L O MISMO Q U E V E L A R P O R 

F E L I P E V 

Orrí, acompañado de Montaubin, que era un 
picardo muy bravo, salió á las diez de aquella 
noche de su casa y tomó el camino del convento 
de Atocha. 

—¿Conque dices que nada se ha encontrado, 
Montauban? 

—Nada más que el sombrero y la sangre. 
— ¿ Y la sangre es tanta que pueda presumirse 

que no se ha apartado mucho al gitano de aquel 
sitio? 

— Y o creo que está en el convento de Atocha. 
—Saldríamos de dudas si pudiéramos averi-

guar por dónde anda cierto guardia de corps, 
que es sin disputa quien ha herido ó muerto al 
gitano. 

—Muerto no, porque en ese caso hubieran 
dejado el cadiver en el Cerrillo de San Blas. 

—Tienes razón, Montauban, tienes r^zOn; hay 
que suponer lo que sin duda ha sucedido: el que 
se siente con una estocada en el pecho y próxi-
mo á la muerte, demanda auxilio, y es necesario 
que sea un lobo quien le ha herido para que no 
procure que se lo den. E l guardia de que se tra-
ta esta muy lejos de ser un lobo; en ese lance, 
de seguro no han mediado padrinos, y el contra-
rio del gitano, al buscar el socorro, habrá elegi-
do el lugar más pr ximo, que es el convento de 
Atocha. 

—Han negado redondamente, señor; han d i -
cho que nada han visto ni oído. 

— L a caridad, Montauban, la caridad: las 
pragmáticas contra el duelo son muy rigurosas. 
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Varaos, vamos allá; yo haré de modo que no me 
nieguen la verdad. 

Apresuraron el paso, y , media hora después, 
Montauban tiraba de la cadena de la campana 
de la puerta del atrio del convento de Atocha. 

— N o nos dejarán en paz esta noche—dijo el 
legóte portero acercándose á la verja que cerra-
ba el atrio. 

—¡Hola!—dijo Orrí—: ¿conque tanto han mo-
lestado hoy al convento? 

— Si, señor, sí; no parece sino que este es un 
refugio peccatorum —àijo el lego. 

—Abusan, hermano,abusan—contertóOrrí—; 
lo mismo llaman á la puerta de un convento 
trayendo un herido ó un cadáver, como llama-
rían si trajeran una buena ofrenda. 

—Aquí no han traído ni muerto ni her ido--se 
apresuró á contestar el lego. 

—Bien, hermano, bien; esto es decir—replicó 
Orrí—; ya sabemos todos lo caritativos que son 
los padres de Atocha. 

—Pero ¿qué queréis, hermano?—dijo con una 
rara salida de tono el lego—: si estáis desocu-
pado, idos á dar conversación á otra parte. 

—Necesito ver al superior de esta santa casa 
—contestó Orrí. 

—Su paternidad está recogido—dijo el lego — ; 
volved mañana. 

— Siento incomodar á su paternidad; pero no 
puedo evitarlo: id y decidle que aquí está el mar-
qués de Orrí, secretario de Estado del rey nues 
tro señor, que necesita hablar á su paternidad 
de orden de su majestad. 

—¡Ah! perdone vuecencia—dijo el lego—; yo 
ignoraba que fuese vuecencia quien me habla-
ba; eso es otra cosa: pero perdone todavía vue-
cencia. ¿Trae vuecencia orden? poraue mire 
vuecencia, esto no es desconfiar, peí o los t iem-
pos están tan malos, y ¡quién sabe si vuecencia 
es vuecencia ó no lo es! 

— H a z luz, Montauban—dijo Orrí. 
Montauban sacó de debajo de la capa una 

linterna sorda, la abrió oprimiendo un resorte, 
y hubo luz. 

Orrí sacó una cartera y la abrió. 
Tomó de ella un pliego, de entre otros que en 

la cartera habla, y le dió al portero. 
En el sobrescrito de aquel pliego se leía: 
" A l superior del monasterio de Nuestra Se-

ñora de Atocha: del rey." 
Este pliego estaba sellado en lacre con las ar-

mas reales. 

E l lego le dió dos ó tres vueltas, y , al ver el 
sello real, se echó rápidamente la mano á su 
cintura, y asiendo una de tres llaves que colga-
ban de una correa, abrió la cerradura del ce-
rrojo de la verja y la franqueó, diciendo: 

—Pase, pase vuecencia, que aquí hace mucho 
frío. 

Orrí y Montauban pasaron. 
E l portero volvió á cerrar y echó delante, 

murmurando: 
—Aunque este sello sea falso, no importa; 

¿qué valen dos hombres contra nosotros, aunque 
fueran dos demonios? 

Y atravesó el atrio y se metió por la por-
tería. 

— E s t o está más frío que lo de afuera—dijo el 
lego—, porque se encañona el viento del claus 
tro; entre vuecencia aquí: es mi humilde celda, 
pero está abrigada; todavía hay fuego en el bra-
sero: vuelvo, vuelvo al momento. 

Orrí y Montauban entraron y les vino muy 
b"en: la noche estaoa cruda, y aquel cuarto, ca-
liente, aunque con algo de olor á chotuno; pero 
se andaba de aventuras, y esto no era cosa en 
que debía repararse. 

E l lego volvió á los diez minutos. 
— Sígame vuecencia—dijo á Orrí. 
—Quédate aquí, Montauban—contestó éste. 
Y siguió al portero. 
L levóle éste, por el claustro y las anchas es-

caleras, al claustro alto y á la celda del prioral, 
magnífica habitación digna de un palacio. 

E n medio de una gran celda, que podía lla-
marse cámara, aunque sus paredes no estuvie-
sen revestidas de tapicerías, ni pintadas, sino 
simplemente revocadas con yeso blanco, pero 
cubiertas du muchos y excelentes lienzos al óleo, 
estaba de pie, delante de una gran mesa, al 
lado de un enorme brasero, un religioso de me-
diana estatura, flaco, demacrado y de un as-
pecto completamente ascético. 

Era el padre maestro, doctor don fray Juan de 
Somovilla, prior de Atocha, de la orden Predica-
dores, examinador sinodal é inquisidor mayor 
del arzobispado de Toledo en Madrid , hombre 
sabio y grave y de muchas campanillas, como 
vulgarmente se decía cuando había frailes y se 
trataba de un fraile notable. 

Sobre la mesa estaba abierto un gran libro de 
doble folio y á dos columnas. 

U n gran velón de cobre alumbraba la celda, 
con sus cuatro mecheros encendidos. 
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—¿Nuestro padre?—dijo con voz gangosa, te-
merosa y humilde a la puerta de aquella habita-
ción, para llegar á la cual habían atravesado 
otras tres tan grandes como ella, el lego—: aquí 
está su excelencia el señor marqués de Orrí. 

—Adelante, adelante, señor marqués—dijo 
con acento fácil y maneras de hombre de mundo 
don fray Juan: acérquese, hermano, y arrime si-
llas al brasero. 

El lego obedeció y se retiró. 
Entre tanto Orrí se había acercado y había 

dado cordialmente la mano al prior, después de 
lo cual y del saludo, se sentaron. 

Se conocían mucho: como que don fray Juan 
Somovilla, por sus altos y múltiples cargos, era 
un personaje muy importante en la corte. 

— Y bien; ¿qué sucede, scñcr marqués—dijo 
el prior—, qué me procura el placer de veros en 
mi celda? 

—Perdonad lo intempestivo de la hora, amigo 
mío—dijo Orrí—; pero se trata de un asunto 
muy grave. 

—Sea cualquiera el asunto—dijo el prior—, y 
antes de que tratemos de el, permitidme os diga 
no habla necesidad de una real orden para abri-
ros este convento. 

— M e he prevenido, no por vos, padre prior, 
sino ptr los inferiores. 

—¡Ahí eso es distinto, amigo mío, nada he di-
cho, aunque la real orden es un tanto seca. 

—Cosas de mi secretario Lesseps, á qu :en 
Dios ha htcho así: no se puede ir á la mano: 
tiene la manía de querer parecer duro y grave, 
cuando en realidad es el mejor hombre del mun-
do: yo he firmado sin leerla la real orden, que 
es del género de las que está autorizado á diciar 
por sí mismo sin dar cuenta al rey, y para el me-
jor servicio de su maj ;stad. 

—Pues leedla y juzgad. 
—Orrí, que sabia demasiado cómo era nece-

sario tratar á los frailes en ciertas situaciones, 
había dictado la real urden á Lesseps. 

Sin embargo, la tomó y la leyó como si no la 
hubiera ccnoddo. 

Decía así: 
" E l r t y . — E l prior del real monasterio de 

Nuestra a t ñ j r a de Atocha recibirá, cualquiera 
sea la hor?, al portador de esta nucs ra real or-
den, y le responderá en verdad á cuanto le pre-
guntare, sopeña de nuestro real desagrado.. ." 

— ¡ B - h l cosas de Lesseps—dijo Orrí—: no 
bastan con él sermones: mañana le tendrá bue-

no: perdonad, don fray Juan; no toméis á la le-
tra la real orden. 

—Sin embargo, estoy dispuesto á responderos, 
antes de que me preguntéis, stñor marqués, por-
que supongo la pregunta. Se trata sin duda del 
picador de su majestad José Díaz, el Bizarro. 

—Eso es—contestó Orrí—: se ha encontrado 
su sombrero junto á una gran mancha de sangre 
en t i cercano Cerrillo de San Baí*. importaba 
ecc. ntrarle, y se ha supuesto, no sin fundamen 
to, conociendo vuestra gran caridad, se le hu-
biese recogido en el monasterio. 

— E n efecto—dijo el prior—; hace tres horas, 
un desconocido avisó en la portería de que que-
daba mal herido en el Cerrillo, necesitado de 
auxilios corporales y espirituales, un hombre; se 
le recogió, se le trajo á la portería, y aunque ha 
venido á preguntar por él la justicia, se ha nega-
do en caridad, teniendo en cuenta las pragmáti-
cas sobre el duelo: éste, como sabéis, es inevita-
ble, mucho n á* entre españoles, que tienen de 
suyo el carácter irasciblt: ademas, el real monas-
terio de Atocha es un lugar de asilo que goza de 
grandes inmunidades. 

— N o necesitáis disculparos, don fray J u a n —  
dijo Orrí —: basta con que hayais obrado en nom-
bre de la calidad; y no se pretende arrancaros 
el herido violentando los privilegios de inmuni-
dad de esta santa casa; pero importa mucho al 
sei vicio de su majestad que yo le interrogue si 
lo permite su estado. 

— E l herido volvió en sí cuando recibió los 
primeros auxilios: tiene una profunda estocada 
bajo la clavicula derecha, que no ha salido al 
otro lado por haberlo impedido el omi plato: ha 
habido una grande hemorragia, lo que ha cau-
sado un desvanetimiento al herdv; pero los ci-
rujanos de la casa han declarado, que aunque la 
herida es muy grave, no puede rtnunciarse á la 
esperanza de salvarle. Ahoia, yo ignoro si el he-
rido puede sostener una conversación: con él es-
tán un médico, un cirujano, el padre slncico y 
dos legov: ¿queréis que nos informemos? 

— L o estimai ía, padre prior. 
Don fray Juan agitó una gran campanilla que 

estaba sobre la mesa. 
Apareció un lego motilón. 
— Id, hermano y decid al licenciado Parra que 

me haga la merced de venir. 
E l lego se fué. 
— Y a me tenía á mí con cuidado este lance— 

dijo el pii->r—por algunas palabras que pronun-
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ció el herido al volver en s i .—Han querido qui-
tarme de en medio—dijo—; pero yo soy fuerte 
como un demonio—estas fueron sus palabras—,  
y juro á Dios y á todos los santos, que le ha de 
pesar á la princesa. Yo procuré hacerle cal.ar, y 
lo conseguí, á pesar de que estaba irritado y no 
reparaba en que había muchas personas delan-
te; me quedé solo con él, le amonesté y le redu-
je al silencio. 

—¿Está, pues, en disposición de hablar? 
— L a corta conversación que yo sostuve con 

él—dijo el prior—era indispensable; pero no sé 
si una conversación larga le sería funesta. 

— ¿Nuestro padre?—dijo á la puerta un hom-
bre viejo, grueso, decentemente vestido de ne-
gro á la manera de los médicos. 

—Entrad, señor licenciado—dijo el prior. 
Era el doctor Parra, que adelantó. 
— E l señor marqués de Orrí—dijo el prior, 

indicando éste al médico—secretario de Estado 
y del despacho de Hacienda del rey nuestro se-
ñor, necesita interrogar al herido. 

— Y de una manera grave y tal vez larga—  
contestó Orrí—, ¿puede ser esto? 

— N o hay fiebre—contestó el licenciado—; la 
herida no ha interesado ningún órgano impor-
tante, y sólo es de temer una inflamación que 
estamos evitando y que esperamos no sobreven-
drá; si se tiene prudencia, creo que puede ha 
blarse al herido. 

—Os aseguro—djio Orrí, dirigiéndose no al 
médico, sino al prior—que lo que yo tengo que 
decir al herido, no le i ritará tanto, como de se 
guro le estará irritando su propio pensamiento; 
por el contrario, lo que tengo que decirle le cal-
mará, porque le llevo la seguridad de que no se 
procederá contra él por el delito que ha cometi-
do batiéndose en duelo contra las pragmáticas. 

— E n ese caso—dijo el licenciado—, la con-
versación, en vez de dañarle, le servirá de medi-
camento. 

—Siendo así, vamos—dijo el prior. 
Y tocó la campanilla. 
Se presentó el mismo lego que antes. 
—Alumbrad—dijo el prior—: no, no vayáis á 

buscar la luz, toma este velón para no perder 
tiempo; id delante, hacia la enfermería. 

El lego tomó el pesado velón y echó á andar. 
Salieron al claustro alto, recorrieron la mitad 

de él, se entraron por una crujía, y al fin de ella, 
el lego se metió por una gran puerta. 

L e siguieron, atravesaron una larga habitación 

cuadrada y desguarnecida, y entraron en una 
sala, en una especie de pequeño hospital, en la 
que había como unas veinte camas, pero levan-
tadas todas, á excepción de tres que estaban 
ocupadas. 

Cuatro candilejas clavadas, dos en cada pa-
red, en el sentido de la longitud de la sala, la 
alumbraban. 

A l fonda había una lámpara que ardía delan-
te de un altar, en cuyo retablo había una Vir-
gen de los Dolores, de talla, y de excelente eje-
cución. 

En la pared longitudinal, al frente de :1a en-
trada de la sala, había cuatro grandes ventanas 
cerradas con fuertes maderas. 

A ser de día, se hubiera visto que aquellas 
ventanas daban á. la puerta del convento. 

A los pies de la sala, junto al altar, había en 
dos camas dos religiosos enfermos. 

Estas camas tenían un cercado de cortinas de 
algodón, como todas las otras; sólo que en las 
que e staban vacías, no existían las cortinas. 

Al otro extremo, en el ángulo opuesto, había 
una cama ocupada, á juzgar porque las cortinas 
de su cercado estaban corridas. 

Junto a la cama, al lado de un brasero, había 
un seglar y un religioso anciano. 

Algo mas retirados, sentados en un banco, es-
taban dos legos. 

Junto al brasero había un sillón vacio; el que 
sin duda habla ocupado el licenciado Parra. 

Detrás del brasero, una gran mesa en que se 
veían medicamentos y apósitos. 

—Os suplico que os retiréis—dijo el prior, 
adelantando hacia los que allí estaban—: el señor 
maiqués de Orrí necesita hablar con el herido. 

—Pues que sea cuanto antes—dijo la voz de 
Bizarro, saliendo á través de las corridas corti-
nas del cercado de su lecho. 

Orrí adelantó al mismo tiempo que los otros 
se retiraban con el prior. 

Sólo quedaron en la sala los dos religiosos en-
fermos; al otro extremo, junto al altar, Orrí y 
Bizarro. 

Orrí, que había penetrado junto al lecho, se 
sentó en un sillón que estaba junto á la cabe-
cera. 

— L o primero que se necesita—dijo—es que 
os tranquilicéis, Bizarro. 

—Forzoso será—dijo éste—, si hemos de evi-
tar que la irritación me mate: necesito vivir para 
vengarme; y me vengaré. ¡Ohl no lo dudéis, me 
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vengaré: se ha cometido conmigo una traición 
infame por la persona que más me debe en este 
mundo. 

—Os habéis propuesto no irritaros, y os irri-
táis—dijo Orrí. 

—No; no, por cierto, señor marqués—dijo Bi-
zarro: hablo á sangre fría: no sabéis hasta dón 
de llega la fuerza de mi alma. ¿Os envía ella, n o 
es verd.d? Tiene miedo; y como sois su grande 
amigo. . . 

— L a p.incesa no sabe que yo he venido á 
hablaros. 

— ¿ Y entonces, por qué venís? 
— Necesito me hagáis algunas aclaraciones. 
—Preguntad: os lo diré todo; estoy resuelto á 

todo. 
— S ; n embargo, Bizarro, vuestra situación es 

muy difícil; uno de vuestros amigos os ha com-
prometido gravemente. 

— E l tormento hace hablar á las piedras—  
dijo Bizarro—, y se necesita ser lo que yo soy 
para no sucumbir al dolor. Manzámpulas es un 
hombre bravo, pero no á toda prueba, y habrá 
diego no sé cuántas cosas; porque yo he sido 
bastante débil, y no le he ocultado mis secretos; 
ya se ve, éramos antiguos camaradas. . . había-
mos robado mucho juntos... sí, robado, stñor 
marqués; sí, ya lo sabéis; sí, debéis saberlo todo; 
llega un día en que el diablo tira de la manta... 

— No os fatiguéis en cosas inútiles—dijo el 
marqués—cuando es necesario hablar de cosas 
muy importantes. 

— Descuidad, señor marqués—dijo Bizarrr ; 
— h e perdido mucha sangre, y estoy algo débil; 
pero eso no me impedirá estar hablando desde 
ahora hasta la rnañma: la herida no se afccta 
porque hable ó n< ; está á la izquierda, comple-
tamente independiente, y no pasa de escocerme 
un poco: esto será cosa de un mes; el monaste-
rio de Atocha es un lugar inviolable de asilo; 
cuando esté fuerte desapareceré como el hi mo, 
por mucho cuidado que tengan conmigo, y aun-
que esté cuidadosamente vigilado por íuera del 
convento; yo me escapo por el c j » de una agí ja ; 
ya se me sentirá, yo os lo aseguro; se me senti  
rá tanto, que puede ser que á alguien le pese el 
que no haya sido más diestro don Juan de San-
tibáñez. 

—¿Con quien habéis tenido el duelo? 
—Si , señor marqués, si; pero reservadlo como 

hombre de honor, porque no quiero que casti-

gando 4 Santibáñez me impidan tomar vengan-
za de el. 

—Resulta d é l a declaración del verdugo, que 
vos sois ó habéis sido amante de la princesa de 
los Ursinos. 

—Ciertamente — dijo B i z a r r o — ; no quiero 
ocultarlo: es la única mujer que he aderado. 

— ¿ Y ha sido por causa de ella vuestro duelo 
con don Juan de Santibáñez? 

—Sí ; porque la princesa es una miserable 
que engaña a todo el mundo. 

.—Estais demasiado irritado, B ^ r r o ; la prin-
cesa merece más compasión que desprecio. 

—¡Ohl—exclamó B z i r r o —: Ana M tría es 
una mujer maldita que no produce más que des-
gracias: no la ayudéis, marqués: dejadla que 
pierda la g r a d a del rey: mirad que puede lle-
gar un dia en que sea para vos un remordimien-
to el haberla ayudado: un día en que venga á 
pediros cuenta de no haber atendido mis conse-
jos, la sombra de la reina. 

— ¡ Ah, no!—exclamó Orrí - : de la lccura á 
la maldad hay una inmensa distancia: os conce-
deré lo que queráis, en cuanto á las locuras de 
la princesa; pero no os concedeié que sea ni 
pueda ser malvada. 

— Q íiere ser reina. 
— ¿Y no lo es y«? 
— R e i n a con corona en la cabeza: lo ser¿; vos 

no entendéis de esto, vos no sois gitano, vos no 
h ü éis estudiado la ciencia de Zo-oastro: en la 
mano, en la frente, en la mirada de la princesa, 
en tod^, se ve á la criatura que ha nacido... 

— P a r a dominar—^ijo el marqués - ; induda-
blemente la princesa lo demina te do. 

— ¿Y qué es una carona sino la representación 
del üon inio? 

—Perdemos inútilmente el tiempo, Bizarro^ 
respondedme respecto á tres preguntas: os dijo, 
y nadie sabrá que estáis aquí. 

— Preguntad, señor marqués. 
— Decidme l o q u e sapais acerca de esas tres 

Esperanzas—dijo Oirl . 
— L a marquesa de Nuestra Señora de las 

Nieves—dijo Bizarro—, es hija natural de la 
princesa y de un caballero romano llamado 
Laurencio Mastaí, á quien yo envenené de or-
den del duque de Bracciano, esposo á la sazón 
de la princesa: se puso por nombre á aquella 
niña Eleonora, y se la envió á París. A los tres-
años la robé yo del convento del Corazón de 
Jesús. Amaba yo á la piincesa como la he ama-
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do siempre, como la amo todavía, á pesar de la 
infamia que ha cometido conmigo, y me propu-
se hacerme con una prenda, para obtener un 
día, si no el amor, la posesión de la princesa. 
Su hija Eleonora vivió conmigo hasta que cum-
plió seis años, bajo el nombre de Ma^ía de la 
Azucena, y tenida por hija mía: á los seis años 
la metí en e1 convento de Trinitarias, y mandé 
la criasen como si hubier?, sido una hija de 
casa grande: la quería como si hubiera sido mi 
hija, y he procurado adquirir, por ella y sólo 
para ella: no he reparado en nada, señor mar-
qués; he hecho cuanto á un hombre le es posi-
ble hacer para adquirir dinero. 

Me habla yo unido á dos buenos camaradas: 
á Lucas Cabezudo, que por allá se ha quedado 
en Castilla la Vieja, mal herido ó muerto, y sin 
saberse dónde, y á Manzampulas, verdugo jura-
do de la villa de Madrid, que sin duda está á 
estas horas en la cárcel, hecho pedazos por el 
tormento. Cada uno de elios estaba por casuali-
dad encargado de otra niña de origen misterio-
so, y aquí tenéis cuanto deseáis saber. Azuzena 
ó doña Esperanza de Ayala, es hija de la prin-
cesa de los Ursinos y del caballero Laurencio 
Mastaí. doña Esperanza Enrlquez de Cabrera, 
es hija del almirante don Juan Tomás y de una 
señora flamenca llamada Margarita de Egmond. 
D .ña Eperanza de Austria, es hija del rey don 
Carlos II y de una comedianta llamada Carleta 
Cabiero, que después fué mucho tiempo amante 
del tío Manzámpulas. 

En cuanto á Azucena, os he dicho lo que sabía. 
En cuanto á doña Esperanza Enrlquez y á 

doña Esperanza de Austria, no puedo informa-
res con claridad; porque como no me importa-
ban, ro he averiguado bastante acerca de ellas; 
pero Manzámpulas y Lucas Cabezudo pueden 
informaros cuanto queráis. 

Al uno le tenéis en la cárcel: haced buscar al 
otro, que cerca de Taracena se ha quedado 
herido. 

—¿V esa Carlota no ha podido ser presa; ha 
huido? 

—¡Ahí ese infame don Juan de Santibáñez, ro-
bándome mi cartera, ha dado ocasión á todo 
esto—exclamó Bizarro—. Pero eso es cuenta 
mía. En cuanto á la Carlota, señor marqués, 
Manzámpulas os informará de lo que debéis ha-
cer para encontrarla. 

—Pues adiós, B'zarro, y descuidad. A pesar 
de vuestros crímenes, habéis servido tan leal-

mente al rey, que compensado lo uno por lo 
otro, no se procederá contra vos, ni se os des-
atenderá por más que no continués en el cargo 
que teníais en palacio. Adiós: prestaos á vuestra 
curación, y en lo que necesiíáreis, disponed 
de mí. 

— Os agradezco vuestra buena intención, se-
ñor marqués, repitiéndoos un consejo: si no que-
réis tener un día un grave remordimiento, apar-
tad del lado de sus majestades á la princesa de 
los Ursinos. 

— ¡ A h , nol os engañáis. 
— Pues bien, señor marqués; cuando un día 

muera la reina sin saberse de qué, os acorda-
réis de Bizarro, y os tocará gran parte de la 
culpa. , 

— A i i ó s , adiés—dijo Orrí. 
—Adiós, señor marqués, adiós—contestó de 

una manera profunda Bizarro. 
E l marqués salió del cercado, se acercó al 

prior, se despidió de él, y poco d.spués salió del 
convento, acompañado de Mohtauban. 

C A P I T U L O X X 

D E L O Q U E SUPO Y V I O EN L A C Á R C E L 

E L M A R Q U É S D E ORRÍ 

Orrí y Montauban se trasladaron á la cárcel 
de corte, que O a í se hizo abrir per medio de 
otra real crdc-n. 

Fué lievado á un profundo calabozo, donde, 
cargado de hierro, sobre un mal jergón, y dando 
alaridos, estaba el tío Manzámpulas. 

—¡Que me matenl ¡que me mater !—dijo al 
entrar Orrí—: se me ha hinchado todo el brazo 
y se me va hinchando el pei.hi, esto es morir 
como un perro; que me acaben de matar. 

Orrí se contristó ante aquella horrible miseria. 
Manzámpulas, incorporado con sumo trabajo 

sobre el brazo que le había quedado sano, esta-
ba espantoso, destncpj ido, lívido, erizados los 
cabellos, orlada la boca con una espuma sangui-
nolenta. 

En el interior de su pecho resonaba un hervor 
horrible. 

Orrí mandó al carcelero que dejase la luz y se 
retirase. 

E l carcelero dejó sobre el suelo su farol, por-
que no había otra cosa en que ponerle, salió, y 
cerró la puerta. 
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— Y o soy el marqués de Orrí, secretario del 
rey nuestro señor—dijo éste. 

—Pues bien, excelentísimo señor—contestó 
Manzámpulas—, tened compasión de mí; esta 
tarde me han atormentaao de una manera cruel, 
como no se atormenta á ningún hombre: vea 
vuecencia si lo sabré yo, que soy el maestro de 
altas obras de la villa, el atormentador de oficio: 
me han matado, señor; ni con un perro rabioso 
se hace lo que se ha hecho conmigo: ¡qué cruel-
dad! voy á tardar en morir, y sufro un martirio 
muy grande; que me acaben de matar! 

— N o —dijo Orrí—; en cuanto me respondáis 
á algunas preguntas que tengo que haceros, 
mandaré que os quiten los hierros, que os pon-
gan un buen lecho, que os curen. 

— Y a he respondido todo lo que tenía que res-
ponder en el tormento—dijo Manzámpulas. 

—Aún queda; aún queda; pero no quiero 
arrebatároslo violentamente, ni debéis temer; 
porque sólo voy á preguntaros acerca de la infan-
ta doña Esperanza de Austria. 

— ¡ A h , Ursula!—exclamó Manzámpulas—: 
"ambién he dicho lo que sabia acerca de ella. 

—Hay algo que aclarar, sin embargo; ¿por 
jué ha ocupado la humilde posición de beata? 

—Porque así podía conspirar—contertó Man-
íámpulas. 

—¿Contra el rey? 
—Si , señor; y en favor del archiduque. 
—¿Sabía ella cuando conspiraba que era hija 

del señor rey don Carlos II? 
—No, señor; se creía hija mía y de Carlota 

Cabrero, mi manceba. 
—¿Dónde ha adquirido esa señora la gran 

majestad y la grande instrucción que tiene? 
—Se crió en casa de un canónigo de Sigúen-

za, donde aprendió basta latín; y en cuanto á la 
majestad, la tiene por la sangre. 

— E s además muy dama. 
— H a tratado con mucha gente noble. 
— A lo que parece, es indudable la descen-

dencia de esa señora del rey don Carlos II. 
— Indudable de todo punto—contestó el ver 

dugo. 
—¿Existe también la prueba de que esa Car-

lota Cabrero es su madre? 
— Sí, señor. 
—¿Se sabe que esa mujer es vuestra manceba? 
—No, señor; no lo sabe nadie más que Biza-

rro, el gitano, y un tal Lucas Cabeztdo, que 
han sido mis camaradas. 

—Decid vuestro: cómplices en más de un 
crimen. 

—¡Qué queréis! los tres teníamos cada uno 
una hija de otro de quien cuidar, y de quien 
cuidar bien: teníamos que criarlas como damas» 
y esto cuesta muy caro. 

—Mentís — dijo Orrí — : solamente Bizarro 
criaba á su costa á la marquesa de Nuestra Se-
ñora de las Nieves: en cuanto á doña Esperanza 
Enríquez, la mantenía el marqués de Castrovie. 
jo; y en cuanto á doña Esperanza de Austria.. . 

—¿Quién sinoyo, desde que murió el canóni-
go don Hipólito de Arango? ¿quién hamantenido 
á su madre desde que murió el rey don Car-
los II? 

— Y bien; ¿dónde podré yo encontrar á esa 
Carlota? 

— ¿Y para qué, para qué, señor?—exclamó 
con miedo Manzámpulas. 

—Nada temáis —dijo Orri—; se trata de echar 
tierra á todo este negocio; de quemar todo lo 
que acerca de él se ha escrito: de borrar todas 
las huellas; el rey protege á esas tres E s p e -
ranzas. 

—¿Y qué se piensa nacer de Ursula? Perdo-
dad, pero no puedo llamarla de otro mcdo. 

—Doña Esperanza de Austria es infanta de 
España, y como tal se la reconocerá. 

—Hará el rey bien, porque lo merece Ursula: 
¿y qué haréis de su madre? 

Su madre será ennoblecida y atendida por su 
majestad. 

—¿Me juráis, señor, que todo eso es cierto, y 
que no me tendéis un lazo? 

—No, porque si quisiera, volvería á atormen-
taros hasta que me reveláseis el medio de en-
contrar á esa Carlota Cabrero? 

—¡No, por el amor de Dios! 
—Hablad, pues, á fin de que cuanto antes 

podáis ser curado y asistido. 

— I d al Campillo de Manuela, y en una casa 
de vecindad que hay en la esquina de la calle del 
Lavapies, llamad, y cuando os respondan quién 
es, decid: Nuestra Señora del Silencio. Cuando 
os abran, decid que os envía el arcángel San Ga-
briel, y después de esto, os dirán todo lo que 
queráis, y os llevarán adonde sin duda está 
Carlota. 

—¿Y sabéis algo de Lucas Cabezudo? 
—No, señor—dijo Manzámpulas—; no he te-

nido tiempo, como tampoco sé lo que ha sido de 
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Bizarro; pero en la casa de vecindad del Campi-
llo de Manuela os lo dirán. 

E l marqués llamó á la puerta del encierro, 
que se abrió poco después, apareciendo el mis-
mo carcelero de antes. 

—Llevadme adonde está el alcaide—dijo el 
marqués e Orrí—. Adiós—añadió volviéndose á 
Manzámpulas, que se quedó dando alaridos, 
porque creyó que le abandonaban. 

E l alcaide hubo d^ dejar el lecho á aquella 
hora, porque se trataba no menos que de un se-
cretario de Estado de su majestad. 

—De orden del rey nuestro señor—le dijo 
Orrí—, cuidaréis de que se cure al maestro eje-
cutor de altas obras de la villa de Madrid: le 
quitaréis los hierros, le daréis buen lecho, ha-
réis todo lo que los midicos dispongan, y si pue-
de ser trasladado á su casa, haréis que se le 
traslade: ese hombre queda libre; la nota de los 
gastos la pasaréis á mi secretario monsieur Les-
seps, á la secretaria de Hacienda; buenas no-
ches. 

—Vaya con Dios vuecencia—dijo el alcaide. 
Orrí salió, recogió en la entrepuerta de la cár-

cel á Montauban, y se fué al campillo de Ma-
nuela. 

C A P I T U L O X X I 

EN Q U E O R R Í S A B E Q U E L O S L A D R O N E S Y LA 
G E N T E D E M A L A V I D A S E A S O C I A B A N P A R A S E R 
MAS F U E R T E S . 

Orrí llegó á Ja puerta de la casa de vecindad 
que le había indicado Manzámpulas, y llamó 
á ella. 

Poco después abrieron un ventanillo y pregun-
taron: 

— .Quién va allá? 
Era una voz de vieja que parecía una voz de 

hombre. 
—Nuestra Señora del Silencio—dijo Orrí. 
—¿Quién os euvía?—replicó la vieja. 
— E l arcángel San Gabriel—contestó Orrí. 
L a puerta se abrió. 
Entró Orrí, y tras él Montauban. 
—¿Y ese otro?—dijo la vieja. 
—Viene conmigo—contestó Orrí. 
— Y bien, .qué queréis?—repuso la vieja— 

me habéis dado la seña, pero yo no os conozco. 
—Llevadme adonde está Carlota Cabrero. 
—Vamos, bien venido sois, porque esa es 

otra seña: venid conmigo adonde nos dirán dón-

de está la Carlota, porque yo no lo sé; pero es-
perad: voy á sacar luz. Y o soy la tía Panza, por 
si no lo sabéis, que puede ser que lo sepáis, la 
portera de esta casa de buena gente; pero voy, 
voy por la luz, que aunque yo ando á oscuras y 
sic tropezar por toda la casa, no os acontecería 
á vos otro tanto: esperad un momento. 

—¿Sabéis, señor, que me huele muy mal esta 
casa?—dijo Montauban. 

— No me huele á mí mejor; pero qué hemos 
de hacerle: es preciso, y me parece además que 
venimos bien recomendados. 

—Dios quiera que, á pesar de la buena reco-
mendación, no tengamos que salir á estocadas, 
si no es que aquí nos quedamos perdidos y sin 
que nadie sepa si nos ha tragado la tierra—dijo 
Montauban. 

— |Ehl silencio—dijo Orrí—, que ya vuelve 
esa bruja. 

En efecto, la tía Panza, que era un vestiglo, 
volvía con un candil en la mano, que puso suce-
sivamente delante del rcstro de Orrí y de Mon-
tauban, ccmo reconociéndole. 

—Vamos—dijo, un gran señor y un buen 
mozo — : hace mucho tiempo que no entra aquí 
gente tan principal, como no sean ellas, que de 
eso si tenemos aquí grandt s señoras todos los 
días; como que necesitan de la magia blanca y 
de la magia negra. 

L a tía Panza había echado á andar. 
—¿Con brujería se anda en esta casa?—dijo 

Orrí. 
— En esta casa se anda con todo—dijo la tía 

Panza, porque es necesario buscarse la vida; 
pero ved, señor, ya estamos en la puerta del 
cuarto del tío Lagartijo, que dirá á usía todo lo 
que necesite saber. ¡Eh! ¡hijo Lartijo, hijo L a -
gartijol—exclamó la vieja, dando con fuerza con 
la mano sobre la miserable puerta de un cuar-
tucho. 

A l cabo de algunos minutos, y merced á re-
petidos llamamientos, se oyó una voz soñolienta 
que d jo: 

—¿Qué diablos te se cfrece á estas horas, vie-
ja maldita? 

— Hombre, que aquí está uno de los sexiores. 
—¿Quién es? 
— N o le conozco yo ni le visto en toda mi 

vida—contestó la vieja—; pero trae la seña y 
pregunta por la Carlota. 

— ; Ah! ¿sí? ¿La seña trae y por la Carlota 
pregunta? pues espérate. ¿No sabes, bruja, que 
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está preso Manzámpulas y que le han dado tor-
mento? Que esperen, que esperen esos. 

Y en seguida sonó de una manera áspera y 
terrible un cuerno de porquero, una especie de 
bocina. 

— Cuando decía yo—dijo Montauban, que nos 
habíamos metido en la boca del lobo... 

—Lagarti jo vino borracho y aún no ha dormi-
do la mona—dijo la tía Panza—: es muy bruto. 

Se abrió la puerta del cuarto, y apareció á 
medio vestir un gitano como de cincuenta años, 
verdinegro, despeluznado, hosco, mal encarado, 
con unas tremendas tijeras de esquilar en la 
mano. 

A l mismo tiempo acudían de todas partes de 
la casa al callejón donde estaba el cuarto de La-
gartijo, hombres y mujeres de todas fachas, en-
tre las cuales las había horribles. 

— ¡C?.lla!—exclamó Lagart ' jo, viendoáOrrí—; 
perdone vuecencia, señor marqués: esta bestia 
de Panza, que no conocía á vuecencia, ha dado 
lugar á todo esto. A ver si nos vamos cada uno 
á su cama, ó á lo que tenga, damas y caballeros, 
exclamó Lagartijo: no hemos dicho nada: yo he 
tocado el cuerno porque la tía Panza es más bes-
tia que una mu!a de noria: ¡eal todo el mundo á 
su agujero, y descansar. 

A juella gînte se fué como había venido. 
—Dejad aquí el candil y largaos también, 

tía Panza, que aquí estáis demás. 
—Vaya , .para eso no es menester hablarle á 

una con malos modos: loma el candil, y adiós, 
hijo mío; y que Dios quiera que el señor mar-
qués no te mande ahorcar por bruto. 

L a tía Panza se fué. 
—Entre, entre vuecencia—d : jo el gitano. 
— Q íédate fuera, Mjntauban—dijo Orrí en-

trando. 
E l gitano puso el candil por el cabo en una 

negra grieta de la pared de su cuartucho, y se-
ñaló, como indicándole un asiento, á Orrí, un 
banco negro y cojo. 

Orrí no se sentó. 
—¿De qué me conoces tú?—preguntó á La-

gartij ). 
—jBah! si vuecencia conoce la seña que es 

necesaria para entrar en esta casa, debe tam-
bién sin duda saber que el picador del rey, José 
Díaz el Bizarro, es nuestro capitán. 

—Sí. 
—Pues biení yo he conocido á vuecencia por 

Bizarro: porque muchas veces, cuando yo he es-

tado esquilando las muletas de las caballerizas 
reales, vuecencia ha pasado, y la primera vez 
que vuecencia pasó, pregunté yo á Bizarro quién 
vuecencia era, y Bizarro me contestó que el mi-
nistro de Hacienda, marqués de Orrí. 

—Bien; pues estamos en el caso de que me 
sirvas. 

—Poco á poco, señor: vuecencia es mucha 
cosa en palacio y en el reino; pero ahora, y aquí, 
yo soy más que vuecencia. ¿Qué vamos jugan-
do? ¿Pierdo yo, ó gano? 

—Ganarás lo que quieras; pero necesito ver 
al momento á Carlota Cabrero. 

—El la escapó esta tarde asustada, porque ha-
bían preso al tío Manzámpulas. 

— Pues nada tiene que temer; porque no se 
trata de castigarla, sino de ampararla. 

—Bueno, bien, señor; pero vuecencia ha visto 
aquí lo que no era menester aue viese. 

— Y o no he visto nada. 
—Pues mire vuecencia: es menester estar cie-

go para no conocer que todos los que acudieron 
cuando yo toqué el cuerno, ellos y ellas, eran 
ladrones, mohatreros, brujas, arcaduces, picos-
pardos y gente de buen vivir: no me gusta á mí 
mucho que narices como las de vuecencia se 
metan en esta casa. 

— ¿ Y qué se adelantaría con prender á los 
que esiáu en ella, si en Madrid hay peste de 
esta clase de gente? No desconfíes y llévame 
doDde está esa mujer. 

— En buen hora, señor marqués, en buen 
hora; pero vuecencia no repara en que yo soy un 
pobre... 

—¡Ah, sil—dijo Orrí—: había creído que ha 
bía bastante con la seña que traigo; vamos, toma. 

Y dió dos doblones de á cuatro á Lagartijo. 
— Y a ve vuecencia: es necesario aprovechar 

las ocasiones, señor, porque los tiempos andan 
malos. 

—¿Conoces tú al señjr Lucas Cabezudo?— 
le preguntó Orrí. 

—¡Vaya si le conozco! un bravo sujeto; otro 
de nuestros capitanes. 

— Y a lo sé, ya lo sé—dijo Orrí—; pero lo que 
necesito saber es dónde está. 

—Mire vuecencia: hace algunos días le metie-
ron un arcabuzazo que á poco más le matan; 
pero el señor Lucas Cabezudo tiene siete vidas 
como los gatos, y á pesar del arcabuzazo escapó, 
y como pudo se escondió en un matorral, y tuvo 
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la suerte de dar allí con un amigo que también 
estaba escondido. 

- - ¡ Y a ! con un ladrón de esos que andan á 
salto de mata. 

— Y o no he dicho eso; pero vuecencia se em-
peña, que sea ladrón el J jyito, que á mí nada se 
me da: el J >yito es un buen muchacho: le cogió 
la sangre como pudo al señor Lucas, le llevó á 
cuestas á la ermita de otro amigo, y se vino á 
Madiid por metales para asistir al señor Lucas; 
porque ya sabe vuecencia que sin dinero no se 
hace nada en este mundo. 

—¿Y no sabes tú donde está el señor Lucas 
Cabezudo? 

— P j r mi le que no; pero si importa, lo puedo 
saber, porque enviando un aviso al J jy i to, viene 
más listo que Card na, y canta si conviene, y si 
no hay peligro pira el señor Lucas; porque ha 
de saber vuecencia, que njsotros no nos hace-
mos traición, y primero mártires que confesores: 
el miedj guarda l i viña; el que de nosotros se 
soltara de la lengua, tendría encima un tijereta-
zo ó una puñalada que no diría Jesús me valga; 
porque yo té que si a vuecencia le han dado la 
seña para entrar aquí, es pjrque no hay cuida-
do; y no le pese á vuecencia de haber venido, 
porque si a vuecencia le gastaa las buenas mo-
zas, las hay aquí como solet; y si vuecencia 
quiere que le digan la buena ventura ó que le 
lean el sino, yo lo haré sin nnrrar , y aunque no 
fuera yo, hay aquí vieja que sabe mas que el 
mismísimo L ic i f c r ; y si vuecencia quiere un 
hechiío para sujetar á su voluntad al rey nues-
tro señjr, y que el rey nuestro señor le tenga 
sobre las niñas de sus ojos, se le dará; y si algu-
na dama de mal cora¿óa hace pensar á vuecen-
cia, dígalo, y en tres nunutus se la pondremos 
blanda como un guante, y mirándose en los oj is  
de vuecencia enamorada y esclava: aquí pode-
mos mucho, señor, y en andando la plata hace-
mos maravillas. 

— L o que deseo es ver á Carlota Cabrero. 
—Pnes véngase vuecencia conmigo y la verá. 
—No perdamos más el t i empo-di jo Orrí. 
—¡ tCal pues andando—contestó el gitano. 
Y tomó el candil, y salió de su cuartucho se-

guido de Orrí. 
—Entra aquí y espera—dijo éste á Montau-

ban, que entró en el cuarto con no muy buena 
cara. 

El gitano tomó para adelante por el estrecho 
y polvoriento pasadizo. 

A su extremo abrió una puerta y se encontra-
ron en una habitación negra, desamueblada y 
entarimada. 

E l gitano levantó tres tablas, y quedó descu-
bierta una estrecha y pendiente escalera, por la 
que bajó, siguiéod-le Orrí. 

L a escaleia era profunda. 
A l fin de ella el gitano adelantó por un pana-

dizo embovedado y húmedo; por una especie de 
mina estrecha, y tan baja, que era necesario 
marchar encorvados y con la cabeza baja. 

Era además pend ente; se parecía á las mi-
nas de moros que existen todavía en Granada, 
que á pesar de la civilización y dtl tiempo, es 
todavía una ciudad moruna. 

Anduvieron como unos trescientos pasos por 
aquella especie de pasadizo de ratón, que se tor-
cía, ya á la derecha, ya á la izquierda, y cuya 
inclinación se hacía á veces violenta, ) a en men-
tido de ascenso ó de descenso. 

Al cabo, el gitano se detuvo junto á una es-
trecha puerta á la izquierda de la mina, que con-
tinuaba aún. 

Llamó á aquella puerta, y respondió una voz 
dulce, la ^oz de Carlota, en que se revelaba una 
gran inquietud. 

—¿Sucede algo?—dijo. 
— Descuidad, señora, descuidad y abrid— 

contestó el tío Lagarti jo—: hay un señor muy 
bueno que necesita veros, dijo el gitano. 

—¿Y quién es ese señor—contestó Carlota. 
—No es menos que el señor marques de Orrí» 

ministro de su majestad. 
— ¡Ahí esperad, señor marqués; necesito ves-

tirme. 
E l marqués echó paciencia y esperó. 
Cinco minutos después se abrió la puerta y 

apareció Cariota. 
—Entrad—dijo. 
—Vamos: seguramente que estorbaré yo—dijo 

el gitano: ahí se queda la luz, y yo me largo: en 
haciendo yo falta, se dan tres palmadas, y acudo. 

Carl j ta tomó el candil que el gitano la entre-
gó, y encendió en él una vela de cera que estaba 
en una palmatoria de metal, en una pequeña 
mesa. 

L a habitación, si es que tal podía llamarse el 
espacio donde había penetrado Orrí, era above-
dada, baja, estrecha y muy húmeda. 

Un escondrijo, un agujero. 
En él había una mesa, un lecho y dos sillas. 
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Sobre el suelo y sobre paja, según podía juzgar-
se al pisar, una alfombra vieja. 

—Pero esto es una tumba—dijo Orrí sentán-
dose; y sobre todo, muy insalubre, señora. 

— H e tenido mucho miedo, señor marqués, y 
estaba aquí hasta saber si podía atreverme á sa-
lir ó no. 

—¿Me conocéis?—dijo Orrí. . 
— Es la primera vez que os veo; pero una 

dama que está en palacio, favorecida por sus 
majestades, me ha hablado de vos. 

—Sí, vuestra hija. 
—¿Qué, sabéis que yo tengo una hija que es 

dama? ¿yo, la pobre comedianta?... 
— Y la amante del verdugo—dijo Orrí—: ha-

béis pasado violentamente de un extremo á otro; 
al verdugo desde el rey. 

— ¡Ahí ¡pero vos lo sabéis tedo!—dijo Cario 
ta—: ¡han d a l o tormento sin duda á Manzám-
pulas 1 

— Era preciso, señora: necesitamos saber á 
qué atenernos de seguro, respecto á la infanta 
doña Esperanza de Austria, vuestra hija. 

—Creo—contestó Carh ta, que sus majestades 
no pueden tener duda acerca de si mi hija es ó 
no hija del rey—: doña Esperanza tiene en su 
cuerpo señales naturales, y otras que le fueron 
hechas siendo niña, para reconocerla un día. 

— No, no se duda—dijo Oirí—; sin embargo, 
quisiera fuéseis completamente franca conmigo: 
¿es en efecto hija del señor rey don Carlos I I 
doña Esperanza? 

— N o me ofende esa pregunta, señor marqués 
—dijo Carlota—, porque con mis locuras, con 
mis extraños amores con un veidugo, he dado 
ocasión para que se descor. í<e de mi: sin embar-
go, aquí tengo prueba , ; que os convencerán: 
cuando se me avisó o» Bi/arro, á quien debéis 
conocer, de que Manzámpulas estaba preso, y 
atendiendo á mi seguridad, escapé, no lo hice 
sin traer conmigo unos papeles y unas joyas que 
aquí estár, y que vais á ver. Los papeles, son 
cartas del rey y del cardenal Portocarrero: mu-
chas de las joyas, tienen la cifra del rey, ó las 
armas de la casa de Austria; como que el rey 
me las regaló. El rey y yo éramos entonces muy 
jóvenes, y yo no conocía todavía el engaño, ni 
lo he conocido nunca: no he engañado á nadie: 
cartas hay ahí del cardenal Portocarrero que in-
dican que se han escrito á una mujer pura, que 
á pesar de ser una pobre cómica, y de ofrecér-
sela los amores de un rey, vacilaba: á más de 

eso, mi hija tiene la frente, los ojos y la bocar 

de los príncipes de la casa de Austria. 
— E s cierto—dijo Orrí—; y el talento y la fir-

meza de Carlos V. 
—¡Pobre hija mía!—exclamó Carlota: temo 

que sea muy desventurada; más valiera que nun-
ca hubiera conocido su origen; que nunca hu-
biera entrado en la corte.' 

—Doña Esperanza es ambiciosa—dijo Orrí—;  
y Dios me perdone; pero creo que ha pensado 
en ser reina. 

— ¿ Y por qué no ha de pensar en ser reina 
una infanta? Don Juan de Austria que era, como 
ella, bastardo, ¿LO estuvo á punto de ser rey de 
Inglateira? 

— L o cual costó la vida á don Juan de A u s -
tria —contestó Orrí—: y si hoy en vez de reinar 
Felipe V, reinara Felipe II, puede ser que su 
ambición produjera á vuestra hija una muerte 
misteriosa. 

—¡Ahí ¡pobre hija mía! exclamó Carlota pa-
lideciendo. 

— Pero si Felipe V—dijo Orrí—, no tiene las 
pretensiones de Felipe II, las tiene vuestra hija; 
y ya que no muera, es necesario procurar que 
no mate. 

— t Qué decís, señor marqués? 
— L o que á nadie he dicho; lo que os digo á 

vos que sois su madre: doña Esperanza ha pues-
to la vista en el trono de España. 

— ¡Oh, Dios mío! 
— Para llegar á él serla necesario pasase por 

encima de un cadáver; por encima del cadáver 
de la reina. 

— ¿ Y creeis que doña Esperanza serla ca-
paz\. . 

—Cuando se busca una corona, no se repara 
en el precio. 

—Mi mja, señor marqués, me ha hablado de 
muy distinto modo: lo que vos teméis de ella, lo 
ha temido ella de la princesa de los Ursinos. 

— ¡Oh! —exclamó Orrí—: vuestra hija se en-
gaña; la princesa de los Ursinos no es más que 
una fiel servidora del rey, incapaz del crimen 
y de la infamia. 

—¿Sabéis por qué os conozco yo de nombre, 
señor marqués?—dijo Carlota. 

—Decid—respondió Orrí. 
—Porque mi hija, á propósito ae las intrigas 

ambiciosas de la princesa de los Ursinos, me 
dec ía: — E l mayor inconveniente que tengo para 
vencer á la princesa, para arrojarla de la corte 
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y de España, es un grande amigo suyo: un hom-
bre que parece inofensivo, y que sin embargo, 
es terrible: el ministro de Hacienda, marqués 
de Or.ri. 

—Gracias á su alteza, por el concepto que ha 
formado de mí: yo no soy otra cosa que un ca-
ballero que no se olvida de su deber, y que sirve 
lealmente á sus dos señores: al rey de Francia 
y al de España. 

— Y como cuando se dice el rey de España, 
se dice también la princesa de los Ursinos, he 
aquí, que siendo leal á la princesa sois también 
leal al rey. 

—A^aso, aca-o,señora—dijo Orrí—: en cuan 
to á vos, estad segura de que vengo animado de 
las mejores intenciones. 

— L o crer; porque no os he hecho ningún 
daño, ni me meto en conspiraciones: vivía tran-
quila con mi suerte, tal como Dios me la había 
deparado, y no ha sido mía la culpa de que mi 
hija haya entrado en la corte. 

—¿Culpa llamáis á lo que ha producido el re-
ce nociu.iento si no público, franco y leal de sus 
majestades, del real origen de vuestra hija? 

— S ; porque mi hija será muy desgraciad?. 
—¡Quién sabe, quién sabe si este aborrecido 

Orrí procurará á su alteza una situación feliz! 
Pero veamos, veamos, señora, esas joyas y esos 
papeles. 

Carlota sacó de entre los colchones del lecho 
una pequeña caja, la abrió con una llavecita que 
sacó de su seno, y mostró unos estuches á Orrí, 
que éste abrió. 

Había en ellos una rica gargantilla de perlas 
con un relicario guarnecido de brillantes, en uno 
de cuyos lados se veía la cifra de Carlos I I bajo 
una corona, algunos brazaletes y algunas sorti-
jas. 

En cuanto á las cartas, la mayor parte eran 
del cardenal Portocarrero en que procuraba con-
vencer á Carlota de la pasión que por ella sen-
tía el rey. 

En cuanto á las que correspondían á Carlos II , 
con fecha de un año posteriores á las de Porto-
carrero, se refierían á la pequeña hija del rey y 
de Carlota, á quien se llamaba doña Esperanza. 

— Y bien, señora—dijo Orrí—; voy á proba-
ros cuánto soy un leal servidor de la señora in-
fanta doña Esperanza, y cuánto vuestro amigo: 
su alteza no puede permanecer en la corte; esto 
es de todo punto imposible: ha sido impaciente, 
y se ha comprometido de una manera demasia-

do grave; pero si no puede vivir en la o r t e de 
España, puede vivir en la de Francia y á vuestro 
lado: allí no os conocen; aún sois hermosa; vues 
tro oficio de cómica, vuestros amores con el rey, 
y vuestro trato con ilustres personas, han hecho 
de vos una dama perfecta, que no "ha dejado de 
serio á pesar de sus extralos amores con un ver-
dugo; amores que yo respeto en su causa, porque 
respeto todo lo que proviene del corazón. En 
Versalles no se extrañan las bastardías, porque 
aquello está lleno de bastardo", reales, muchos 
de los cuales, la mayor parte, no han sido legi-
timados, y á quienes sin embargo se respeta, 
porque se sabe que, respetándolos, se respeta al 
gran Luis X I V . Vuestra h ja será un bastardo 
más, y vos una madre más de bastardos reales; 
aquello es otro mundo; olvidad una pasión indig-
na de vos, en que jamás habéis debido incurrir, 
y prometed ne que partiréis con gusto á la corte 
de Francia, donde seréis perfectamente recibi-
da, y donde se os asignaiá una pensión que se 
aumentará cuando llegue vuestra hija. 

—Indudablemente, marqués—dijo Carlota—: 
ó mi hija es demasiado temible, ó vos sois un 
ángel. 

— N i lo uno ni lo otro, señora—; todo consis-
te en que yo quiero salir de las situaciones difí-
ciles de la mejor manera posible: ahora bien: 
¿estaréis dispuesta mañana para marchar á Pa-
rís convenientemente acompañada? 

—¿Es esta una orden de su maj ;stad? — dijo 
Carlota. 

—No, sino una simple y banévola insinuación 
mía: el rey de España ninguna parte toma en 
esto, os lo aseguro por mi honor; con quien yo 
cuento sin contar, ateniéndome á dedu:c io ies 
mías, es con el señor rey Luis X I V , que os lo 
aseguro, no verá sin con novarse á su alteza la 
señora infanta doña Esperanza de Austria. Vos 
no ha )éis conocido á la Montespan, ni coaocéis 
á la Maintenon; pues bien, bajo cualquier punto 
de vista que se las considere, valen mucho me-
nos que su alteza: ¡quién sabe, quién sabe lo que 
saldrá del conocimiento del viejo y voluntarioso 
rey de Francia con su alteza! 

—¡Oh! pensáis que mi hija... 
—Pienso que ambiaiona an trono. 
—Luis X I V está casado. 
—No consta á lo menos. 
—Todo el mundo sabe que existe UÚ matri-

monio de conciencia entre Luis X I V y madama 
de Maintenon. 
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— N o todo el mundo, señora, no todo el mun-
ido; ni hay nadie que acerca de esto no tenga 
dudas. 

— H a n sido legitimados los hijos de madama 
de Maintenon. 

—Algunos de ellos, y esto, por la alta y abso-
luta voluntad de Luis X I V , sin que por ello pue-
da deducirse que Luis X I V se haya casado con 
la Maintenon. 

L a Maintenon es uoa grande intriganta. 
—Tiene mucho más talento que ella la seño-

ra infanta doña Esperanza; y en cuanto á la 
edad y hermosura, no hay comparación posible; 
os aseguro que obtendrá un grande éxito en la 
corte de Francia. 

— L o s grandes éxitos para damas que se en-
cuentran en la situación de mi hija, suelen ser 
una desgracia; conozco demasiada la corte, mar-
qués. 

—jAh. . . ¡la conocéis! 
—Si, por desgracia; aunque he ocultado mi 

nombre, aunque me he encubierto, aunque p eos 
saben quien soy yo, he seguido tratando g r a n -
•des personajes. 

— E s decir, grandes conspiradores. 
—Debía velar por el porvenir de mi hija. 
— A h ra comprendo lo que no comprendía 

bien: vuestra distinción, vuestro conocimiento 
de cosas, que deben suponerse faera del alcan-
ce de la manceba de un hombre como el tío 
Manzámpulas; perdonad ne si insisto en esto, no 
es por ofenderos: el corazón h jmano incurre con 
suma frecuencia en aberraciones. 

—Nadie mas que Bizarro conoce mi historia 
con Manzámpulas: esta historia ha sido un mis-
terio, una Lcura de que hace mucho tiempo 
estoy arrepentida. 

—Pues bien, señora—dijo Orrí—; olvidáos 
completamente de eso: urge que cuanto antes 
partáis; supongo que no tendréis un equipaje 
á propósito para presentaros en eLmomento en 
que descanséis de vuestro viaje en ra corte: ese 
equipaje saldrá del guardarropa de mi esposa, 
que es de vuestra misma estatura. 

—¡Oh, gracias, señor marqués! 
—Gracias, ¿y por qué? 
—Por vuestra galantería y por vuestros sacri-

ficios. , 
—¡Oh! no por cierto, señora—dijo sonriendo 

«Orrí—; no acepto las gracias que no bago; todo 
esto saldrá del real bolsillo del señor rey de 
Francia: es muy justo; r o soy rico: lo poco que 

tenía lo he prestado al rey don Felipe V; en las 
circunstancias en que se encuentra, necesita de 
que todos sus servidores leales le ayuden; no ha-
blemos, pues, de agradecimiento ni de servicios; 
sólo deseo me respondáis si estais dispuesta á 
seguir mis consejos. 

—Consejos que las circunstancias convierten 
en órdenes, se siguen siempre, señor marqués. 

—Señora, veo que teneis mucho de vuestra 
hija, y que vuestra hija tiene mucho de vos: nues-
tra conversación ha tomado todo el carácter de 
una negociación diplomttica: en buen hora, aun-
que yo piotesto; pero os suplico me respondáis 
categóricamente si estaréis dispuesta á marchar 
mañana acompañada y servida por mi secretario 
Lesseps. 

—¿Y á qué hora ha de ser la marcha? 
—Todo puede estar dispuesto para el medio 

día. 

—Pues bien, señor marqués, puesto que nin-
gún peligro corro, en cuanto salgais de aquí, 
me trasla taré á mi cata, donde se me encontra-
rá mañana. 

— E n ese caso, señora, no quiero importuna-
ros más: adiós. 

Orrí se levantó. 
—Adiós, señor marqués, y hasta mañana---

dijo Carlota. 

—Hasta mañana, señora; yo mismo iré acom-
pañando á Lesseps. 

O.rí abiió la puerta y dió tres palmadas. 
Inmediatamente acudió el tío Lagartijo. 
Entró, tomó su candil, y guió hasta la salida 

á Orrí. 
—¿Y nada liene vuecencia que decirme?—le 

preguntó cuando estuvo con él—acompañado de 
Montauban, á la puerta de la casa de vecinos. 

—Nada . 
—Pues vaya vuecencia con Dios—dijo el gi-

tano. 
Y abrió la puerta. 

Salieron monsieur Orrí y Montauban. 
—¡Qué huronera, señor, qué huronera!—dijo 

Montauban — : gracias á Dios que hemos salido 
de ella sin que nos suceda nada: yo he tenido 
miedo, y no he quitado la mano de la daga 
mientras he estado dentro. 

—Estas sentinas son muy comunes en las 
grandes capitales, y muy difíciles de limpiar; 
pero vamos, vamos deprisa; aún no hemos con-
cluido y ya está amaneciendo. 
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Y Orrí se encaminó á su casa. 
Cuando llegó, mandó á Montauban fuese á 

buscar á su secretario Lesseps. 

C A P I T U L O X X I I 

D E C Ó M O C A R L O T A C A M B I O D E V I D A 

Y D E POSICIÓN 

—;D3nde diablos habéis estado metido, Les-
seps?—dijo Orrí A su secretario cuando se le 
presentó éste—: he enviado al alba á buscaros, 
no os han encontrado, y se me es presentáis una 
hora después de la salida del sol. jLas españo-
las, Lesseps, las españolas! 

—¡Ahí no por cierto, marques—dijo Les-
seps—: mi amada es el alba mientras dura el 
buen tiempo, y voy á esperarla á los jardines 
del Buen Retiro, y á la salida d J sol me vuelvo, 
almuerzo, y me pongo á trabajar. 

— ¡ B i h l p íes me alegro —dijo Orrí—: no ten-
dréis que abandonar a vuestra amante: la sola 
diferencia consistirá en que en vez de ir á espe-
rarla á los jardines del Buen Retiro, iréis á es-
perarla á los jardines de Versailes. 

—¡Cómo, stñor marqués! —dijo Lesseps—:  
¿me desp-dls? 

— ]Ah, no! os elijo para una comisión muy 
delicada: vais á acompañar á París, no menos 
que á la madre de una infanta; á la querida de 
un rey difunto, á quien os encargo presentéis 
en la corte, valiéndoos de vuestro amigo Cheva- 
llier. 

—¿Sin credencial, señor marqués? 
—Las credenciales las lleva consigo esa seño-

ra: es necesario que esto no tenga caiácter di-
plomático, ¿comprendéis? 

—Perfectamente, señor marqués. 
— Es necesario que no intervenga en nada 

para esto Fd ipe V; que haya algo de misterio: 
ya sabéis que á nuestro grande amo Luis X I V 
le gustan mucho los misterios. 

—Sí, sí, comprendida, señor marqués. 
—¿Kctáis dispuesto para marchar? 
—Sí, por ciertc: desgraciadamente puedo ha-

cer mi maleta en quince minutos. 
—¡Bah! pues bien: yo voy á descansar un 

poco; tened hecha vuestra maleta para las doce, 
traedla á casa, y buscadme. 

—Muy bien, señor marqués. 
Lesseps se fué, y monsieur Orrí se acostó; 

duruiió hasta las once, y llamó á su ayuda de 
cámara Montauban para que le vistiese. 

— Y bien, ¿está todo dispuesto?—le dijo Orrí. 
—Sí, señor: la señara marquesa me ha entre-

gado algunos cofres que están ya en la zaga del 
coche de camino. 

— ¿ Y están dispuestos los criados? 
—Sí, señor: como vuecencia me dijo, he man-

dado prepararse para el viaje seis lacayos. 
— T ú iras también, Montauban. 
— Francamente, señor, yo no quiero ir. 
—¿Y por qué, hombre? ¿por qué? 
—Porque en ninguna parte estoy más conten-

to que al lado de vuecencia. 
— jEh! ¡qué diablo! vas á servir á una noble y 

hermosa señora, cuyas acciones necesito yo co-
nocer, y de nadie puedo fiarme que sea tan in-
teligente y tan fiel como tú. 

— ¿ Y monsieur Lesseps? 
— A monsieur Lesseps le necesito yo aquí: va 

con vosotros, pero volverá, lo más tarde, dentro 
de un mes. 

—Paciencia—dijo Montauban. 
— ¡ M nsieur Lesseps!—dijo á la puerta de la 

cámara del marqués un criado. 
— Adelante, adelante: vete Montauban; ya es-

toy vestido. 
Montauban salió y entró monsieur Lesseps 

ya en traje de camino. 
—Vuestra exactitud de siempre—dijo el mar-

qués consultando su reloj—: os cité á las doce, 
y estais aquí á las once y media: no importa; 
así iré media hora antes al despacho de su ma-
jestad. Vamos, Amadeo, vamos. 

E l marqués bajó, y entró con monsieur Les-
seps en su carrcza. 

—Montauban—dijo á su ayuda de cámara, 
que estaba en la puerta—, haz tu maleta, ponte 
un traje de montar, de camino, pide á mi ma-
yordomo doscientos doblones, y vete á esperar 
con los criados y el coche á la calle del Arco de 
Santa María, uúm. 15: á esa casa, añadió el 
marqués dirigiéndose al lacayo que estaba junto 
á la portezuela esperando órdenes. 

E l carruaje partió. 
Media hora después, el marqués presentaba á 

Carlota, que estaba vestida de viaje, á monsieur 
Lesseps. 

—¿Es este señor el que ha de acompañarme, 
marqués? 

—Sí, señora, sí; monsieur Amadeo Lesseps, 
notario del Parlamento de París. 

— Y permitidme— dijo Lesseps—: ¿es esta 
dama la señora madre de su alteza? 
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—Sí por cierto—contestó Carlota. 
—Pues me pongo completamente á vuestras 

órdenes, señora. 
—Entonces—dijo Carlota, yendo á una mesa 

y tomando de ella un cofrecillo de concha—, 
hacedme la merced de encargaros de esto y de 
guardarlo mucho; porque lo que contiene es 
muy importante. 

— Las credenciales de que yo os hablaba, 
Amadeo—dijo monsieur O; ri, adivinando lo que 
contenia el cofrecillo. 

—jOhl no se separará esto de mí—dijo mon-
sieur Lesseps, tomando el cofrecillo y metiéndo-
le en uno de los anchos bolsillos interiores de su 
redingct de viaje. 

— Y bien, marqués, ¿por qué no me acompa-
ña mi hija? Concluyamcs de una vez. 

— Su alteza, señora, está encerrada en el mo-
nasterio de la Encarnación. 

— iPresal 
—No, presa no; apartada, por prudencia, de 

la corte. 
—¡Ah! ¡la señora princesa de los Ursinos! 
—¿Y qué os importa á vos la princesa de los 

Ursinos? Contra quien debéis iros preparando 
es contra madama de Maintenon, y preparán-
doos para recibir la primera impresión de la 
majesíad del gran Luis X I V ; creedme, señora: 
os abro un nuevo y magnífico horizonte, tanto á 
vos como á su alteza, y por aquí nos quedamos 
en paz. 

—Gracias por tales y tan inapreciables favo-
res, señor marqués. 

Sonó en aquel momento el pesado rodar de 
un carruaje y las pisadas de algunos caballos, 
que se detuvieron delante de la puerta. 

— Y a está ahí el coche—dijo el marqués—; 
cuando gustéis, señora. 

— Esperad, esperad un momento—dijo Car-
lota. 

Y salió. 
Atravesó un corredor y entró en la cocina. En 

ella había una criada. 
—Me has servido fielmente—la dijo—, y te 

dejo sin temor en casa; yo no volveré. 
—¡Cómo, señora!—contestó 1*. joven, ponién-

dose pálida—: ¿pues adónde va vuesa merced? 
— Fuera de Eí-paña, tal vez para siempre: 

toma esta llave; es la de un baúl que está en mi 
alcoba; allí hay dinero: mantente con él hasta 
que venga Juan Diego: le entregas esa llave y le 
das esta carta: si muere, como es posible, que-

mas esa carta y te presentas con esta otra á un 
juez, á fin de que te pongan en posesión de lo 
que aquí se queda: un abrazo, y adiós. 

—¿Pero no me puedo yo ir con vuesa mer-
ced?—contestó la joven. 

—¡Ah, si! te lo prometo: más adelante. 
—¿Por mucho tiempo? 
— U n mes ó dos; pero me están esperando: 

adiós, María: 
Y la besó en la boca. 
Se volvió á la sala. 
—Cuando gustéis, señores—dijo. 
Bajaron. 
Tras ellos se bajó Marí i . 
Carlota y monsieur Lesseps entraron en el 

coche de camino; el marqués en su carroza. 
Ambos carruajes partieron en distintas direc-

ciones, y María, cuando el coche, escoltado por 
los lacayos, torció por la calle de Fuencarral, se 
metió en la casa llorando. 

C A P I T U L O X X I I I 

EN Q U E SE VE C U A N I O V A L Í A MARÍA LUISA 

G A B R I E L A DE SABOYA 

Aquel mismo dia, Ursula se presentó magní-
ficamente ataviada, hechicera, encantadora, en 
la antecámara de la reina. 

L a embellecía su contento; porque estaba se-
gura de haber triunfado. 

L a reina la habíi dejado ver la larga decla-
ración prestada por el tío Manzámpulas. 

Era, pues, indudable la pérdida de la prin-
cesa. 

Ursula se dirigió de la manera más espontá-
nea del mundo a monsieur Amelot, que concu-
rría mucho á la antecámara de la reina á pre-
texto de galantería, pero en realidad con objeto 
de husmear; porque sabido es que en ninguna 
parte se habla más de todo que donde hay mu-
jeres. 

— ¡ A h , m i buen señor Amelot!—dijoUrsula—:  
me parece que estáis demasiado serio, dema-
siado distraído; de seguro, de seguro estáis pen-
sando en algún viaje. 

Miió de una manera vaga el diplómático á 
Ursula. 

— E n efecto, en efecto—dijo monsieur Ame-
lot—; se me ha dicho no se qué de viaje por nú 
amigo el marqués de Orrí, pero no lo creo; no 
ciertamente, esto es absurdo: yo sé que el rey 
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mi amo no piensa en reemplazarme, y no es de 
presumir se ati evan aquí â decir al embajador 
de su majestad el rey cristianísimo: id con Dios, 
monsieur Amelot; estáis aquí demás: sois aquí 
una figura compktamente fuera de cuadro. 

— P o d r í a s u c e d e r t u v i é s e i s q u e a c o m p a ñ 3 r á 

a l g u n a a l t a d a m a , y t a l , q u e f u e s e n e c e s a r i o , d e 

todo punco n e c e s a r i o q u e v o s l a a c o m p a ñ á s e i s . 

—¿La princesa de los Ursinos? 
— Y o no he dicho eso. 
— Y hacéis bien en no decirlo, señora, por-

que mirad: acaba de entrar la princesa, y ha 
entablado conversación ccn la marquesa de Ca 
marasa. 

Ursula volvió la cabeza, y á poca distancia de 
la puerta de entrada de la antecámara, vió á 
Ana María que hablaba alegremente con una 
respetable dama y se reía con la mejor gana del 
mundo. 

Ursula se irritó por la alegría de la princesa. 
—jOhl jfinge! ¡finge!—exclamó: ¡esa mujer 

debe tener la muerte en el alma! 
En su descuido, Ursula dijo estas palabr is ae 

modo que las oyó monsieur Amelot. 
—Os engañáis, mi estimadísima señora—dijo 

monsieur Amelot—: no conocéis á su alteza; 
cierto es que sabe fingir; pero os aseguro que en 
estos momentos es la criatuia mas feliz de la 
tierra. ¿Qué habrá sucedido, Señor, qué habrá 
sucedido? Casi casi estoy por creer que la prin-
cesa conoce la magia y la práctica: se han dicho 
de ella horrores; se la ha comprometido de una 
manera formidable, de tal modo, que yo la he 
creído mujer al agua; y por lo que veo, toda esa 
tormenta se ha deshecho; se ha rejuvenecido de 
ayer acá; se le han quitado cuarenta años de 
encima, Señor; hay triunfo, gozo en su sonrisa, 
en su mirada, en el eco de su voz. ¡Torpe de mi! 
empiezo á no comprender una palabra, sino que 
sin saber cómo, la serpiente que rodeaba á la 
princesa, la ha dejado libre y se ha apoderado 
de mí; respiro mal; si, ciertamente respiro mal. 
¡Un viaje!... Permitidme, mi señora doña María, 
voy á cumplimentar á su alteza. 

Ursula no le contestó; tenía la mirada tenaz-
mente fija en Ana María. 

Monsieur Amelot llegó á la princesa cuando 
esta se separaba de la marquesa de Camarasa. 

— ¡Oh!—dijo el diplomático inclinándose pro-
fundamente y después de haber besado la mano 
á la princesa; ¡hermosa como Venus acabada de 
salir de la mar! 

—Buenos días, monsieur Amelot, ¿cómo os 
va?—dijo la princesa. 

—Muy mal, señora, muy mal. 
—¿Mal? ¿el reuma, pobre monsieur Amelot? 
— ¡ A h , no! el miedo de quedarme á oscuras. 
—¡Ah! ¿adolecéis de la vista, amigo mío? 
— Creo que he perdido mucha desde que es 

toy en la corte del s^.ñor rey don Felipe V. 

— E l cielo de España es muy fuerte, mucho— 
dijo la princesa—, siempre amqble y dulce: á 
cierta edad hay que cuidar mucho de la vista 
bajo este cielo resplandeciente, casi africano; 
pero no creo que estéis tan de peligro, monsieur 
Amelot; no me asustéis, porque yo, aunque no 
me creáis, porque no creeis nada, os estimo mu-
cho: ¿pues no he de estimaros, si os d.bo?... ¡Ah! 
¡no sabéis cuánto os debo, monsieur Amelot. 

—Ignoro, señora... no he tenido ocasión... 
—Os aseguro que os debo mucho. 
—Pues si tanto me debéis, señora, apartad de 

mí un viaje de Damocles que tengo suspendido 
sobre la cabeza. 

—¿Y es esa vuestra enfermedad, monsieur 
Amelot —dijo riendo la princesa. 

— ¡Ay, señora, que ese viaje próximo á caer 
sobre mí, pesa tanto como la Bastilla de San 
Antonio! 

—¡Ah! ¿y per la aprensión de un calabozo de 
la Bastilla, es por !o que habéis dicho que os vais 
á quedar á oscuras? 

—¡Ah, no, no, señoral A oscuras está quien 
no ve el sol, y si me marcho, más bien si me 
marchan, me quedo sin veros. 

—iOh adulador!—dijo riendo Ana María; 
pues si en mí veis un sol, necesario es que aña-
dáis que es un sol que se pone en una fría tarde 
de invierno. 

—¡Oh, no! un sol del estío, un sol de las tres 
de la tarde, en este cielo, que es casi casi un 
cielo africano: resplandecéis, señora, resplande-
céis. 

—Estoy contenta: las cosas van muy bien, 
muy bien, y espero en vos y en nuestros esfuer-
zos que tendremos pronto un buen día: he reci-
bido muy buenas noticias; os lo digo para que o.s 

alégréis, monsieur Amelot. A mí me hace feliz 
todo lo que favorece al rey, y por eso hay en mi 
algo que resplandese:mi lealtad satisfecha; adiós, 
monsieur Amelot; no seáis aprensivo: hasta la 
vista. 

Y Ana María pasó, saludó, como siempre, 
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con su fácil amabil idad á las damas de la servi-
dumbre, y entró en la cámara de la reina. * 

Mar ia Lu i sa Gabriela de Saboya estaba seria, 
contrariada. 

A l ver á la princesa se despejó su semblante, 
se levantó, y antes de que Ana María se arrodi-
llase, le asió las manes y se lo impidió. 

Luego fué á la mesa, tomó de ella un cuader-
no de papel sellado escrito con letra gorda, y 
dijo á la princesa: 

— T o m a d eso, Ana María: leedlo; ved hasta 
dónde os han traído extravíos... disculpables por 
el a lma poderosa que Dios ha querido daros, y 
quemadlo después: ved hasta qué punto os esti-
man vuestros reyes. 

— Y o no creía que Dios me reservase la alta 
misión que me ha sido confiada, y que cumpliré 
—dijo Ana María , volviendo á pener sobre la 
mesa aquel cuaderno, que no era otra cosa que 
la declarac'ón de Manzámpulas. 

—Olvidémoslo todo—dijo la reina — ; pero 
acábense por Dios, Ana Mar ía , estas intrigas, 
que comprometen el decoro de nue-tra corte. 

— N o son obra mía, sino de la ambición aje-
na—contestó la princesa. 

—Bien, s í—dijo la reina, ccmc si la costara 
trabrio insistir en aquel asunto—: se han apro-
vechado de cosas pasadas, y os han acometido 
tan 1 ábilmente y con tal v i . lencia , que, os lo 
confieso, seducida yo, he conspirado contra vos. 

—Vuestra majestad, ceñora, es un ángel; vues-
tra majestad sab? que "r.ay vilezas en el mundo; 
pero no las conoce, por fortuna ó por desgracia: 

hay una Providencia que vela por los reyes; de 
otro modo, la traición los sofocaría apenas em-
pezasen á reinar. 

—Conf ío en vos—dijo profundamente la reina 
—porque se que puedo confiar; insisto un mo-
mento en lo que no volveré i tocar, ni aun acor-
darme de elle: romped todas las consecuencias 
de los sucesos de vuestra vida; quedad comple-
tamente libre para ser nuestro consejo y nuestra 
ayuda: su majestad hace un momento estaba 
aquí; me ha dicho que tuvo anoche una seria 
explicación con vos; su majestad y yo hemos 
sido de una misma opinión: la situación difícil 
en que nos hemos encontrado durante algunos 
días ha desaparecido; tomad, Ana María; comu-
nicad este real decreto á doña María de Ayala : 
todo e-tá dispuesto para que se ejecute apenas 
lo hayáis comunicadr; la marquesa de Dos-Ríos,, 
que debe acompañar á doña María, se os pre-
sentará dentro de un momento: desembaracé-
monos, d sembaracémonos de ambiciosos terri-
bles que en nada reparan: id, A n a María, id. 

L a princesa salió. 
Apenas hubo salido, el rostro de la reina se 

c o n f a j o , se le llenaron ios ojos de lágrimas y 
exclamó: 

—¡Dadme fuerzas, Dios mío, para este horri-
ble sacrificio! Pero esa mujer nos es necesaria: 
es nuestro porvenir, la corona de mi esposo, de 
mi h i j j ; sálvense ellos, ¿qué importo yoi? 

L a reina absorbió sus lágrimas, hizo un vio-
lento esfuerzo y serenó su semblante. 

F I N D E L T O M O C U A R T O 

imprenta de j u a u F u e y o , MtSonero Humanos, Madrid. 



La libertad 
de la Cátedra 

Asalto de la Universidad de Madrid  
por la policía en 1884. 

Esta obra del ilustre catedrático don 
Miguel Morayta, relata uno de los episo 
dios más dramáticos de la vida univer-
sitaria española. Se< lee con el mismo in-
terés que una novela y con la misma 
emoción que un documento histórico. 
El asalto y clausura de la Universidad 
Central por la policía, las cargas en 
las calles, los sucesos del Noviciado 
y en la Facultad de Medicina, la pri-
sión de los estudiantes, todos los he-
chos universitarios conocidos con el 
nombre de la Santa Isabel. Estudia su 
repercusión en provincias y en el ex-
ranjero; el movimiento escolar en Bar-

celona, con sus manifestaciones en las 
Ramblas; la agitación estudiantil en Va-
lencia, Valladolid, Zaragoza, Salamanca, 
Santiago, Granada, Oviedo, Sevilla, Cá-
diz y en todas partes. Los telegramas y 
mensajes de los estudiantes italianos 
asociándose á la protesta de los estudian 
tes españoles. La dimisión del rector se 
ñor Pisa Pajares, y la actitud de los ca-
tedráticos. velada La que los escolares 

madrileños intentaron celebrar en honor 
de Giordano Bruno y que fue suspendida; 
por el Gobierno. La campaña periodís-
tica y la fundación del semanario esco-
lar La Universidad. La censura eclesiás-
tica con las pastorales de los obispos. La 
discusión parlamentaria iniciada por don 
Claudio Moyano, y en la que intervinie-
ron, entre otros, los señores Comas, P i -
dal, Romero Robledo, Silvela, Vil laver-
de, Cánovas, Sagasta, Canalejas, Monte-
ru Ríos, Moret y Castelar. El sumario 
seguido contra los estudiantes; la denun-
cia presentada por los catedráticos con-
tra el coronel Oliver. 

Por último, la definitiva conquista de 
la libertad de la Cátedra por la que había 
luchado denodadamente todo el Cuerpo 
escolar. 

Esta interesantísima obra se vende al 
precio de 2 pesetas en todas las libre-
rías. 

Pedidos á la Editorial. Española A m e -
ricana, Mesonero Romanos, 42, Madrid;. 
Apartado de correos 376. 
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Novísima Geografía Universal, 
por ONÉSIMO y E L Í S E O R E C L Ú S , traducción de V I C E N T E B L A S C O IBÁÑEZ.—Seis volúmenes en 4.

0
, con más 

de 1.000 grabados de Gustavo Doré, Henry Regnault, Vierge, etc. Numerosos mapas en colores. 

Conocer la Tierra que habitamos es uno de los 
deseos más legítimos y naturales del hombre. Esta 
Novísima Geografía Universal de los ilustres her-
manos Reclús, es inédita en muchas de sus partes 
y distinta del original francés, pues sus autores han 
hecho numerosas modificaciones exigidas por los 
progresos de la Geografía. Se dedica una extensión 
especial á España y á las naciones latinas de A m é -
rica, pueblos para los que se ha escrito esta Geo-
grajia. 

No es sólo un libro de consulta, sino un relato v ivo 
y pintoresco, propio de la pluma de los Reclús, tan 
artistas como sabios. El novelista Blasco ibáñez, en-
tusiasmado por las bellezas de esta obra, abandonó 
por algún tiempo sus tareas literarias para realizar 
tan importantísima traducción. 

El orden de los volúmenes es el siguiente: i .°, Eu-
ropa. 2.0

, Asia. 3.°, Africa. 4.0
, América del Norte-

5.
0
, América del Centro y del Sur. 6.°, América del 

Sur y Oceania. 

Cuatro pesetas el tomo, lujosamente encuadernado en tela, cinco ptas. Pídanse prospectos especiales. 

Novísima Historia Universal, 
escrita por individuos del Instituto de Francia, dirigida á partir del siglo iv, por E R N E S T O L A V I S S E , de la 
Academia francesa, profesor de la Universidad de París y A L F R E D O R A M B A U D , del Instituto de Francia, pro-
fesor de la Universidad de París . Traducción de V I C E N T E B L A S C O IBÁÑEZ. 2 0 . 0 0 0 retratos, estatuas, cuadros, 
armas, monedas, monumentos, artefactos militares, naves antiguas y modernas, ídolos, costumbres popu-
lares, grabados de época, autógrafos, edificios y monumentos, reconstrucciones, historia gráfica del Arte 

y de la Industria. Historia del traje en numerosas láminas de colores, mapas, planos, etc. 

T O M O I.—Introducción á la Historia, por Michelet.—  
El hombre primitivo, por E. Lagrange.—Historia 
antigua de los pueblos de Oriente, por G. Mas-
pero. 

T O M O II.—Historia del pueblo de Israel, por Ernesto 
Renán.—Historia de los orígenes del Cristianismo, 
por Ernesto Renán. 

T O M O 1 1 1 .—His tor ia de los orígenes del Cristianis-
mo, por Ernesto Renán (continuación).—Historia 
de los Griegos, por Víctor Duruy. Obra premiada 
por la Academia francesa. 

T O M O IV.—Historia de los Griegos, por Víctor Du-
ruy (continuación).—Historia de la República ro-
mana, por Michelet. 

T O M O V—Histor ia de la República romana; por Mi-
chelet (continuación).—El Imperio romano, por 
Víctor Duruy.—Historia de la literatura romana, 
por Alex is Pierron. 

T O M O VI.—Los orígenes ( 3 9 5 - 1 0 9 5 ) . 

Comienza en este tomo y prosigue en los sucesivos 
hasta el fin de la obra, la magnífica Historia Univer-

sal, desde el siglo IV hasta nuestros días, escrita bajo 
la dirección de los académicos Ernesto Lavisse y Al-
fredo Rambaud, por lo más notable de la Ciencia 
francesa. 
T O M O VII.—La Europa Feudal.—Las Cruzadas (1095- 

1270). 

T O M O VIII.—Formación de los grandes Estados (1270- 
1492). 

T O M O IX.—Renacimiento y reforma.—Los nuevos 
mundos (1492-1559).  

T O M O X .—Las guerras de religión ( 1 5 5 9 - 1 6 4 8 ) .  

T O M O XI.—Luis xiv ( 1 6 4 3 - 1 7 1 5 ) .  

T O M O XII.—El siglo xvin ( 1 7 1 5 - 1 7 8 8 ) .  

T O M O XIII .—La Revolución francesa (1789-1799J. 

TOMO XIV.—Napoleón (1809-1815).  

TOMO XV .—Las Monarquías constitucionales (1815—  
1847). 

T O M O XVI.—Revoluciones y guerras nacionales 
( 1 8 4 8 - 1 8 7 0 ) . 

T O M O XVIII.—El mundo contemporáneo (1870-1900). 

E X T R A C T O DE L A PRENSA E X T A N J E R A SOBRE ESTA OBRA 

Journal des Débats. 
«Es, seguramente, la más universal de nuestras historias, y viene 

á la hora precisa para marcar, no el término, pero sí una etapa de 
la exploración emprendida en nuestro siglo á través de todas las 
regiones del pasado. Esta H I S T O R I A U N I V E R S A L tiene su puesto 
designado y seguro en la biblioteca de los hombres de estudio.» 
Le Soleil. 

«Esta obra es un monumento verdadero. No hay exageración al 
llamarla de tal modo, pues, hasta ahora, no hubo entre nosotros 
nada semejante ni tan acabado. 
Le Temps. 

«La gran H I S T O R I A U N I V E R S A L DESDE EL SIGLO I V H A S T A N U E S -
TROS DÍAS es una sabia obra. En ella ha colaborado lo más escogido 
<ñe !a Ciencia francesa bajo la dirección de los señores E R N E S T O 
L A V I S S K y A L F R E D O R A M B A U D , pero no se ha escrito únicamente 
para les sabios. Nada hay en ella de aparato crítico ni de notas 
abrumadoras. La diversidad de colaboradores garantiza su valor 
científko.» 
Diario de San Petersburgo. 

«Esta obra cumple una aspiraeión que estaba en todos los espíri-
tus. Las historias,de detalle abundan; y muchas de ellas son e»ce>-
eJitee pero faltaba una ooordinación de torios «eos trebejoa qtre rea-

liza la presente Historia, ofreciendo un cuadro completísimo de los 
anales de la humanidad, hasta el límite de nuestros conocimientos.» 
Münchner Neueste Nachrichten. 

El público estudioso de Alemania debe apresurarse á conocer 
esta gran obra, entre cuyas cualidades estimables resaltan la exac -
titud de pormenores, la profundidad de observación y la imparciali-
dad de juicio con respecto á las cosas extranjeras... Esta H I S T O R I A 
es una obra científica seria, al mismo tiempo que un trabajo artís-
tico de valor positivo. 
The Nation, de Nueva York. 

«Es cómoda para los investigadores, de muy fácil lectura, y honra 
á la Historiografía francesa.» 
Revue Bleue. 

«Esta hermosa publicación es un signo de los tiempos. El pasado 
se esclarece hasta sns profundidades, como el Océano por una pro -
yección eléctrica. Nada se puede dejar de leer en hu vasta serie de 
capítulos, historia viviente que resume los últimos conocimientos 
de la erudición pasada y actual.» 
Revue ritique d'Histoire et de Littérature. 

«Su éxito en la enseñanza es indiscutible. Es el libro predilecto 
de profesores y estudiantes de Historia, el guia donde aprenden el 
encadenamiento de los hechos generales y al que recurren en todos 
los caaos.» 




